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Presentación 


Se está imponiendo, de manera premeditada y sistemática, 
una versión sobre los acontecimientos que llevaron a la 

renuncia de Evo Morales, la asunción de la presidencia por 
Jjeanine Añez y las masacres de Sacaba y Senkata. Se trata 


de una versión promovida por distintos grupos, pero que 
tienen en común un rechazo visceral al MAS. Varios de estos 
grupos son parte del actual poder político y su accionar se 
dirige a justificar su situación actual antes que a promover 
un esclarecimiento serio sobre el tema. 


Lo sucedido en el país en los últimos meses del pasado año 
debería ser, en sus distintas aristas, objeto de investigación 
minuciosa. Considérese, por ejemplo, que se ha justificado la 
muerte de varios ciudadanos en El Alto bajo pretexto de que 
eran “terroristas que querían hacer estallar la planta de gas 
de Senkata”, acusación que fue reproducida por los medios, 
pero que no ha sido comprobada hasta el día de hoy. 
Además, esta acusación es utilizada para descalificar a 
quienes manifiestas cítricas al actual gobierno y a sus 
partidarios. 


En situación tal, como grupo Jichha, con militancia indianista 
y katarista, y tratando de romper el silenciamiento 
“democrático” a voces divergentes a la oficializada, 
queremos poner a disposición del público este texto que 
hemos titulado “Whipala, crisis y memoria. Senkata, no te 
merecen”. Es un texto que recoge, en su mayoría, artículos 
que fueron publicados en nuestra página de Facebook y en 
nuestro blog, entre agosto del 2019 y enero del 2020. 


Los autores de los trabajos reunidos en este libro no solo son 
miembros de nuestro grupo; también están Jhocelin Caspa 
(historiadora y miembro del Centro Warmi), Guido Alejo y 
Magaly Vianca (ambos miembros de Comunidad Pukara). 
Queremos agradecerles por permitirnos publicar sus trabajos. 
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No esta demás señalar que los materiales que acá se reúnen 
están hechos al calor de los acontecimientos. Son la 
expresión de lo que sus atures percibían en aquellos días. 


Asimismo, son artículos que, además de tener elementos en 
común, también contienen aspectos contrastantes entre sí; 
es decir que no buscan armonizar con algún tipo de línea 
única. 


Finalmente cabe indicar que el libro está organizado en tres 
partes. La primera parte (Las Urnas) agrupa artículos escritos 
en el periodo electoral del pasado año. La segunda parte (Los 
Warak'azos) reúne trabajos elaborados en el escenario de 
crisis que se fue generando después de las elecciones del 20 
de octubre. Por último, la tercera parte (La Yapa) está 
conformada por escritos posteriores al periodo de 
movilizaciones. 


8 


Las urnas 





LA "ut da 0 o, ¿(ÓN OA, A 


DARA BÍO IICA E 
nidad O Y! Al 





Senkata, no te merecen 
La miseria de los candidatos a 


diputados uninominales en la 


Ciudad de El Alto 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Limber Franco Silva 


Las siguientes notas están dirigidas a conocer un mínimo de 
las estrategias de campaña de los candidatos a las 
diputaciones uninominales, a menos de un mes de las 
elecciones generales. De igual manera, este texto busca 
reflexionar sobre las deficiencias de las campañas llevadas 
hasta el momento por los diferentes partidos políticos, 
además de ofrec-er una breve crítica sobre la perspectiva de 
estos candidatos y su posible aporte hacia la Asamblea 
Legislativa. 


El caos en la organización 


La organización de las campañas es un caos: esto debido a 
que la improvisación es la base de sus estrategias. Durante el 
desarrollo de la campaña cambian de ideas constantemente 
porque suelen escuchar malos consejos de amigos y 
familiares, quienes aparentan ser expertos entendidos en 
campañas políticas. Es así que cuando un candidato se ve 
frustrado, lo único que hace es colarse a las estrategias de su 
líder de partido, sin analizar que las características de sus 
campañas son distintas; incluso entre circunscripciones varía 
notablemente la composición del electorado: por ejemplo, en 
la ciudad de El Alto existen zonas de diferentes contextos 
económicos, quienes tienen perspectivas y deseos diferentes, 
aun viviendo en la misma ciudad, incluso en la misma zona. 
Los candidatos a diputados uninominales suelen creerse 
pequeños caudillos y pretenden saber cómo desarrollar una 
campaña, cuando muchos de ellos son bisoños que están en 
esa situación de liderazgo gracias a compadrazgos y 


relaciones familiares, los cuales solamente esperan que su 
candidato a presidente influya en su elección. 
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Muchos de los candidatos a diputaciones uninominales en 
vez de aplicar una estrategia de campaña real, se dedican a 
esperar un golpe de suerte. 


Muchos de ellos más que ganar la justa electoral, esperan 
aprovecharla para perfilarse como figuras políticas; buscan 
precios económicos para fi-nanciar sus campañas cuando son 
partidos pequeños, como el Movimiento Tercer Sistema, y 
derrochan recursos cuando son partidos grandes, como el 
Movimientos al Socialismo; en ambos casos, buscan comprar 
los favores de los dirigentes vecinales con cajas de cerveza, 
venta de cargos y favores clientelares. Muchos de estos 
candidatos compran espacios en los diferentes medios de 
comunicación, convirtiéndose en un medio de ingresos 
económicos de pésimos periodistas. En síntesis, las 
campañas para las diputaciones uninominales, sobre todo en 
la ciudad de El Alto, son un caos sin organización alguna, 
cuyos candidatos a diputaciones esperan colgarse de los 
resultados de sus candidatos presidenciables. En fin, prima la 
improvisación. 


La precariedad del trabajo político territorial Al no 
existir estrategia de campaña, no hay impacto en el 
territorio. Por lo general los candidatos desconocen la 
conformación social del electorado, así como su composición 
económica; mejor dicho, no conocen las zonas ni barrios de 
su circunscripción, son completamente ignorantes en el 
tema, desconocen la ubicación de colegios, mercados 
populares, iglesias, sedes sindicales, etc. Por ello sus 
estrategias son desordenadas, no hay una sola idea para 


potenciar núcleos electorales con eficiencia. Estas campañas 
se mueven en un solo bloque y no tienen estrategias para 
aca-parar mayores distancias; esto se da en los partidos 
pequeños por el poco apoyo que logran, venido de familiares 
y amigos cercanos a los candidatos, y en el caso de partidos 
grandes, tan solo creen que ganarán gracias a su caudillo 
presidencial, de modo que suelen economizar sus campañas 
al punto de solo esperar a que los lambiscones al caudillo 
realicen su aporte a la campaña. 


Lo recomendable para partidos pequeños es que potencien 
su campaña en sectores de mucho tránsito en sus 
circunscripciones, debido a que, por su minoría, no podrán 
abarcar grandes extensiones. Se debería buscar potenciar la 
publicidad en puntos de alto movimiento comercial, 
proporcionados ya por el ambiente urbano de la ciudad de El 
Alto, con gi-gantografías donde sea hagan visibles rostros, se 
escuche música popular y haya volanteros (por lo general 
simpatizantes ignaros), todo ello en las horas pico para así 
difundir el rostro del candidato en sus mejores perfiles 
estéticos: mientras más feos, mejor, cosa que un buen 
camarógrafo sabrá aprovechar. En el último mes serán los 
rostros los que causarán sensación de reconocimiento, no así 
su propuesta, que por lo general no existe y si existe es una 
sarta de ideas ilusas pensadas desde la ignorancia de las 
funciones de un diputado. 
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Los diputados uninominales deben invertir buena parte de 
sus recursos en el pintado y pegado de afiches en lugares 
estratégicos de las calles; se han visto pintados en calles de 
poco tránsito, lo cual muestra un derroche de sus preciados 
recursos, esto se da debido a la pereza por hallar y movilizar 
a sus simpatizantes para plasmar la cara de su candidato en 
mejores ubicaciones. Los recorridos en mercados hasta hora 
son pocos: el indio en la ciudad de El Alto suele simpatizar 
con algún candidato, cuando existe un contacto cercano con 
él, mejor si hay de por medio algún obsequio burdo, que al 
final es basura, como una caja de fósforo o una visera. 
Territorial-mente a estos candidatos uninominales les 
conviene potenciar centros de gran movimiento, como la 
feria 16 de Julio o la Ceja, en vez de hacer caminatas por 
calles céntricas generando caos vehicular o marchas que 
terminan en borracheras grotescas en sus casas de campaña, 
donde aúllan sus convicciones con el partido. En estos 
últimos casos el candidato está obligado a erogar cantidades 


considerables de dinero en la compra de cajas de cerveza; 
incluso en estos espacios de embriaguez nacen relaciones 
amorosas. 


Maniobras en redes sociales con pésimas 
perspectivas de elección Las redes sociales son fuentes 
no explotadas en su integridad: debido a la ignorancia de los 
candidatos y la falta de asesoramiento técnico se desperdicia 
un campo importante de irradiación de su imagen en el 
electorado. Los candidatos en la ciudad de El Alto son reacios 
a explotar esta área comunicacional, cuando en realidad 
podrían definir la elección de sus candidaturas con una 
buena campaña en redes sociales, con lo cual inclu- 
llustración: Quya Reyna 
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so podrían abaratar significativamente recursos destinados a 
la campaña y no desperdiciarlos en maniobras territoriales. 
Me remito a las campa- 


ñas de otros países donde el Facebook ha sido decisivo en la 
elección de candidatos de determinadas circunscripciones. Y 
si bien existen candidatos que saben de su potencial y 
difunden sus propuestas en estas redes no lo hacen de forma 
correcta, no fortalecen su material audiovisual ni se 
preocupan por una interacción con sus potenciales 
seguidores, siguen improvisando y dejándolo todo a la 
suerte, sin invertir en la publicidad. 


En ninguna casa de campaña de candidatos a diputados 
uninominales de El Alto hay acceso a internet: no cuentan 
con equipo comunicacional y todo lo dejan a una suerte de 
providencia del internet. Los partidos peque- 


ños solo esperan a ver lo que sus seguidores puedan 
compartir entre sus conocidos; y los grandes, como el 
Movimiento Al Socialismo, si bien cuentan con los llamados 
guerreros digitales, ellos no conocen el territorio del 
candidato a diputado, por ello su producción no tiene 
impacto, y si el candidato tiene alguna propuesta solo le 
queda colarse y agarrarse de su candidato presidencial. 


En el campo de las redes sociales se sugiere que los 
candidatos cuenten con equipos de expertos en redes 
sociales, con infraestructura adecuada para su trabajo y 
acceso a internet de alta velocidad; incluso un solo 
entendido en el tema puede causar más impacto que toda 
una masa de simpatizantes en las calles. Quien maneje la 
página del candidato uninominal sabrá manipular las 
cuentas de Facebook de los simpatizantes para crear tráfico, 
organizará el material audio visual para que este salga en 
horarios de mayor tráfico en las redes sociales, incluso creará 
memes para que su imagen tenga mayor popularidad entre 
jóvenes. Sin duda este experto debe contar con un sueldo, 
aunque sea solo en este último mes, ya que en la mísera 
política boliviana se espera que los militantes de los partidos 
hagan el trabajo gratis, por ello es que sus campañas son un 
fracaso o resaltan por ser estéticamente horribles. 


Para causar impacto este último mes, se debe elaborar 
material audiovisual suficiente, siempre con el rostro del 
candidato para que se quede en la memoria de los votantes. 
En un mes se pueden ordenar sesiones de tres o cuatro días 
para causar impacto con videos en los que se vean sus 
propuestas, no muy largos ni tediosos de ver. Los candidatos 
deberían pagar publicidad a Facebook por el tiempo 
sugerido, y obligar a los militantes y simpatizantes a 
compartir el material en todos los grupos existentes, en 
todos. Sin embargo, como auguro que esto no ocurrirá, 
sugeriría contratar una firma publicitaria para hacer este 


trabajo de difusión, lo elevaría leve-mente los costos de 
campaña. Los candidatos a diputados uninominales son 
ignorantes de las potencialidades de las redes, por ello les 
dan poca importancia y si les dan algo de relevancia lo hacen 
con una improvisación que de igual manera no genera 
impacto. Se sugiere mandar mensajes personalizados en su 
aplicación de mensajería, para el cual existen programas 
especializados para esa función. Este último mes los 
candidatos 14 
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deberían bombardear las redes con material elegante y 
preciso, pues si lo hacen sin estrategia solo llegan a causar 
ruido comunicacional, llegando incluso a que el electorado 
que usa Facebook tenga repulsión por el candidato. En 
síntesis, el último mes, los candidatos deben invertir en 
redes, contratar mínimamente un experto y disponer de 
infraestructura básica para el trabajo comunicacional como 
el internet de alta velocidad. 


La ausencia de propuestas y estrategas 


Otra de las mayores fallas, la más determinante, en los 
candidatos a diputados uninominales es la falta de 
propuestas y la tacañería de no contratar a un estratega 


político. El estratega es quien diseña con tiempo las ideas de 
campaña, el discurso, las estrategias del movimiento de los 
militantes en el desarrollo de la campaña, así como el 
itinerario de su presencia en medios de comunicación, y la 
idea del contenido estético de la imagen del candidato. Todas 
estas tareas por lo general las encabeza el mismo candidato, 
lo cual lleva la campaña al caos. A veces el candi-Foto: 
Marcelo Pérez del Carpio 


dato escucha los concejos de gente ignorante que cree saber 
de política electoral, y por lo general se basa en su propia 
experiencia. Por regla general, ninguna campaña es similar a 
la anterior, todas tienen características distintas, por ello el 
estratega es quien visualizaría el panorama neutral-mente 
para enfocar el curso de la campaña. Hasta el momento, por 
lo menos en la ciudad de El Alto, las propuestas de los 
candidatos son una lista de ideas absurdas, donde se 
demuestra un desconocimiento de las funciones de un 
diputado, puesto que se asemejan más a la candidatura de 
un alcalde. Estas propuestas muestran su profunda 
ignorancia en el funcionamiento del Estado y la Asamblea 
Legislativa, los pocos que tienen propuestas las dan a 
conocer en los medios con poco dominio del tema: es más 
una suerte de experiencia propia y relaciones sociales de su 
entorno. 


Los proyectos serios en materia legislativa son escasos. 
15 
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Esta realidad es el resultado de la herencia cultural de la 
política boliviana, donde importa más la figura del candidato 
que la propuesta; vivimos en una sociedad populista, cuya 
población votante se deja seducir por obsequios y 
trayectorias faranduleras y no da importancia a los proyectos 


que verdaderamente tendrían efecto en el cambio de sus 
vidas. 


En este caso, para este último mes se sugiere a los 
candidatos contratar a un experto que en el poco tiempo que 
queda elabore dos o tres propuestas impactantes, que en 
realidad tengan repercusión social para que funcione con las 
demás áreas: la campaña territorial y la campaña en redes 
sociales. Solo así habrá algún impacto en la población 
votante indecisa de su voto: el estratega deberá crear una 
suerte de cronograma de actividades bien calculadas para 
que exista influencia en el electorado. Claro que las 
propuestas expuestas deberían estar basadas en las 
funciones reales de un diputado: fiscalizar, proponer leyes y 
otras que puedan tener impacto en la población. Por ello 
sugeriría a los candidatos aceptar las directrices de sus 
estrategas, no como consejos, sino como tareas, solo así se 
tendrá éxito. Aún hay esperanzas de atraer al votante para 
marcar diferencia, sin esperar la suerte o el apoyo que pueda 
irradiar el candidato presidencial. En todo caso, como 
presiento que es difícil que se contraten estrategas, el 
candidato debe centrarse en una o dos propuestas como 
máximo para seducir a los votantes: una cosa simple es 
mejor que varias, el cerebro está diseñado para memorizar 
las cosas simples e impactantes, por ello potenciar una idea 
madura es lo ideal en este último periodo antes del día 
definitorio. 


En conclusión, en estos breves apuntes se sugiere 
redireccionar el plan de campaña de los candidatos a 
diputaciones uninominales, que por lo visto no tiene ningún 
efecto en el electorado. Tristemente no hay nada que esperar 
de los candidatos, sus campañas son un engaño al pueblo 
humilde, sus propuestas son casi ¡nexistentes y si las hay son 
illusas, son propuestas que jamás se realizarán, lo que 
quieren estos candidatos es lograr un curul y recuperar con 


creces lo invertido. En el caso de los candidatos de la ciudad 
de El Alto, en su mayoría, son políticos de baja ralea y nula 
capacidad intelectual, y justamente es esta la clase política 
que representará a la ciudad de El Alto en la Asamblea 
Legislativa, ganando dinero sin hacer nada relevante, 
obedeciendo a un jefe de partido servilmente, como una 
oveja sigue a un pastor. Por lo visto y vivido hasta el 
momento, todos los candidatos son gente simple, en el 
sentido de que no se puede esperar nada de ellos, son gente 
que para ganar la elección busca la ignorancia, el clientelaje, 
el compadrazgo y, sobre todo, la cerveza. Ninguno de ellos 
tiene propuestas serias para esta ciudad, más de lo mismo: 
políticos ambiciosos que no saben dónde van a parar, que 
por un milagro estarán manejando las riendas del país. Lo 
único que se espera es que tengan un buen asesor y que 
mínimamente propongan una mísera Ley en beneficio del 
pueblo alteño. 


27/08/2019 
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Senkata, no te merecen 
Cultura política boliviana, 


la pata coja de la campaña 


opositora 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Gustavo A. Calle Laime 


El blanco de la oposición boliviana, en términos de campaña 
electoral, ha sido mal elegido. Las escisiones que marcan las 
tendencias y los respaldos electorales, también llamadas 
clivajes, compuestos por los binomios democracia- 
autoritarismo, corrupción-institucionalidad, medioambiente- 
extractivismo, han sido agendas pero mal planteadas. Justas, 
nobles y necesarias, sí, pero con una gran debilidad: no 
responden a la cultura política boliviana. Por otro lado, eso 
habla muy mal de nuestras prioridades. 


Es curioso que el más prolífico intelectual de derecha, desde 
mi punto de vista, HCF Mansilla, tenía la lectura más atinada 
al respecto, sin embargo, fue totalmente dejada de lado por 
los asesores de campaña de la oposición. 


El crítico intelectual había advertido: la sociedad boliviana es 
altamente conservadora. Tenía razón, acostumbrada al 
autoritarismo, no sorprende que haya soportado el 
caudillismo militar por 55 años, el caudillismo conservador y 
liberal por más de 40 años, el autoritarismo oligárquico por 
32 años, el autoritarismo del nacionalismo revolucionario por 
12 años y un periodo de dictaduras militares por casi 20 
años. 


Aún más, como bien ha sugerido la politóloga Jimena Costa, 
otra voz ignorada en el diagnóstico, no sorprende que: la 
cultura política boliviana sea altamente tolerante a la 
corrupción, al grado de demandarla cuando también puede 
sacar alguna ventaja. ¿Por qué creen que temas como el 


autoritarismo y la corrupción no logran generar empatía en la 
mayoría del electorado boliviano? 
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En ese marco conservador, gran parte de la sociedad 
boliviana no apuesta por el cuidado del medio ambiente; 
lamentablemente resulta ló- 


gico que así sea, pues de su inmisericorde explotación ha 
vivido desde el momento de su fundación. 


Por esta razón, dentro de sus valores culturales, los llamados 
a cuidar a la madre tierra son simples expresiones retóricas 
que no tienen un aside-ro práctico, por mucha bulla que se 
haga desde los círculos medioambien-talistas. ¿Por qué creen 
que la quema de la Chiquitanía no tiene el impacto suficiente 
para ser utilizado como eje de campaña antigubernamental? 


Del otro lado, el lado del Movimiento al Socialismo (el menos 
sensa-to pero sí el más pragmático), se ha preferido 
hurguetear los viejos prejuicios conservadores de las 
mayorías populares para construir así una campaña fundada 
en miedos e incertidumbres. ¡Efectiva campaña!, pues se 
funda en las creencias y prejuicios de las mayorías. 


Así, el MAS ha optado por construir una campaña en torno a 
los clivajes: nación-antinación (imperio), pueblo-derecha 
(oligarquía) y estabilidad-inestabilidad. Ah, y por supuesto, el 
viejo anhelo boliviano de ¡moder-nización a como dé lugar! 


En ese esquema, como sugiere el profesor norteamericano de 
ciencia política, Murray Edelman, se puede crear escenarios 
de apoyo electoral con facilidad, pues, climas de 
incertidumbre y certeza, de angustia y feli-cidad son 


suficientes para que el estratega cree la fórmula, la 
alternativa y la solución. 


De esa manera, al mejor estilo de las estrategias de campaña 
norteame-ricanas, donde el peso de las ideologías y las 
utopías son insignificantes, el MAS ha creado un escenario de 
campaña en correspondencia con lo que la cultura política 
boliviana exige. 


Por eso, en un marco de viejos prejuicios y creencias, donde 
la mayoría boliviana aún calza, el MAS encontró el asiento 
ideal para su candidato: éste, todavía, evoca al caudillo- 
mesiánico: fuerte (autoritario) y homérico (salvador) sin el 
cual los bolivianos se irían al abismo y caerían en manos de 
la “antinación”. Por eso a este caudillo se le tolera su 
verticalidad y su falta de transparencia, pues es el “héroe del 
pueblo”. 


La victoria del MAS en este escenario es muy posible, de 
hecho analis-tas de campaña, como Manuel Suarez, así lo 
creen. Lo preocupante es que lo hará con licencia de gran 
parte de los bolivianos, lo hará porqué aún nuestra sociedad 
está a gusto con la cultura política que tiene. 


En otro espacio escribí que de esto es también responsable, 
en gran medida, la oposición política, pues han jugado en los 
términos que el MAS ha marcado. Los candidatos principales 
de la oposición ajustan muy 18 
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Ilustración: Quya Reyna 


bien con los viejos prejuicios y creencias de la mayoría 
popular boliviana: Carlos Mesa y Oscar Ortiz, representan 
muy bien al pasado neoliberal (la derecha) y el círculo de 
asesores y candidatos de sus frentes a la vieja Bolivia 
oligárquica. De ellos son muy poco creíbles los eslóganes “ya 
es demasiado” y “tengo las manos limpias”. Así, los 
principales candidatos de oposición son fácilmente 
encasillables en los viejos prejuicios y creencias populares 
que tienen como tormento a la “terrible derecha”. 


En más de una década, la oposición política boliviana debió 
renovarse: no lo hizo, tal vez no la dejaron, no lo sabemos. Lo 
que sí sabemos es que, por efecto de esa falta de tino, hoy 
tenemos un gobierno que tiene todas las posibilidades de 
ganar las elecciones. 


¿Y ahora? Lo que queda es apostar por la renovación política, 
imaginar un próximo escenario político donde se trabaje para 
transformar la cultura política boliviana de la mano de 
nuevos actores y nuevas ideas. Nuevas ideas, que, en la 
pugna política, prioricen los intereses y las demandas: reales, 
concretas, urgentes y necesarias de los bolivianos. ¡Futuras 
élites políticas, apareced y renovad la política, no hay nada 
que perder, sólo las elecciones! 


10/10/2019 
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El factor Chi. Una mirada 


desde la política y las redes 


sociales 


Foto: EFE 


Por Wilmer Machaca Leandro 


Chi es la sorpresa en estas elecciones, de eso no cabe duda. 
Su candidatura de inicio llamó la atención, y es que un 
candidato de origen asiático condimentaba aún más el 
aparatoso proceso electoral que venimos viviendo 
prematuramente desde el 2016. Si bien su aparición en 
nuestra po-lítica parecía ser solamente una anécdota, 
descolló a partir de la entrevista con María Delgado de la red 
ATB, el 9 de septiembre, de la cual derivaría la frase 
polémica: “Un hombre habla uno y una mujer habla diez”. A 
con-tinuación, una gráfica que muestra como generó 
tendencia esa entrevista: Al día siguiente de la entrevista, 
Chi Young Yung se convertía en sensación en las redes 
sociales, fueron semanas de intensa atención hacia este 
candidato, atacado inicialmente por los colectivos feministas, 
quienes posteriormente y en consenso decidieron no hablar 
más de él para no darle palestra. Aun así, el fenómeno y la 
curiosidad que creaba hizo que superara en las búsquedas 
de Google en Bolivia a Evo Morales y Carlos Mesa. Chi se 
convertía en Trending Topic y sus páginas crecieron expo- 
nencialmente. Ahora Chi está cerca del tercer lugar, las 
últimas encuestas le dan 6.8% 1 y su popularidad en las 
redes sociales se demostró en la transmisión de su acto de 
cierre de campaña en vivo, el cual llegó a tener 436.000 
reproducciones, superando ampliamente a los otros 
candidatos. 


Estas inquietudes y comportamientos, que se van sucintando 
sobre todo en redes sociales, me han motivado hacer el 


siguiente punteo de quienes podrían ser los votantes del PDC 
y su candidato Chi Hyun Chung. 


1 Segunda encuesta de la UMSA y Fundación Jubileo 20 
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El voto evangélico 


La iglesia y el poder político históricamente han estado 
relacionados. 


Aunque hoy Bolivia es un estado laico, esto no evita que la 
iglesia no vaya a buscar cuidar sus intereses en la política. El 
candidato por el FPV Alfonso Román lo resumió así: “Hay que 
construir poder... el cristianismo protes-tante también 
necesita de poder para proteger sus intereses y para 
construir un modelo de vida y ellos se han dado de cuenta 
que tienen un rami-llete de liderazgos y hay que generar las 
condiciones para dirigir el país”2. 


En la Asamblea Constituyente el 2006 ya se vio una 
participación evangélica con C.N. (Concertación Nacional), 
alianza evangélica. Al igual que la policía, militares, 
universidades o indígenas, buscaron representación en la 
constituyente para resguardar sus intereses. Hoy, como en 
ninguno otro proceso electoral, se ha visto la emergencia de 
varias candidaturas cristianas, si bien en anteriores procesos 
electorales buscaron tener representación legislativa en 
distintos partidos, hoy quieren tener sus propios 
representantes y poder administrar el Estado. A estas alturas 
de las elecciones se han dado distintos pro-nunciamientos de 
iglesias, como el de la Iglesia Poder de Dios, una de las más 
grandes del país, para dar su respaldo al candidato Chi Youn 
Chung del PDC. 


El Voto Antiprogresista 


El resurgimiento de la Derecha y el conservadurismo a nivel 
mundial acicala distintos discursos, uno es ellos es el anti 
migratorio, con mayor fuerza en Europa y EEUU, otro 
discurso, no menor, es ir en contra de la ideología de género, 
este último con mayor alcance en América Latina y España; 
políticos como Abascal (España) y Bolsonaro (Brasil) son un 
ejemplo de ello; también ¡nfluencers como Vanesa Vallejo 
(Colombia), 2 “Bolivia Decide: Programa del 21 de Agosto de 
2019”: https://www.youtube.com/ 


watch?v= qRltb78Frhgéfbclid 
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Sara Winter (Brasil) y Agustín Laje (Argentina) por citar solo 
algunos, buscan en las RRSS ir contra esta corriente. ¿Qué 
es lo que se cuestiona de la ideología de género? Acá citare 
algunos ejemplos. 


Se denuncia la hegemonía de la ideología de género, 
incrustada en los medios masivos y décadas de progresismo 
financiando a partir de ONG's a la academia y a los estados, 
“lobby” traducido en leyes, proyectos y programas de 
gobierno; cuestionan la figura legal del feminicidio (matar a 
una mujer por el hecho de ser mujer) como una forma de 
generar una agenda política y a partir de ello instaurar un 
estado de emergencia (en Argentina Roxana Kreimer, a 
partir de un estudio de 50 casos de feminicidio en un 
semestre cuestionó que la agravante “femicidio” se use en la 
totalidad de los casos sin serlo); están en contra del 
movimiento + MeToo (creer a una mujer por el hecho de ser 


mujer) que pretende eliminar la presunción de inocencia del 
hombre dentro de la violencia de género. 


Cantidad de reproducciones en el ultimo acto de cierre de 
campaña - 19/10/2019 


436.000 
146,000 

51.000 

38.000 

Chi Hyun Chung 
Evo Morales 
Carlos Mesa 
Oscar Ortiz 


En Bolivia las declaraciones de Chi parecen haber 
despertado simpatías de un sector conservador que al 
parecer por la corrección política no se manifestaba 
notoriamente, esto se puede ver en las reacciones y 
comentarios que las declaraciones de Chi generaba en las 
redes sociales; manifestando el haber sido afectados, dentro 
de lo legal o no, por estas corrientes progresistas, en 
algunos casos como redención y en otros hasta con matices 
revanchistas. 


El voto rabia 


El cansancio con la clase política tradicional en el país viene 
de larga data, desde la crisis de partidos ocasionada por los 
veinte años de la democracia pactada, donde tres partidos 
ADN, MIR y MNR deterioraron en corrupción la 
administración del Estado. Las movilizaciones del año 2003, 
22 
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febrero y octubre, fueron una forma de buscar soterrar a esta 
clase políti-ca. Después de catorce años de gobierno del 

MAS puede decirse que esta forma casi cínica de administrar 
el Estado, la corrupción, no ha cambiado. 


La oposición en estos trece años no se ha renovado ni ha 
permitido esa renovación, los principales partidos en estas 
elecciones y sus actores derivan en su mayoría de esa clase 
política que se pensó desplazada el 2003. 


Es así que el voto rabia, aquellos que no les convence ni la 

oposición ni el oficialismo, parece, en buena parte, un voto 

que concentrará el candidato Chi, el voto que vaya más allá 
de la pelea, de quererse mantener en el “poder” (en el caso 
del MAS) o sacarlo del poder a Evo como único objetivo (en 

el caso de la oposición). 


Paginas de Chi Hyun Chung de Facebook 
Seguidores y fecha de creación 
Apoyando al Dr. Chi Hyun Chung 
18/8/2019 


35.916 

Chi Hyun Chung 
17/8/2019 
44.203 

Chi Hyun Chung 
9/9/2019 
42.086 

El voto K-pop 


Una particularidad que se vio estas semanas en las redes 
sociales tras la candidatura de Chi, fue el ingenio y aporte 
de muchos internautas que entre diversión y empatía fueron 
contribuyendo material para respaldar a esta candidatura; 
tres generaciones que se han alimentado del consumo 
cultural asiático, desde novelas, animes, mangas, series y K- 
pop han producido memes y videos con diferentes motivos 
como de Gonta y Nopo, BTS, Escalera al Cielo, etc., para 
compartir por las redes. 


Esta onda coreana entra con fuerza a partir de sus novelas, 
(ejemplo de ello es Escalera al Cielo, una de las novelas más 
vistas y difundida por la piratería), constituyéndose en una 
subcultura que ha ido crecido a espaldas de las elites a 
pesar de sus medios y sus modas. ¿Qué es lo que le 
diferencia a esta cultura? Según los jóvenes que gustan de 
ella3 se trata de rescatar el amor romántico o valores como 
el respeto a la familia. 


3 The bolivian cult of k-pop: 
http://www.bolivianexpress.org/blog/posts/the-bolivian-cult- 


of-k-pop 
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Ilustración: Quya Reyna 


Si bien es difícil afirmar que este sector unánimemente 
pueda dar su apoyo al candidato Chi, ya que es un sector 
apolítico, aunque bien organizados como millennials que 
son, no sería raro que esa simpatía y difusión que se hizo 
con Chi en las RRSS se traduzca en voto, además de que se 
trata de un candidato outsiders. 


Algunas reflexiones 


En esta última semana Chi ha sido blanco del ataque de casi 
todos los partidos y también de políticos, desde Felipe 
Quispe (Indianista) hasta Ho-racio Poope (Falangista); pero 
quienes más esfuerzo han puesto en atacar-lo son los 
partidarios de Comunidad Ciudadana, aun sabiendo que 
según las encuestas de la fundación jubileo (a las que le 
tienen fe), el candidato del PDC resta votos a sus oponentes, 
principalmente al MAS y BDN, no así a CC. A la inquietud de 
la clase política por la aparición de Chi, se suma la 
preocupación del sector progresista, quienes lo han calificado 
de misó- 


gino y homofóbico y que su presencia representa un 
retroceso y correspondería la anulación de su candidatura. 
Aun así, en menos de dos meses sus páginas han alcanzado 
una gran cantidad de seguidores, superando a Patzi (29.960 
seguidores, año 2014) o Lema (26.791 seguidores, año 
2018). 


Políticamente en los últimos años el país ha ido dividiendo el 
campo político principalmente desde el factor identitario y 
étnico, la dicotomía indio-q'ara y su símil camba-colla ha sido 
un elemento discursivo desde 24 
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el año 2000 con Felipe Quispe, la Guerra del Gas el 2003, y 
como respuesta, recordemos, se erige el discurso de la 
identidad cruceña y su auto-nomía4 por parte del comité 
cívico de Santa Cruz. Lo que Chi representaría, en alguna 
medida y si lo logra, es abrir un nuevo campo discursivo que 
se aleje del factor identitario hacia un campo de los valores y 
la moral; por ejemplo no es raro que aunque Chi haya 


planteado la federalización del país no haya recibido apoyo 
de la élite cruceña, y tampoco en occidente se lo haya 
tildado de separatista, pues sencillamente el proyecto 
cruceño, desde el discurso, ha sido construido en función de 
la oposición del otro, el colla. 


La oposición y retórica que construye Chi es en oposición al 
feminismo y la ideología de género, en contrapuesta con el 
resguardo de la “familia”. 


Al parecer, es también para el feminismo su principal 
obstáculo la iglesia. 


Esta polarización por el feminismo se la puede ver en 
Argentina, donde el país se divide entre quienes están en 
contra o a favor del aborto y donde el feminismo se ha 
convertido en una fuerza política que no puede ser obviada. 
En Bolivia, parafraseando a HCF Mansilla, pudiendo 
equivocarme muy fácilmente, las causas progresistas como el 
feminismo aún no tienen la fuerza en los sectores populares, 
como lo tiene en ciertas clases medias. No es raro que haya 
aparecido un personaje como Chi, tal vez no sea el mejor 
representante que esta reemergencia conservadora de 
derecha esperaba, pero está ahí y tal parece que a partir del 
20 de octubre será parte de nuestra política. 


20/10/2019 


4 Ser cruceño en Octubre, Claudia Peña y Nelson Jordán, 
2006. 
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Coyuntura: “O se es demócrata 
en todo lo que ello implica, o 
se es un mero oportunista” 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Gustavo A. Calle Laime 


No hay nada más noble y más humano que luchar por la 
democracia. La democracia es la esencia misma de la vida en 
sociedad, es la coraza que protege a las personas de los 
desvaríos del poder y la intolerancia, es por lo mismo, la 
sustancia para la existencia misma. Entonces, quien se decla- 
re demócrata entenderá que no se puede reducir algo tan 
imprescindible para la existencia de lo social a una sola 
parte, o se es demócrata en todo lo que ello implica, o se es 
un mero oportunista que aprovecha el discurso de la 


democracia para otros fines; en ese sentido, el discurso sobre 
la democracia es una simple impostura. 


Hago esta pequeña introducción para explicar lo siguiente. 


Primero, a toda luz, está claro que el Movimiento al 
Socialismo (MAS), no es un ejemplo de práctica democrática, 
hace rato que este proyecto ha demostrado que la 
democracia le interesa solamente como un mero instrumento 
discursivo, útil para otros fines, menos para la democracia 
misma. En esa medida, la lucha de quienes desde hace 
tiempo han denunciado y combatido el comportamiento 
antidemocrático del MAS debe ser ponderada, reconocida y 
replicada. 


Segundo, la poca transparencia que mostró el proceso 
electoral el pasado 20 de octubre ha dado pie a que la lucha 
contra el régimen reto-me la bandera por la democracia. 
justa lucha y bastante encomiable. Sin embargo, las 
posiciones y manifestaciones tibias con las expresiones de 
intolerancia y racistas que se han producido dentro del 
movimiento pro democracia nos están mostrando que, para 
muchos de sus integrantes, 26 
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la misma, es un simple “enunciado”. En ese sentido juegan 
en la misma dimensión que el gobierno. No creen en la 
democracia y por el contrario aprovechan las movilizaciones 
para exteriorizar sus verdaderos sentires y actitudes. 


Tercero, por lo anterior, he visto con cierta distancia la 
organización de movimientos juveniles pro democracia, pues, 
tal como lo he indicado, están contaminados de elementos 
que le hacen un flaco favor a la lucha. 


Las dirigencias de dichos movimientos, muy incautas, por 
cierto, han advertido a sus integrantes que no incurran en 
conductas racistas y discri-minatorias, sugiriéndoles, por 
ejemplo, que eviten usar palabras racistas, en una suerte de 
transacción que los purifique, cuando lo ideal, si es que esto 
de la lucha por la democracia va en serio, es comenzar a 
depurar el movimiento y expulsar a quienes están 


aprovechando el mismo, para exteriorizar y exacerbar su 
reprimida posición racista. 


Entristece, pero también indigna que hoy, algo tan noble y 
necesario como la aspiración democrática en una lucha 
movilizada, sea un mero artefacto para exteriorizar lo que la 
hipocresía, bajo el paraguas del Estado Plurinacional, había 
prohibido. Por cierto, eso también muestra la ineficiencia del 
proyecto plurinacional en su lucha contra el colonialismo 
interno, debate que creo está para otro espacio, pero que 
ahora más que nunca también es necesario. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Unas palabras breves sobre el “mesismo” y el “evismo” para 
cerrar este pequeño comentario, hoy ni Mesa ni mucho 
menos Evo merecen el apoyo de quienes luchan por la 
democracia, ambos son simples caudillos, que están 
aprovechando el caos para sacar ventaja de nuestros 
problemas y profundos complejos coloniales. Vean el 
comportamiento del uno y del otro en este escenario de 
crisis, ninguno actuó como estadista y hombre comprometido 
con la democracia, de Evo Morales era de esperarse; confié 
un poco más en Mesa, pero éste antes de asumirse como un 
verdadero demócrata, prefirió seguir jugando al candidato, 
llamando a la “des-obediencia civil” y demás cosas, 
aprovechando la crisis para posicionar y robustecer su 
imagen. Seamos francos, la conflictividad, le suma más a 
Mesa que a Evo, este ya perdió legitimidad, pero Mesa, 
pudiendo convocar a la paz, prefirió encender el escenario 
con discursos que en un ambiente de indignación nos 
mostraron que este hombre no será un ideal mediador en la 
compleja política boliviana, siempre atravesada por 


contradicciones que superan los tonos institucionalistas, y 
penetran en nuestra historia. 


23/10/2019 
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Los indios entre el silencio 


y las protestas 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Iván Apaza-Calle 

¡Fanatismo! ¡Ceguera! ¡Odio! 

¡Confusión! ¡Miedo! ¡Gases lacrimógenos! 
Eso es lo que se ve, lo que se siente, 

lo que se escucha y lo que llega a cada olfato. 


El país está polarizado, señoras y señores, por ello ha salido a 
flote el racismo. Indios por aquí indios por allá, los indios 
pagando los platos rotos del mesismo y el evismo. ¿Y qué de 
los que dirigen?, no les interesa, para eso están los cipayos 
de ambos bandos, para provocar griteríos y plasmar su 
fanatismo. Unos chicoteando, los otros tomándose se/lfies y 
con el bate de béisbol en la mano, listos y prestos para 
golpear a quienes consideran inferiores. Esa es la realidad. 


¿Carlos Mesa o Evo Morales? Ninguno de ellos. Ni el uno ni el 
otro; pertenecen a la vieja casta política que hoy por hoy 
está en crisis y que con los nuevos acontecimientos están 
cerrando el último ciclo de su generación decadente. 


Hemos visto de cerca, cómo el primero masacraba en los 
conflictos sociales en el 2003 desde el Palacio de Gobierno y 
cómo a los cobrizos nos hacía la vida imposible en todas 
partes. Durante su gobierno se han visto charcos de sangre y 
el muy carnicero se ha bañado con la sangre de grandiosas 
personas que defendían los recursos naturales. Y sí, creo que 
algunos hemos olvidado aquello sumándonos a las protestas 
contra el evismo, por sus consignas y por la bronca hacía la 


corrupción. Y el evismo, que en un tiempo traía esperanzas 
de igualdad civil, ha reproducido 29 
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las mismas lógicas diferencialistas e instrumentalistas de los 
anteriores gobiernos, mitificando el mundo indígena y 
sobrevalorándolo hasta las nubes. Resultado: racismo 
positivo, paternalismo, pachamamismo. Y sí, el evismo 
también se ha bañado con la sangre de muchos; asimismo, 
se ha hundido en escándalos de corrupción y manipulación 
de la justicia; pero, sobre todo, nos ha mostrado con el fraude 
la dictadura en ciernes y con esta, a la sociedad totalitaria. 


Mesa y Morales pertenecen a esa clase de viejos políticos a 
los que (mientras crecíamos) observábamos y escuchábamos 
en la pantalla chica; pero ambos, pese a quien pese, están 
jugando al mismo juego de hace dé- 


cadas: la división entre cambas y collas, el odio, el fanatismo, 
el racismo y... 


¡Eso es lo que hay! A veces caemos ciegamente en ese juego 
fanático, satisfaciendo a nuestro ego, a nuestro grupo; pero 
en verdad, solo satis-facemos a los intereses de estos viejos 
políticos, a sus eslóganes y a sus panfletos, sin darnos cuenta 
que, de aquí a algunos años adelante, los que 
aparentemente pelean hoy, estarán dándose el apretón de 
manos. Será así. 


Hay un giro de protestas en las calles de las ciudades, 
aquellos que ayer eran los espectadores, que se horrorizaron 
y condenaron las movilizaciones de la indiada, hoy han 
salido a protestar. Estos cuellitos blancos reco-rren la ciudad 
y aquellos que daban dinamitazos, de manos encallecidas, 
de sacos descoloridos y de rostros de sufrimiento, son los 
espectadores, están ahí mirando la pantalla chica en silencio, 
siempre en el silencio monolítico. 


Ilustración: Quya Reyna 
30 
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Todo este tiempo, los bautizados de “indígenas” han servido 
como instrumento en el evismo y en el mesismo, así quispes 
contra huancas ha-cían payasadas jugando al duelo de 
chicotes, y en las tierras bajas los campesinos estaban en el 
silencio monacal, silencio que fue aprovechado por el buen 
samaritano y salvador del medio ambiente; esos ecologistas 
jugaban también en ese mismo juego tratando de subsanar 
el llamado de su conciencia consumista. Pero ¿qué de los 
demás? Silenciándose instru-mentalizados. 


¿Victimismo? ¡No! ¡Así son las cosas! Así se ve a la señora de 
pollera que observa atenta la marcha, y rápidamente las 
miradas de los protes-tantes están hacia ella. No es masista 
pero las miradas la acusan de masista. Lo aymara, lo 


quechua, lo autóctono se ha convertido en sinónimo de 
masista. Y mil veces no. No es e so. El MAS en el gobierno ha 
llevado como instrumento todos los elementos culturales en 
potencia de varias naciones a su servicio; ellos, silenciados 
por el caudillo bárbaro, no gobernaron jamás, sino un grupito 
de blanco-mestizos poniendo a un indio como símbolo, han 
hecho creer que gobernaban y que estaban en el Poder. 


Y el silencio de los demás, de aquellos que observan todo lo 
que está aconteciendo en el país colonial, se debe a que no 
se sienten identificados con las protestas cargadas de 
actitudes racistas ni con el gobierno, por eso no salen a 
protestar, están ahí, esperando a su verdadero mesías y no 
es Evo Morales ni Carlos Mesa. 


25/10/2019 
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“La actitud opositora boliviana 
de hoy, le ha entregado el indio 
al MAS” 

Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Gustavo A. Calle Laime 


Veo a los criollos liberales como un peligro: por no querer 
asumir al país en toda su complejidad, por solo evocar la 
ciudad, por ver solo una cosa del país. 


El país visto desde la parcialidad es otro problema que me 
parece hay que atacar 


Gonzalo Mendieta 


Primero, una aclaración, para este brevísimo artículo seguiré 
las reflexiones producidas desde la “bolivianidad crítica” 
sobre la intelectualidad liberal criolla. Me concentraré en la 
lectura del escritor y abogado Gonzalo Mendietal. Remarco 
la idea de bolivianidad crítica, porque me permite demarcar 
cuando una reflexión es generada en los márgenes de otras 
lecturas, procedentes, por ejemplo, desde el indianismo, el 
marxismo o el liberalismo. 


Mendieta escribió algo que sirve muy bien para pensar los 
límites estructurales de lo que está faltando en la élite 
intelectual criolla y sus seguidores, y que también, creo, sirve 
para entender hoy el porqué del aislamiento de los sectores 
populares con fuerte anclaje étnico de las movilizaciones 
ciudadanas prodemocracia en contra del evismo. 


El detalle está en que, como apunta Mendieta, la 
intelectualidad liberal criolla “le ha entregado el indio al 
Movimiento al Socialismo (MAS)”. Esto 1 Gonzalo Mendieta y 


otros (2018): Bolivia: atreverse a interpretarla. Editorial 
3600. La Paz. 
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Ilustración: Quya Reyna 


ha sido así, porque en su construcción discursiva, el masismo 
supo aco-plar el concepto de lo popular bajo el eslogan: 
“Evo-pueblo”, como bien ha apuntado en un artículo 
publicado en el Jichha, el escritor Iván Jesús Cas-tro2. Así, el 
masismo se ha sabido comunicar, por lo menos en occidente, 


con el alma de lo popular, de lo “indio”. De esta manera, el 
masismo pudo y puede convocar aun a los estratos 
populares, debido a que, en el flanco de la oposición, y de 
sus intelectuales, el llamado se ha ensimismado en una 
referencia que históricamente no aglutina a lo popular: la 
ciudadanía. 


La ciudadanía ha sido históricamente la aspiración de los 
sectores populares con fuerte anclaje étnico; para éstos, la 
ciudadanía es un anhelo no un concepto apropiado. Por lo 
mismo, cuando las élites liberales criollas hacen uso de esta 
referencia, lo que no perciben es que demarcan una distancia 
con lo popular y lo repelen antes que convocarlo. En con-2 
Iván Jesús Castro: Pueblo y Estado: 
https://jichha.blogspot.com 33 
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secuencia, las apelaciones a la ciudadanía, son ineficaces 
para emplazar y articular. El MAS sabe muy bien del uso 
discursivo de “lo popular”, por eso lo manipula y lo 
instrumentaliza. Las muestras al respecto sobran. 


Ahora, lo crítico es que la oposición que se construye como 
discurso contestatario al evismo, no puede asimilar lo 
popular porque en realidad no lo siente, como dice Mendieta, 
“no hay ningún intento de incursión en este terreno, los 
opositores son portavoces de la reacción de las clases medias 
urbanas, mestizas o criollas”. 


Es este factor el que hay que asimilar para comprender la 
indiferencia de lo popular con la oposición y el discurso 
liberal criollo; y aún más, los riesgos de su posible repliegue 
al evismo. En ese sentido, es posible que, aún los 
antimasistas del sector popular, en un esquema de 
polarización extrema, sean empujados hacia las vertientes de 
aquello que los identifica. 


Entonces, la lección está en comprender que hoy hay una 
sociedad movilizada, que está marcando terreno en base a 
un problema histórico no resuelto: el problema de la fractura 
nacional. Así, la legitimidad hoy se juega en un terreno de 
sensibilidades que van más allá del debate institucional 
(fraude-legalidad) y que penetran en nuestra historia, 
aquella historia estructurada por el episodio colonial. 


28/10/2019 
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“Mi cara no dice mi ideología” 
Foto: JAFP/orge Bernal 


Por Carlos Macusaya Cruz 


El escenario político del país está llegando a un nivel 
explosivo que, tristemente, solo ha merecido el silencio de 
parte del Presidente y el Vicepresidente. El modo de operar 
del Órgano Electoral Plurinacional durante el conteo de los 
votos ha detonado una ola de protestas masivas a lo largo y 
ancho del territorio boliviano. Además, esta entidad del 
Estado, cuya credibilidad estaba ya por los suelos antes de 
las elecciones, ha sufrido la renuncia de uno de sus vocales, 
Antonio Costas, hecho que agudiza más su situación crítica. 


En este escenario me ha tocado caminar por varios lugares 
en el afán de realizar unos trámites y en ese trajín he 
percibido cómo el racismo está emergiendo de maneras muy 
explicitas: “indios de mierda”, “llamas”, etc. Y 


es que la polarización está tomando forma a partir de 
diferenciaciones racializadas y en ello, para muchas 
personas, la identificación del “enemigo” 


masista es, a la vez, la identificación del “indígena”. 


Pasa que las diferencias políticas se están asumiendo, una 
vez más, como diferencias “raciales”, como si el identificar a 
un enemigo fuera, a la vez, identificar a alguien de otra raza. 
En esta situación, la autoidentifica-ción indígena no es 
relevante. Lo que adquiere preponderancia es el ser 
identificado por otro como indígena, independiente de que 
uno se asuma o no de esa manera. Esta identificación está 
asentada en el sentido social que tienen ciertos elementos. 
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Entre las personas que pueden ser identificadas, por 
determinados sectores, como “enemigos masistas” por sus 
rasgos somáticos hay muchas que son decididamente 
antimasistas; pero en una polarización ceñida por 
diferenciaciones racializadas esos rasgos se toman como 
evidencias que delatan a su portador y lo demás no suele 
importar. Las razones y argu-mentos no suelen oírse y las 
acciones derivan, ciega y fanáticamente, en violencia racista; 
violencia que puede consumir a sus mismos promotores. 


La situación es preocupante, pero no parece serlo para los 
líderes polí- 


ticos que están en disputa o callan porque quieren sacar 
provecho de ello. 


Sin embargo, quienes venimos de poblaciones racializadas 
como indígenas tendremos que soportar los insultos y las 


agresiones. Pero, mínimamente, dejemos en claro que “mi 
cara no dice mi ideología”, mi apellido no expresa mi 
posición política. 


29/10/2019 
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Esto no empieza con Evo ni 
termina con él 

Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Carlos Macusaya Cruz 


Algunas personas me han dicho que “si Evo se va los 
indígenas van a ser marginados otra vez”. Este tipo de ideas 
parecen florecer en la desespera-ción de varios militantes del 


“proceso de cambio”. He oído cosas similares antes y lo 
curioso es que tales ideas van justificadas con la apelación a 
los “avances históricos” que el MAS habría logrado para los 
“indígenas”, como el reconocimiento de símbolos y rituales 
así como la apertura de universidades indígenas y cosas por 
el estilo. 


Recordemos que el reconocimiento de ciudadanía a los 
“indígenas” (a nuestros abuelos), con muchas 
complicaciones en su aplicación, se dio desde 1953, no en el 
gobierno del MAS. La gente practicaba sus rituales, por 
ejemplo, las wilanchas y las ch'allas, sin pedir permiso ni 
autorización. 


El reconocimiento de símbolos “indígenas” ha servido para 
remplazar a las personas de carne y hueso. 


Por otra parte, ha sido una tontería, por decir lo menos, la 
apertura de universidades indígenas en un contexto en el 
que las universidades públicas y privadas están repletas de 
“indígenas” (con complejos identitarios que el propio Estado 
les ha inculcado). Téngase en cuenta que hay profesionales 
aymaras desde inicios de los años 70 del siglo pasado y eso 
no es obra del MAS. 


Además, el gobierno del MAS ha fomentado una imagen 
folclórica y racista sobre los “indígenas”: seres congelados en 
la historia que, de cuando en cuando, son utilizados como 
masa movilizable. Sus “indígenas” en car-37 
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gos visibles, diciendo y haciendo payasadas para turistas, 
solo han refor-zado las ideas racistas y se han convertido en 
referentes de lo que no se quiere ser: ¿Eso es ser indígena? 
Yo no soy eso ni quiero serlo. Con esos 


“aciertos” gubernamentales no debería extrañar que muchos 
jóvenes nieguen y renieguen de sus orígenes. 


Pero entonces, ¿“si Evo se va los indígenas van a ser 
marginados otra vez”? No. El avance de las poblaciones 
racializadas como indígenas, rom-piendo barreras sociales, 
no empieza con Evo ni terminará con él. Sin embargo, es 
necesario hacer notar que esta dramatización sobre “los indí- 


genas sin Evo” tiene que ver con la victimización en crisis 
electoral del gobierno y en esa situación buscan refugio en la 
denuncia del racismo de la oposición. 


Aquí hay que notar que se convierten en “defensores de los 
indígenas” 


cuando les conviene. ¿Por qué no se pusieron como 
defensores de los 


“indígenas” cuando se conformaron los gabinetes 
ministeriales? ¿Por qué no se pusieron como defensores de 
los indígenas para posicionar nuevos liderazgos “indígenas” 
en el MAS? ¿Por qué no se pusieron como defensores de los 
indígenas cuando salían denuncias de racismo contra 
“indígenas” del propio gobierno? 


Pero también se puede preguntar: ¿por qué condicionar todo 
en la figura de Evo? A todas luces, los jerarcas del gobierno 
se han ocupado, no inocentemente, en endiosar al 
presidente, evitando cualquier renovación 


“indígena” de liderazgo. Claro, con soportar a un “jefe indio” 
les bastaba; pero también, bajo la imagen de Evo, podían 
formar, en base a la dominación blancoide, sus bloques de 
poder dentro del propio gobierno, reproduciendo jerarquías 
racistas con los “indigenas” pero a título de “inclusión”. 


Si bien el gobierno logró frenar procesos de renovación de 
liderazgo entre las poblaciones racializadas como indígenas, 
es necesario que se dé esta renovación de liderazgo y para 
ello el fin del evismo es una condición en un proceso más 
amplio. Tengamos claro que Evo no es el comienzo ni el fin 
de las transformaciones sociales que viene protagonizando la 
“indiada” desde hace décadas, transformaciones que no 
apuntan a reforzar las diferencias racializadas entre 
ciudadanos del país (“indígenas” y “no indígenas”), sino que 
las están erosionando. 


Claro que esta erosión de barreras sociales racistas no es un 
proceso libre de fricciones, pero desde mi punto de vista, es 
un proceso que debe ser fortalecido y para ello no sirve la 
búsqueda de legitimidad en una existencia anterior a la 
llegada de que tales o cuales a estas tierras, señalan-do 
sufrimientos centenarios, muchas veces solo por 
conveniencia. Y es que esforzarse por generar lástima para 
tener legitimidad solo refuerza la imagen racista de 
“pobrecitos e incapaces”; pero tristemente esto es lo que ha 
promovido el gobierno. 
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Ilustración: Quya Reyna 


¿Necesitamos que nos den un espacio por lástima? 
¿Queremos ser valorados solo por sufrir 500 años? ¿Nos 
vamos a conformar con ser el fo-Iklore del país? Ni nuestros 
padres ni nuestros abuelos han buscado eso. 


Y no se trata de negar la historia, se trata de superarla, de 
esforzarnos por construir una sociedad donde se nos valore 
por lo que hacemos, no por el color de nuestra piel o por 
nuestro apellido; una sociedad donde no sea raro que 
jailones e indios formen familias; una sociedad donde uno 
pueda ser ciudadano del país en cualquier punto del 
territorio, independiente-mente del lugar en el que nació. 


Y en esto no estamos en “punto cero”, pero también hay 
mucho por hacer. Además, esto no empieza con Evo ni 
termina con él. 


4/11/2019 
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Evismo: el fin de un ciclo 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Gustavo A. Calle Laime 


Hemos llegado a un punto de no retorno. El fin de un ciclo, 
como sugiere Pablo Stefanoni. El evismo ha tocado su punto 
decreciente culminante. 


El ciclo del evismo implicó la creación del Estado 
Plurinacional en lo po-lítico y la aplicación de un modelo 
cuasi keynesiano en la economía. Fue un periodo en el que 
las identidades originarias tomaron mayor presencia, 


aunque, por supuesto, supeditada a la lógica y restricciones 
del gobierno. 


El evismo ha cumplido ya su ciclo y pretender su 
continuidad, usando los términos propios del marxismo, es 
anti-dialéctico. 


El evismo trajo cosas que los movimientos sociales 
auténticos impul-saron con la fuerza de sus luchas: la 
nacionalización de los hidrocarburos, la aplicación de una 
política económica redistributiva importante -aunque con 
varias limitantes-, un contexto favorable para el 
empoderamiento in-dígena y, paradójicamente, un desgaste 
de su discurso reivindicativo y sus símbolos de lucha, como 
el de la whipala, por ejemplo. 


Sí antes existía un grupo muy reducido de población 
profesional indí- 


gena, durante el evismo, esa situación cambió. Las luchas de 
octubre del 2003 habían puesto como aspiración de los 
movimientos indígenas la sed por el conocimiento 
“liberador” y “modernizante” y, por consecuencia, el ascenso 
social. La creación de la Universidad Pública de El Alto 
(UPEA) es la muestra de esa aspiración, así como la creciente 
matriculación de jóvenes indígenas en el sistema 
universitario boliviano. 


En paralelo se irradió la ideología indianista y katarista en el 
occidente del país. Varios jóvenes se fueron sumando a esta 
corriente a través de 40 
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grupos que marcaban el inicio de una nueva generación de 
intelectuales, que en continuidad o en contra-versión del 


indianismo y katarismo clásico, refrescaban el escenario de 
las ideas políticas. 


Su llegada no fue para nada complaciente con el poder. 
Llegaron para pensar críticamente los límites de un gobierno 
que tenía un representante indígena -aunque, como varias 
veces reflexionó esta nueva ola de intelectuales- con 
mentalidad ajena a las luchas identitarias y coloniales. Las 
críticas al poder no eran simples elucubraciones. Según 
subrayaban, la realidad del gobierno era que en su 
estructura de “poder real” los “indios” 


no contaban, contaban simplemente sus símbolos; en ese 
sentido, se reflexionó el tema de la instrumentalización del 
indígena. 


En el periodo del evismo, se posicionó el término q'amirí, 
para hablar de la emergente clase social burguesía-mercantil 
aymara-quechua. La irrupción de esta clase social con rostro 
indígena, permitió la movilidad social en gran escala en 
Bolivia, que dio paso a la estructuración de clases sociales al 
interior del mundo indígena que rompían con la 
homogeneidad aparente que los caracterizaba. Fue tan 
estruendosa su irrupción, que algunos imaginaron que, bajo 
esta nueva clase social, emergería una nueva elite política. 


Si se mira con atención, en un nuevo escenario político post- 
Evo, los sujetos que bregarán el espacio político y 
económico, son sujetos con mayor capital simbólico, político 
y económico, situación que los coloca en clara ventaja y los 
diferencia de los movimientos “indios” que disputaron por el 
poder en los años 70 y 80. 


Ahora, lo concreto es que Evo Morales y el Movimiento al 
Socialismo (MAS) son el freno al desenvolvimiento posterior y 
progresivo de esta nueva realidad social indígena. ¿Por qué 
tan atrevida afirmación en un contexto político tan sensible? 


Primero, en torno a Evo se posicionó la idea de que se había 
cumplido con las demandas de los indígenas y que, por lo 
mismo, pretender más de lo conseguido era ya ¡ilegítimo o un 
despropósito. El caso de las autono-mías indígenas al 
respecto es ilustrador. En ese escenario, por ejemplo, los que 
realizaban observaciones y salidas críticas al proceso 
autonómico in-dígena, se los mostraba como obcecados o 
sencillamente se los ignoraba. 


Segundo, fue un periodo donde el Movimiento al Socialismo, 
presio-nado por el contexto, permitió la irrupción de una 
normativa que lidiara contra la discriminación y el racismo. 
No se puede negar que se trata de un aparato normativo 
necesario y que hoy puede ser efectivo en la lucha contra 
toda forma de discriminación y racismo; sin embargo, el uso 
polí- 


tico de este instrumento jurídico durante el evismo desvirtuó 
su naturaleza. La norma se usaba a conveniencia política. Si 
bien se sancionaba e 41 
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investigaba los casos de racismo y discriminación en algunos 
sectores de la sociedad, para los “discriminadores y racistas” 
que irrumpían dentro del MAS la norma no surtía ningún 
efecto. 


Tercero, en la misma línea, la normativa anticorrupción, otra 
importante herramienta jurídica, juzgaba a los opositores y a 
algunos elementos de segunda línea del MAS cuando éstos 
habían procedido con irregulari-dades; pero se hacía de la 
“vista gorda” con los “hermanos masistas” de primera línea 
que tenían denuncias que indignaban al extremo de la 
movilización, es el caso de Achacachi. Esto sucedía a la vista 
de aquellos que han buscado en algún modo la 
profundización del cambio o el rencause de la lucha a los 
senderos del espíritu de las batallas de octubre de 2003. 


Cuarto, el “evismo” en sí mismo es el freno a la 
democratización profunda de la política “india”. Es decir, la 
reinvención de la política desde el sujeto indígena encuentra 
un freno en un esquema donde todo se reduce al caudillo. 
Este punto es crucial para entender los frenos del proceso po- 
lítico en particular del mundo aymara-quechua. 


Sí se mantiene este esquema de acceso al gobierno tan solo 
desde la figura del liderazgo del caudillo, que en este caso es 
Evo Morales, la posibilidad de pensar el poder desde la 
diversidad de actores provenientes desde el universo 
indígena -sean estos marxistas, liberales, indianistas o 
kataristas-, es limitada. Una sociedad indígena acostumbrada 
al caudillo no verá posibilidad política más allá de la figura 
de él. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Algunos ven con lamento y desesperanza el fin del evismo; 
sin embargo, no se dan cuenta que este es más bien el paso 
necesario y lógico para la renovación generacional de la 
política y el desenvolvimiento posterior de las capacidades 
políticas y éticas del sujeto indígena. 


Hay que ser claros, bajo el evismo, brotó “Generación Evo”, 
una nueva generación de masistas; un grupo de jóvenes 
intelectuales -algunos muy interesantes y hasta críticos-, en 
cuya cúpula, la ausencia de intelectuales indígenas pone al 
descubierto que en el MAS no se ha perfilado al sujeto 
indígena como potencial sucesor de Morales. Sí usamos el 
atrevimiento y la sospecha como herramienta de indagación, 
podríamos sugerir que en el MAS se pretende el retorno 
camuflado del liderazgo blanco-mestizo y criollo bajo el 
paraguas del discurso indígena sin indígenas; lo que al final 
de cuentas, refuerza la tesis de que el gobierno del MAS no 
es más que el gobierno de la impostura que aprovecha la 
presencia del indígena Evo para enquistarse en el poder y 
reproducirse en el mismo. 


El evismo cumplió su ciclo. Cumplió con relativo éxito, los 
mandatos populares durante el primer quinquenio de su 
gobierno. Pero empezó temprano a mostrar sus límites. En 
realidad, empujado por la lucha de octubre de 2003 el 
evismo mostró su lado más noble y progresivo. Sin embargo, 
hoy, es un proyecto que ha agotado sus posibilidades de 
renovación. 


Si miramos más allá de la actual crisis, en un escenario post- 
Evo, que a mediano o largo plazo terminará dándose, las 
nuevas elites políticas se encontrarán con actores políticos 
indígenas ilustrados de nueva generación (esperemos con 
mayor predisposición a superar la deplorable cultura política 
conservadora boliviana), las organizaciones sociales serán 


enca-minadas a recuperar su independencia del poder 
político gubernamental y es posible que emprendan una 
cruzada de mayor profundidad por la transformación social 
en Bolivia por medio del ejercicio real del control social y la 
lucha social en tanto “movimiento”. Como verán. No todo es 
tan catastrófico. Señores y señoras: el sol no se va a esconder 
y tampoco la luna se va a escapar. 


5/11/2019 
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Camacho: El outsider del 


populismo de derecha a la 


boliviana 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Gustavo A. Calle L.aime 


Hoy, Camacho es uno de los fenómenos de la política 
boliviana, el nuevo outsider. El querido “Chi”, si alguno aún 
lo recuerda, ha quedado re-legado, por lo menos 
temporalmente. Una imagen surrealista atraviesa las 
pantallas de nuestros televisores y celulares: campesinos y 
sectores urbanos coreando al que días atrás era visto como 
el fundamentalista cristiano, “racista” y de “derecha” 
intragable. Ahora, el “macho-Camacho” 


camina por La Paz como colla en su tierra. ¿Qué ha 
sucedido? ¿Qué explica el radical encumbramiento político 
del caballero del oriente? 


Creo que la respuesta con riesgo de aburrir a algunos y 
algunas, es teó- 


rica: estrategia populista. Sí, Camacho ha llegado para 
refrescar el populismo, pera esta vez de la mano de la 
derecha conservadora. Lejos de todo pronóstico, parece que 
el recurso de último momento de la radicalidad 
conservadora, viene a ocupar el centro del escenario político 
nacional. 


Camino por la ciudad de El Alto y la moda de las charlas 
tiene nombre y apellido: Luis Fernando Camacho. Las 
Charlas de minibús que suelen ser indicadores sociológicos 
apresurados pero reveladores me han dado una pauta: unos 
aparecen rajando contra el denominado “facho”, otros 
diciendo que por lo menos él escucha al pueblo, en alusión a 


la escena dónde el “camba” se encuentra con los “collas” de 
la Asociación Departamental de Coca de La Paz (ADEPCOCA) 
e incluso les hace una oferta: “unificar las federaciones 
cocaleras para tener certeza de lo que se produce” ¿es esa 
una insinuación electoral? Así lo parece. 
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Lo curioso es que Camacho está dando de qué hablar en El 
Alto, está penetrando en la agenda política alteña, escenario 
que hace poco, muchos veían nada probable para este 
personaje. 


Una escena surrealista 


El jueves por la tarde (7/11/2019), mientras se desarrollaba 
un débil cabildo en respaldo a Evo Morales en El Alto; en 
Villa Fátima, en un cabildo paralelo, Camacho era coreado 
por los campesinos, en símil, a un candidato presidenciable; 
en este espacio, el cívico cruceño hablaba de “unidad” y 
repudiaba el “racismo”. 


En medio de todo eso, una imagen surrealista: el cívico 
cruceño en un abrazo con una mujer aymara cocalera de los 
Yungas. 


El viernes por la mañana (8/11/2019) rompía sus vínculos 
con Mesa y con ello trataba de marcar distancia de las 
posiciones político partidarias conciliadoras para empaparse 
de lo que él llama “intereses del pueblo”. 


En el contexto del motín policial de la Unidad Táctica de 
Operaciones Policiales (UTOP) en Cochabamba, Camacho en 
La Paz, próximo a su hotel en Calacoto junto a Pumari, líder 
del Comité Cívico Potosinista (COMCIPO), hablaba de El Alto 
y de un acuerdo con su Central Obrera Regional (COR), los 
aplausos de sus oyentes hacían eco a esas palabras. 


Ilustración: Quya Reyna 
48 
Senkata, no te merecen 


En definitiva, lo que estaba pasando con Camacho no cabe 
duda exta-siaba a gran parte de la ciudadanía, mientras que 
la tensión producida por el amotinamiento aumentaba. ¿Qué 
es todo esto? 


Populismo puro 


En los términos que ha trabajado la intelectualidad europea y 
funda-mentalmente la latinoamericana, aunque con claras 
dudas sobre su per-tinencia académica, lo de Camacho es 
populismo puro. Un populismo de derecha que emerge por 
efecto de los desaciertos de la clase política tradicional 
representada por el Movimiento al Socialismo (MAS) y 
Comunidad Ciudadana (CC). Ninguno de éstos pudo 
entender el desenvolvimiento de la política y, ahogados en 
su incapacidad para moverse en la complejidad de lo social 
en Bolivia, abrieron el paso para el liderazgo de Camacho. 


Estrategia populista pura la de Camacho: construir un 
mensaje que se adapte a las dos partes polarizadas, que jale 
a los indiferentes (posiblemente) y los articule al resto bajo 
un liderazgo y posiblemente un proyecto que en el fondo 
busca el posicionamiento de una nueva oligarquía política, 
una cruceña, y claramente ligada al capitalismo globalizado. 


Mutar de manera abrupta de un discurso sólo para las clases 
medias a un discurso popular, es una de las capacidades más 
prominentes de los populismos de derecha. Daphne 
Halikiopoulou, profesora de política com-parada de la 
Universidad de Reading, lo ha descrito a cabalidad: “estos 
populistas (...) han demostrado ser capaces de adaptar su 
mensaje para obtener apoyos más allá de su base 
garantizada (...) mediante una estrategia de normalización. 
Así se alejan del fascismo y de la connotación de extremismo 
de derechas y cobran legitimidad ante un espectro de 
votantes que incluye a quienes se sentirían incómodos 
apoyando a un partido racista”. 


Camacho ha logrado lo que no ha podido CC cuando trató de 
liderar los movimientos ciudadanos pro democracia: 


convocar a la identidad popular, por medio de un discurso 
verbal y visual que conecte dos mundos, el citadi-no y el 
campesino. Y ha logrado, también, salir de su zona de 
confort, aquella de la cual no puede desprenderse el MAS, al 
no lograr desembarazarse de aquel discurso que apela a la 
discriminación, al victimismo y a la para-noia de la invasión 
imperialista, y que sólo funciona para su núcleo duro. 


En ese sentido, el populismo del MAS en Bolivia hoy ¡es 
desastroso!, no tiene la capacidad estratégica de adaptar su 
mensaje como el que tiene el populismo de derecha 
practicado por Camacho. Un signo más del desgaste político 
estrepitoso del MAS; ser superado en aquello que era 
especia-lista: mensaje populista. 
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En estos momentos, la tensión es grande en el país, 
particularmente, porque a la ola de movilizaciones 
ciudadanas y cabildos de uno y otro lado; se ha sumado el 
motín policial en Cochabamba, con varios rumores de 
expansión a otros departamentos. En este escenario, salta la 
siguiente cuestión ¿quién capitalizará el liderazgo de la 
política boliviana hoy en medio del caos social, político e 
institucional? El marcador político parece darle varios puntos 
al populismo de Camacho. Espero estar equivocado. 


8/11/2019 
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¡No son masistas, son alteños 
carajo! 

Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Iván Apaza-Calle 


Escribo para los que se han mantenido en el silencio y para 
aquellos que estamos en las calles, para esa juventud 
aymara que muchas veces hemos observado y escuchado sin 
decir nada, guardando una impotencia de hacer algo frente a 
la situación política, frente a esa pugna de la vieja derecha e 
izquierda representada por los partidos políticos como el 
Movimiento al Socialismo y Comunidad Ciudadana. 


Las naciones autóctonas o como se nos nombra, “los pueblos 
indígenas”, hemos sufrido más de una década el desgaste, la 
instrumentalización de nuestros elementos culturales en 


potencia por parte del gobierno del MAS; por un momento 
creímos que era nuestro gobierno, porque había un rostro 
moreno dirigiendo el país, una persona similar a nosotros. 
¡Esto se acabó!, terminó cuando el mismo gobierno empezó a 
Masacrar a la gente que luchó y le defendió en momentos 
cruciales. 


La ciudad de El Alto tiene una memoria histórica, está 
asentada geográ- 


ficamente en los campos de batalla, precisamente en el 
campamento de Tupak Katari y Bartolina Sisa. Están ahí los 
mismos descendientes de esa generación valerosa que moría 
matando en 1781, y sí, en el 2003 también fue campo de 
batalla, cuya lucha fue victoriosa para sacar a un extranjero 
que hacía de político. 


Ayer, después de la renuncia del presidente “indígena”, a 
quien mucha gente le guardaba esperanzas, esa gente 
morena y humilde, tenía el rostro de derrota, de lágrimas e 
impotencia. 
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Ilustración: Quya Reyna 


11 de noviembre. Las cosas no han cambiado, no mucho; los 
alteños gritan: “¡El Alto de pie nunca de rodillas!”. Hasta ayer 
nos miramos si hacer esto o aquello. No sabíamos si apoyar a 
Evo Morales y lo que había hecho en su gobierno o lo que 
representaba él, tampoco sabíamos si apoyar la lucha del 
otro bando dirigida por líderes racistas y masacradores, y que 
se vanaglorian de democráticos y antirracistas, pero que en 
sus actos queman el símbolo flamígero de la lucha 
anticolonial, la Wiphala, que patean a mujeres de pollera, 
que escupen su odio discriminador en las calles. Victimismo 
nada de eso, eso es lo que se ve. Es simple. 


Hasta ayer El Alto se encontraba entre la espada y la pared. 
¿Cómo apoyar aun “dictador”? ¿Cómo apoyar a los 

representantes que siembran pateaduras, escupitajos y que 
queman wiphalas? ¿Cómo apoyar y sumarse a cualquiera de 


estos bandos si no reflejan lo que en verdad sentimos y pen- 
samos los alteños? Y, como siempre ha pasado en la historia, 
los momentos más difíciles muestran quién es quién y que la 
sangre llama a la sangre. 


Sin embargo, de algo tenemos que estar seguros: ha 
empezado una afrenta de los herederos de la casta 
republicana que no acepta la diversidad cultural y social; esa 
injuria empezó hace siglos atrás y que los últimos días se ha 
develado nuevamente hacía los aymaras, quechuas y otras 
naciones. Se nos confunde de masistas, de vándalos, de 
maleantes, de granujas que siembran el caos. Se nos acusa 
de ser parte de hordas saqueadoras, ¿con qué fundamento? 
Su único fundamento es deslegitimar 52 
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con una palabra: ¡masista! ¿Y qué de nuestro rechazo a las 
acciones que acometen? No dicen nada, ni una palabra. 


La quema de nuestro símbolo flamígero y la equivocada 
acusación de que la Wiphala es del MAS, ha levantado el 
espíritu de lucha del alteño y como siempre nos encontramos 
solos, como el 2003, con una policía que se ha vendido y que 
ahora defiende a un sector social y que nos tira balas y gases 
lacrimógenos, a jóvenes, a niñas inocentes, sí, a niñas que 
solo observan o acompañan a su madre. ¿A qué patria 
defienden esos gendarmes? 


Escuchen. No es el masista el que bloquea, no es el masista 
el que se enfurece por la quema de su símbolo, por la ofensa 
racista, por la indiferencia, por la hipocresía, por el 
paternalismo, no, no y mil veces no. Entien-dan no es el 
masista el que está en las calles, es toda una sociedad, es 
toda una ciudad de migrantes dentro de su territorio aymara 
la que se moviliza. 


Es la ciudad aymara. Son los veteranos del 2003, son los 
huérfanos que han perdido a sus padres por la balacera 
propiciada en el gobierno de quien ahora propugna la 
democracia. No es el masista señores, es el alte- 


ño el que está luchando. Es el aymara. 
11/11/2019 
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El Alto: La memoria histórica se 


ha activado 


Foto: Héctor Estepa 
Por Gustavo A. Calle Laime 


El Alto es tierra de nadie. Y a nadie de los círculos 
tradicionales del poder y representantes del neoliberalismo 
parece importarles (¿dónde están los medios de 
comunicación?) Hay furia y temor en todas las calles y 
avenidas de esta ciudad. La memoria histórica se ha 
activado. Es fácil decir que las turbas enfurecidas “son sólo 
masistas” resentidos y vándalos del partido; eso lo dice quién 
se ciega a la realidad histórica de las formas de 
subordinación coloniales en este país y quién 
intencionalmente quiere esconder la profundidad de la crisis 
que se ha desatado. Hoy vivimos una crisis que supera el 
debate institucional. 


Se ha herido a una nación, no con la renuncia de Evo Morales 
-eso para nadie era noticia, es más, había conciencia de que 
ese era el desenlace tarde o temprano-, se ha herido a un 
pueblo porque se lo ha excluido ¡pso facto de la vida 
nacional. ¿Creen que sacar la whipala de Palacio y quemar-la 
no dolería? Ese signo nefasto, para muchos aymaras y 
quechuas, es el signo del regreso material de la vida colonial: 
lo escucho en las calles en medio de los gritos iracundos. 


La memoria histórica se ha activado. Cómo es posible que los 
interlocutores hoy sean los que fueron expulsados del poder 
con las luchas de octubre, allá en 2003. Sabe Tuto Quiroga 
cuánto daño hace cuando aparece en los medios siendo el 
interlocutor del tránsito constitucional. 


Sabe Carlos Mesa que él es pieza clave de todo este 
resquebrajamiento, en la memoria del alteño resulta 
imperdonable su tímido papel en octubre de 2003 y en mayo 
de 2005 claramente parcializado con los sectores 
tradicionales del neoliberalismo; para el alteño está más que 
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Ilustración: Quya Reyna 


Mesa siempre ha sido el agente diplomático de la derecha 
tradicional del neoliberalismo. Eso siempre ha estado 
presente en la memoria del alteño. 


¿Sabe Camacho, el remate del populismo conservador de 
derecha, que ingresando a palacio y cooptando la lucha de 
los jóvenes de las clases medias por mayor democracia, 
desvirtuó todo el proceso? ¿Sabe que al actuar como 
“presidente” y llamar al absurdo acto del resquebrajamiento 


de lo plurinacional al sacar la whipala de Palacio y haber 
traído la biblia ha activado una crisis estructural hasta ahora 
contenida bajo artificios constitucionales y discursos 
simbólicos? 


Esto es crítico. Pienso que en esta situación las salidas 
inmediatas antes de que esto empeore son: el desagravio a 
la whipala (símbolo patrio como el patujú del oriente y la 
bandera nacional), y la exclusión de los políticos del 
neoliberalismo, incluido Camacho. El proceso debe ser pron- 
to. El recambio a mayor democracia no puede ser llevado con 
aquellos actores que la negaron en 2003 y que la niegan 
ahora. 


En estos momentos se está dando el primer paso por parte 
de la policía. Espero que ayude. Faltaría la exclusión de los 
neoliberales. 


11/11/2019 
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¿Dónde están los intelectuales 
indigenistas de izquierda? 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Gustavo A. Calle Laime 


Recuerdo cómo entre 2003 y 2010 la fuerza abrumadora de 
la pluma de los indigenistasl1 de izquierda hacía temblar 
cuanta página tenían al paso. Recuerdo que hablaban de los 
problemas nacionales profundos, de la colonialidad y el 
problema de lo abigarrado de nuestra compleja formación 
social. Escribieron mucho, y fueron el farol, entiendo, sobre el 
que se vislumbró los paradigmas del “vivir bien” y la 
“armonía con la Pachamama”, entre otras cuestiones 
discursivas que colocaban al “indio” en el centro de sus 
debates. 


Hoy más que nunca la pluma de aquellos debió estar 
presente por consecuencia intelectual, pues de nuevo 
brotaron a la luz de todos, los problemas estructurales de 
fondo de nuestra sociedad: pero no los vi, leí, ni escuché 
expresarse teóricamente al respecto. 


Al único que vi, Raúl Prada Alcoreza, lo vi celebrando “el 
retorno de la democracia”, en contraposición, totalmente 
desensibilizado con los “indios” y sus “Movimientos”. No vi 
ninguna manifestación clarificadora del sociólogo que en 
otros tiempos hacia piruetas conceptuales cuando se hablaba 
de los movimientos sociales y su potencia. Raúl Prada, el 
maestro para muchos, prefirió el silencio. 


Pues sí, resulta que los movimientos sociales, los auténticos 
(no aquellos cooptados por el poder azul y que en realidad 


son una cuadrilla de organizaciones sociales), brotaron 
cuando se había pretendido “sacar de 1 Indigenistas son 
aquellos que hablan, escriben y piensan por el “indio” sin 
tener una pertenencia directa o étnica con los mismos. 
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palacio a la Pachamama”. Ese crudo escenario, a ninguno de 
los intelectuales indigenistas de izquierda, que en otros 
tiempos escribían pompo-sos y rebuscados artículos, le 
importó. Parece que, para la intelectualidad indigenista, 
estos objetos de estudio (los indios) son una prioridad solo 
cuando sirven para obtener grados doctorales. 


En un momento determinante de la vida social y política 
boliviana, ninguno de los escribidores del “indio” y sus 
“movimientos” apareció para brindar un escenario de 
interpretación y solución. No es que fueran realmente 
necesarios. Lo apunto porque sacaron una tajada importante 
con la que hicieron una carrera académica y una suerte de 


acumulación de capital, que bien se la deben a los “indios” y 
sus “movimientos”. 


Hoy los intelectuales indigenistas de izquierda miran desde 
el balcón, para aparentemente colgarse del carro ganador y 
ver como ajustan su discurso y su teoría en lo posterior. 


La espontaneidad de los movimientos sociales, que 
reemergieron por efecto de la amenaza fascista que trajo 
Camacho, está hoy en la encrucijada del desvarío, en 
desorden y en medio de la angustia. Hoy son presa del 
oportunismo de los agentes del Movimiento al Socialismo 
(MAS), tal como lo ha sido el movimiento ciudadano de los 
jóvenes de clase media que lucharon por la democracia. Si 
hay algo que hace un símil en ambos procesos más allá de 
las profundas diferencias, es que ambas fueron capi-talizadas 
por otros intereses. En el primer caso, por el MAS; en el 
segundo, por la clase política tradicional de derecha. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Los que hacían malabares teóricos con el indio y sus 
movimientos sociales hoy han desaparecido. Me pregunto, 
¿sentían realmente a la gente que estudiaban como meros 
objetos de investigación? ¿Fueron realmente hones-tos con 
esa parte de la sociedad con la cual consiguieron “fama 
intelectual”? 


Hoy nadie habla seriamente de los movimientos sociales que 
emergieron como reacción a la llegada del fascismo de 
Camacho, nadie los ve como portadores de una utopía; el 
simplismo del discurso silenciador de derecha que hoy está 
en el gobierno y los medios de comunicación, los ha 


minimizado a “hordas masistas”; y en un escenario de 
incertidumbre, el masismo repulsivo pretende dirigirlos. Hoy 
ya nadie habla de los problemas coloniales estructurales que 
atravesamos y que merecen atención más que nunca, la 
actual crisis nos está mostrando que los mismos no han sido 
resueltos y que merecen atención con urgencia. Hoy el 
silencio intelectual es vergonzoso ¿Intelectuales indigenistas 
de izquierda dónde están? No es una convocatoria, es solo 
una pregunta. 


15/11/2019 
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Diarios de bicicleta: Senkata: el 


muro de la memoria 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Reyna M. Suñagua Copa ( Quya Reyna) 


“¡Camacho, asesino, el pueblo no te quiere! ¡Camacho, 
asesino, el pueblo no te quiere!”, grita el muro de personas 
que está frente a las instalaciones de la planta de gas de 
Senkata. 


Al enterarme que supuestamente iban los militares hasta 
allá, tomé mi bici y corrí para ir a grabar, en el caso de que 
pase algo. 


“Papi, estoy yendo a Senkata, dicen que están acercándose 
los militares. Si no vuelvo... ya sabes qué hacer”, le dije a mi 
padre, despidiéndome de la forma más valiente. “¿ Quícosa 
voy a hacer?”, me dijo desinteresado. 


“Nada”, le respondí decepcionada, dándole la espalda y 
acercándome a la puerta. 


Hay marcas de fogatas marchitas en el camino hacia 
Senkata, conges-tionado de piedras y algunos postes de 
cemento derivados en la vía. Los caminantes no desfallecen y 
los ciclistas no nos apresuramos en pedalear, la bajada es 
tranquila. Algunos comerciantes empujan sus coches y otros 
se sitúan con pasank'allas y café. El ocaso se compara con el 
naranja de algunas hogueras que se alzan con el viento y 
otras que están por ocultar-se entre la goma calcinada. 


Un grupo de gente se encuentra frente a una pasarela en 
Senkata y el líder, con un barbijo en la boca, se manifiesta 
con un fervor que a cualquier orador le daría envidia 
escuchar. “¡Si no vamos a dormir, no vamos a dormir!”, grita, 


y la gente levanta las manos haciendo tronar sus palmas en 
aplausos desmedidos. ¡EL ALTO DE PIE, NUNCA DE 
RODILLAS! ¡EL ALTO DE 
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PIE...! Y el coro descansa la voz y se esparce por el lugar, 
mientras dentro de la planta, como fichas de dominó, una fila 
de centinelas se pone al frente, resguardando el lugar, 
observando desde el muro a la gente mostrarse con 
q'orawas, petardos, coca y cigarrillo en mano. 


“¿Han dicho algo sobre los militares que están viniendo?” le 
pregunto a una señora que carga a su hija en awayo. “No, ya 
les hemos esperado harto, creo que no van a venir”, 
responde, en tanto la pequeña juega con sus trenzas. 


Espero un poco más y decido irme. “Creo que no hay nada”, 
pienso. De vuelta a casa el pedalear se hace constante. Los 


cruces están ocupados de pequeños grupos de personas que 
conversan entre sí sobre la coyuntura. 


Uno en especial me llama la atención: varias personas 
hablan con periodistas argentinos. Ellos no grabaron, no 
sacaron fotos, ni sus reporteras, quizá sólo deseaban 
escuchar. 


“¡Ahora nos tratan como delincuentes, cuando en 2003 
nosotros hemos puesto el pecho a las balas!”, dice una 
señora de pollera con total firmeza. 


En su mano sostiene una bolsa que contiene una rosa y un 
clavel. “¡La policía ya se ha vendido, no podemos confiar!”, 
manifiesta ya un hombre de edad avanzada. “¡Yo estoy 
cansado, pero no podemos darnos la vuelta!” 


Y la gente sigue hablando con ellos y entre ellos. Hace falta, 
pienso, hace falta hablarnos. Tenemos tanto que decir y muy 
pocas orejas dispuestas a escuchar. Los periodistas se alejan, 
mientras un anciano les sigue y poniéndose a lado de ellos, 
les cuenta cómo es que fue la Guerra del Gas. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Senkata... Siento una memoria que ha resistido al tiempo, 
que no perdona la deuda que la historia tiene con ellos. Y con 
la memoria se reinventa la resistencia, una que no puedo 
dejar de admirar, pero que también cuestiono. 


“¡Ya van a llegar nuestros hermanos de Omasuyos!”, gritó un 
dirigente y antes de que yo me fuera se estaban organizando 
para recibirlos con un pan y un café. “¡Si me muero, me 


muero con todo y bala!”, dijo la señora a los periodistas antes 
de que llegara y que, pienso yo, emocionó a muchos, tanto 
que a mí, en un respiro profundo, me hizo ahogar las 
lágrimas. 


Llego hasta un cruce, la noche se asoma por los bordes de la 
entrada a Achocalla, en donde el Illimani se hace más 
imponente a la vista. El semá- 


foro está en rojo, y aunque esté en verde por lo visto nadie 
pasará. 


“¡A Senkata! ¡A Senkata!”, grita un joven, esperando llevar 
en su bici a cualquiera que quiera ir a la memoria histórica 

de una ciudad, a cualquiera que quiera ir hasta allá... Hasta 
Senkata. 


17/11/2019 
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La crisis política y la revuelta 


aymara 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Iván Apaza Calle 


1781, 13 de marzo. La ciudad de La Paz aparece cercada con 
más de cuarenta mil indios, es una lucha del campo contra la 
ciudad, mueren muchos indios batallando hasta llegar a la 
consigna de morir matando; los enemigos admiran el valor y 
heroicidad de los tupakataristas. El comandante pacificador 
del ejército español Sebastián Segurola ese día anota en su 
diario: “... Se atacó el cerro, y aunque nos vimos sobre su 
cima por tres veces, otras tantas nos desalojaron de él los 
indios..., dimos fin de más de 50 rebeldes que en él había, 
habiéndose notado en los enemigos un espí- 


ritu y pertinacia tan horrible, que desde luego pudiera servir 
de ejemplo a la nación más valiente; porque no obstante 
estar atravesados de balazos, los unos sentados y los otros 
tendidos, aun se defendían y nos ofendían tirándonos 
muchas piedras”. 


2000-2003, las cosas no han cambiado, el mismo espacio 
geográfico donde estaban asentados los campamentos del 
ejército de Katari y Sisa, ahora está habitado de migrantes 
aymara-quechuas. Los repertorios de lucha, las estrategias 
de movilización también vuelven a resurgir y los movilizados 
en cada punto de bloqueo y marcha sienten la pertenencia a 
una nación que bien está representada por la wiphala. 


La reindianización a partir del discurso de las Dos Bolivias y 
el orgullo aymara también es fuerte y ha calado en la 
población altiplánica, así su líder que daba los majestuosos 
vuelos sobre el altiplano, levantaba a la 62 
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nación que vivía con la cabeza agachada por muchas 
décadas. Así resurgía de la dominación una sociedad que no 
había sido vencida por los incas, por los españoles y que la 
república jamás pudo someter a su ciudadanía. 


Noviembre de 2019. Ese pueblo ha resurgido nuevamente, 
las causas son varias, pero la esencia de su movilización 
radica en contra de la ofensa y del escupitajo que recibió 
cada uno de sus pobladores con la quema de su símbolo: la 
wiphala. La ofensa estaba hecha. Cada quien, con la quema, 
sentía que estaba siendo quemado y en la medida que 
tocaba los sentimientos más profundos de su pertenencia 
imaginaria a la nación, las redes sociales se inundaban de 
publicaciones en contra de la afrenta. 


La quema de la wiphala no era reciente, no era un hecho de 
ayer ni de hoy, sino ese odio visceral, el rechazo y la 
negación a toda la sociedad aymara compacta vienen de 
siglos atrás, y a quienes llevaban y hacían flamear en 
momentos de conflicto social, se los castigaba 
ejemplarmente, unos descuartizados, los otros asesinados, 
torturados, encarcelados y por supuesto perseguidos y 
correteados por las calles. 


Viernes 15 de noviembre de 20109, un día antes de esta 
fecha, pero en 1781, Tupak Katari había sido descuartizado 
horrendamente. Salí a comprar medicamentos para mi 
sobrina de dos meses, no ha dejado de llorar, cerca de donde 
vivimos no hay farmacias, ni tampoco chiflerías, y si hay 
alguna cerca, está cerrada. Recorrí en la bicicleta (que me 
acompaña varios años) por la carretera a Copacabana hasta 
la ex tranca de Río Seco, así, en cada cruce del trayecto, 
vecinos y vecinas bloqueaban la vía. Esto no es nuevo para 
mí, de hecho, entre mi niñez y adolescencia viví entre 
Achacachi y Warisata y en los años 2000-2003 crecí con esa 


imagen de bloqueos, de arrestos, de pateaduras, de saqueos, 
de balaceras y muertes. 


Veo en cada punto de bloqueo una capacidad organizativa 
de los movilizados. ¡Cierto! La generación de la Guerra del 
agua y gas, no han fallecido, aún siguen con vida y aquellos 
adolescentes y niños que correteaban y observaban 
asombrados a sus padres y madres durante el conflicto 
contra Sánchez de Lozada, Sánchez Berzain, Carlos Mesa... 
Hoy se han sumado a los puntos de bloqueo y a las marchas. 


Veteranos y aprendices otra vez en las calles. Aún no han 
perdido la li-gazón del individuo a su comunidad, está 
presente ahí, mis amigos y amigas dicen que están obligando 
a bloquear, y desde un sentido liberal esa opinión es válida, 
pero me temo que no comprenden el sentido comunitario de 
hacer las cosas, como en cualquier actividad en una 
comunidad, participan todos porque el beneficio será para 
todos, esa es la lógica, ahí descansa la capacidad de 
movilización de la ciudad de El Alto. Son migrantes y hay 
aún en sus prácticas el sentido rural de hacer las cosas, por 
consiguiente, las estructuras de movilización en El Alto son 
muy diferentes a los movimientos del 21F. 
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Cuando vuelvo por la carretera oscura, aún siguen los puntos 
de bloqueo, ahora arden las fogatas; mucha gente, mujeres y 
varones, niñas y niños caminan de regreso con la wiphala en 
mano. En cada punto de bloqueo paro a modo de descansar y 
escucho lo que se habla; la gente está aglomerada 
escuchando la radio, debaten, reflexionan sobre la situación 
del país y toman decisiones. En cada punto de bloqueo salta 
el tema de la quema de la wiphala, cada uno siente como si 
hubiese sido quemado, cada quien siente y piensa que ver a 


una mujer de pollera siendo discriminada él es uno o una de 
ellas. Han herido el orgullo aymara, con la quema han metido 
el dedo en la llaga, por eso no importa sus disculpas. No la 
quieren. 


La crisis política actual ha develado muchas cosas, ha 
develado cuán frágil es nuestra sociedad, ha develado la 
pugna de castas sociales, eso que en el año 2000 estaba de 
moda: las Dos Bolivias. Así como los momentos constitutivos 
de la historia boliviana, las crisis políticas muestran el 
problema no resuelto desde la fundación de Bolivia: la 
colonialidad de las estructuras sociales y por supuesto del 
Estado y sus instituciones. 


A simple vista, esta crisis política es resultado de la 
característica cau-dillista y autoritaria de los políticos, de lo 
político y de la política boliviana. 


En una década el gobierno del MAS ha ido serruchando, 
anulando a sus propios líderes, lo que demuestra la fragilidad 
del partido político, de hecho, el caudillo bárbaro y los 
caudillos ilustrados se han acostumbrado a manejar a sus 
militantes como a un rebaño como en los tiempos de Belzu y 
Melgarejo, pero lo más triste, han anulado la capacidad 
dirigencial de las diferentes organizaciones sociales a las que 
supuestamente representaba, por eso hoy, la movilización de 
los alteños se ve sin cabeza, sin líderes que orienten los 
sentimientos, las demandas de sus bases. El bloque 
dirigencial de varios sectores que aglutinaba las 
movilizaciones del 2003 


ahora está ausente. 


Por otro lado, la derecha que hoy se siente heroica, también 
ha repetido lo que el MAS ha hecho con sus dirigentes y 
líderes. El caudillismo de Carlos Mesa representa esa crisis 
política en Bolivia, y así se muestra que en una década ese 


sector político que no entiende la pluralidad de la sociedad 
no ha podido construir otro candidato que articule sus 
demandas y a los sectores que estaban en descontento con 
la corrupción, la manipulación de la justicia y el 
encarcelamiento de dirigentes por parte del ex gobierno. 


La política boliviana es simiesca, unos luchan propugnando 
la democracia pero en la medida que hacen eso, salen a flote 
sus prejuicios diferencialistas y racistas. Eso en los militantes 
de la derecha. En el otro bando, el MAS ha propugnado más 
de una década representar a los “indígenas”, sin embargo, el 
autóctono era víctima del pongueaje político, servía como 
masa votante, como escalera política, pero lo peor fue 
desgastar los elementos culturales en potencia de estos, 
razón por la cual, se ha calificado a la wiphala como el 
símbolo de un partido político. En ambos casos, tanto 64 





Senkata, no te merecen 


la izquierda-indigenista como la derecha no han sabido 
actuar responsa-blemente; resultado: más de cien heridos, 
más de ocho muertos y los diversos estratos sociales 
enfrentados. 


En el panorama actual vemos que no hay un líder que 
aglutine todos los sectores en conflicto, tenemos una 
sociedad fragmentada social y políticamente, los liderazgos 
locales surgidos después del referéndum del 21 de febrero de 
2016 y más aún después de los comicios del 20 de octubre, 
no hegemonizan en un bloque los diversos sectores, sea 
Pumari, Camacho o la presidenta en transición no tienen la 
legitimidad mayoritaria, y precisamente ahí radica el 
problema actual, pues hay un sector que apoya al nuevo 
gobierno, pero también existe otro sector que no está de 
acuerdo. Y en política se trata de hacer alianzas, de 
acuerdos, de disensos y consensos, y me temo que no han 
llegado a esa instancia ninguno de los mencionados. 


A esto hay que agregar los fake news en las redes sociales y 
la prensa nacional, que en su mayoría han tomado una 
dirección de apoyo al gobierno, una prensa que se “hace a la 
vista gorda”, que teniendo ojos, oídos y corazón, no ve, no 
escucha y no siente; una prensa que se hace a los que no 
tiene postura, pero en el fondo lleva un fanatismo así como 
cualquiera, y sí, tienen el poder e imponen la verdad que 
aparece en sus titulares y no muestran la verdad de lo que 
acontece. La línea informativa está a favor del gobierno 
transitorio y no es novedad, en el ex gobierno también la 
hubo. Es simple, ¿acaso hay una dictadura mediática en 
ciernes? Hasta donde vemos, sí. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Autónomamente de la realidad, es verdad que las 
circunstancias determinan algunas acciones de los 
individuos, de sus interacciones y por supuesto de los grupos 
sociales movilizados, sin embargo, por suerte, no estamos 
mecanizados ni condenados a repetir la historia, de hecho, la 
capacidad creativa, de decisión y la voluntad (a nivel micro y 
macro social) implican que, podemos construir, no en su 
totalidad, a nuestra voluntad los nuevos escenarios políticos 
y sociales, consiguientemente, /a revuelta aymara, hoy, 
frente a la crisis política, debe dejar atrás a los viejos polí- 


ticos y a sus juegos de antaño y hogaño, y crear aperturas 

para nuevos escenarios políticos, de lo político y la política, 
seguir con lo que existe es jugar con fuego, y creo que hay 
que echarle agua a esa llamas ardientes. 


Es verdad que en los nuevos bloqueos y movilizaciones se 
han revivido viejas consignas históricas y se ha re-articulado 
la capacidad de movilización; el repertorio de acciones como 
marchas de protestas, vigilias, asambleas barriales, cabildos 
y bloqueos es una fortaleza, pero dentro de ello también 
existen intereses partidarios de viejos dirigentes que han 
caído al pongueaje político y que quieren manipular y 
reconducir la lucha a otras sendas. Así también existen 
personas que cometen actos vandálicos a nombre de una 
demanda y lucha justa, con los que hay que hacer un 
deshierbe en las mismas movilizaciones. Solo así, la revuelta 
aymara será digna de triunfo. Solo así. 


18/11/2019 
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¿Dónde están los Jailones de 
izquierda? 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 


Por Limber Franco Silva 


No se los ve en las marchas. Si dicen algo, lo hacen desde la 
comodidad de sus casas, esperando que el indio ponga el 
pecho, nuestra triste realidad, como siempre, el indio es 
carne de cañón. 


Indios mueren mientras ellos, los que gozaban importantes 
cargos en el gobierno, quienes se beneficiaban de grandes 
cantidades de dinero, amigos, familiares, parejas y amantes 


que gozaban también de esos beneficios, brillan por su 
ausencia. Pero esto no sorprende. 


¡Dónde están los jailones de izquierda que arengaban 
furibundos discursos de lucha contra el capitalismo, decían 
“hermano indígena”! ¡Ahora solo esperan que los indios 
resuelvan el destino de sus bolsillos, con su llanto, con su 
sangre, el pobre, el humilde sufre su ansia de poder! 


Tristemente mis hermanos están manejados como rebaño 
bajo consignas irracionales, el jailón de izquierda con el 
refrigerador lleno, solo escupe odio desde sus celulares, 
confunde, miente, desea la muerte de los indios para 
sustentar sus ideas, para generar caos. 


El jailón de izquierda, lo dije antes, lo digo ahora, es la peor 
amenaza para la verdadera lucha de nuestros pueblos, ellos 
llevaron al país a la desgracia, fueron corruptos, 
paternalistas, clientelares, depravaron al indio, sino 
congeniabas con ellos, te escupían a la cara, alentaron la 
represión en Yungas, Achacachi. El indio solo le es útil 
cuando es servil: el indio libre es un peligro. 
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Ilustración: Quya Reyna 


El jailón de izquierda destruyó las organizaciones de indios 
dentro del MAS, no quiso compartir el poder y ahora está 
pagando su codicia. Los jóvenes indios dentro del MAS que 
quisieron asumir liderazgo eran rápidamente hostigados; el 
jailón de izquierda quería al indio como chofer, jardi-nero, 
mensajero, nunca lo consideró como un igual, en silencio 
despreció al indio. Cuando estaba con ellos les decía 
“hermano” con una hipocresía actoral asombrosa: el jailón 
jamás fue amigo del indio, peor pareja amorosa: eso era 
inimaginable. 


El indio, para el jailón de izquierda, era solo útil para la foto, 
como contenido para sus discursos. Ahora ellos quieren llevar 
al indio a una “Viet-nam”, sin jamás poner su propia vida en 
peligro, engañan al indio, lo sedu-cen con bellas palabras. 
Ahora, sin embargo, se esconden bajo sus camas, hoy es el 
momento para sepultar la relación de la izquierda jailona con 


el movimiento indio. A su lado el fracaso es eminente, confiar 
en ellos es peligroso, avanzar autónomamente como nación 
aymara es posible, nuestro camino sagrado, el poder indio 
está en nuestras manos. 


18/11/2019 
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Entre revanchismo y 
movilización 

Foto: Marco Bello 

Por Carlos Macusaya Cruz 


Los actores que pueden llevar al país a una salida no violenta 
de la actual crisis están esforzándose por todo lo contrario. 
Jeanine Añez y su equipo apuestan por el revanchismo y “le 
meten nomás”, mientras que los ahora opositores, los 
masistas, han volcado a sus bases a las calles, buscando 
generar un escenario de “resurrección”. En todo ello, el 
racismo como justificación de la anulación del otro, lo cual ya 
se venía perfilando en el periodo electoral pasado, ha 
tomado mayor notoriedad. Tristemente, hasta ahora, ninguna 
de las partes muestra voluntad política para superar esta 
situación. 


El gobierno transitorio prioriza cualquier cosa menos llevar 
adelante la única tarea que tiene: llamar a elecciones. Está 
más ocupado en justificar la represión que en generar 
condiciones de diálogo y negociación. No extraña que en sus 
primeras declaraciones la ministra de Comunicación, Roxana 
Lizárraga, haya advertido a periodistas “sediciosos” que iba a 
“tomar las acciones pertinentes”, lo que fue criticado y con 
justa razón. En esa misma línea se ubica la intención de crear 
un “aparato especial de la Fiscalía” contra legisladores 
“subersivos”, anunciada por el ministro de Gobierno Arturo 
Murillo (“el bolas”), sin dejar de lado el decreto que exime de 
responsabilidad penal a los militares (¿licencia para matar?). 
¿Y los esfuerzos por llamar a elecciones? 
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Bueno, con una Jeaniane Añez que antes descargaba su 
bronca contra los 


“indios” en varios de sus tuits, que ahora ocupa un cargo que 
le cayó no por mérito propio y que parece olvidar que el país 
se gobierna con la Constitución y no con la Biblia, no es muy 
alentador el panorama para salir de la crisis. 


Por su parte, el MAS, que ha pasado a ser oposición, trata de 
salir del shock que la renuncia de Evo Morarles y Álvaro 
García le causó, apelando a la movilización de sus bases, 
pero sin clarificar un objetivo que pueda ayudarle a 
cohesionar a los movilizados, lo que además, empieza a 
gene-rarle efectos contraproducentes en algunos sectores 
que antes le eran simpatizantes. Con estos esfuerzos busca 
lograr torcerle el brazo al gobierno, pero, lamentablemente, 
ya se han perdido varias vidas en Sacaba, lo cual solo 
agudiza más aún el conflicto. 


Hay que resaltar que las acciones claramente racistas 
expresadas, por ejemplo, en la quema de la wiphala, poco 
después de que Morales renunciará, indignaron a mucha 
gente. Esta indignación dio lugar a movilizaciones de 
protesta, principalmente en El Alto, el lunes 11 de 
noviembre; las mismas fueron aprovechadas por la dirigencia 
del MAS para rearticularse en los siguientes días. Sin 
embargo, estos dirigentes no supieron darle dirección a esa 
protesta y, por el contrario, la han estado deslegitimando. 


Esta dirigencia, carente de ideas, se quedó en la consigna del 
desagravio, sin afectar a autoridades que negaron este 
símbolo reconocido en la Constitución, como el comandante 
departamental de la policía de Santa Cruz, Miguel Mercado, 
quien en el programa La revista de Unitel desconoció la 
wiphala como símbolo del Estado. Hubiera sido un objetivo 


más práctico pedir, en las movilizaciones, la renuncia de este 
tipo. También bien hubiera sido más concreto movilizarse 
para pedir una sesión parlamentaria con cuórum (al final de 
cuentas, el MAS tiene dos tercios). Pero se quedaron en el 
inofensivo desagravio que ya se ha desgastado. 


Caminando de acá para allá, durante algunas movilizaciones 
que fueron gasificadas en el centro paceño, pude percibir la 
poca cohesión de los movilizados. Algunos hablaban de que 
había que pedir la renuncia de la alcaldesa del El Alto, 
Soledad Chapetón; otros aludían a temas más locales, pero 
también había quienes decían que la demanda debía ser la 
renuncia de gobernador Patzi o el veto político a 
determinadas personas; además de señalar el riesgo de que 
Añez, desde el gobierno, sea una operadora política del 
posible candidato L. F. Camacho. Es decir, un abanico de 
consignas que no terminaban de cuajar en un espíritu 
común, lo que evidencia la ausencia de liderazgo y claridad 
política. 


Por otro lado, entre otras cosas, me tocó ver en una de esas 
movilizaciones como una marchista le reclamó a una 
vendedora el hecho de no poner una wiphala en su puesto. 
Se armó una pequeña discusión que terminó cuando la 
vendedora dijo: “¿cómo nos vamos a pelear entre nosotros si 
70 





Senkata, no te merecen 


somos hijos de la misma pollera? Hay que ir a la zona sur a 
bloquearles”. 


Es decir que la movilización no ha logrado articular a 
sectores que po-drían sumarse y más bien va generando 
rechazo. En la propia ciudad de El Alto las diferenciaciones 
sociales inciden en las limitaciones que esta movilización 
tiene para ampliarse. 


Además de lo dicho, hay que considerar que en este conflicto 
el racismo se va haciendo cada vez más explícito en las 
opiniones de muchas personas. Los “otros” vistos como 


” ll 


“naturalmente” diferentes son: “hordas”, “saqueadores”, 
“delincuentes”, “narcotraficantes”, “vándalos”, “indios de 
mierda”, etc. Pero además, “hay que meterles bala”. Es decir, 
se trataría de seres moral y biológicamente inferiores, 


bárbaros sin educación. 


Por lo mismo, el matarlos no podría ser condenable: al 
contrario, sería un acto de “patriotismo”. Estas ideas racistas 
insinúan que si esos inferiores fueran “depurados” de Bolivia 
el país estaría bien. Algo similar a las ideas nazis que 
justificaban la matanza de judíos. 


Claro que se debe notar que muchas de estas personas 
prefieren tener a la indiada en una foto de postal a la vez de 
decorar su hogar con algún elemento étnico (de esos 
despreciados indios). Y es que el aceptar la “riqueza cultural” 
del país tiene una trampa racista: que los indios no molesten 
y se queden en “su” lugar, porque ahí se ven bonitos. Los 
indios movilizados les dan asco, les dan miedo y esto es lo 
que hoy se hace más evidente en ciertos sectores de la 
población “democrática”. 


Ilustración: Quya Reyna 
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Es indudable que las movilizaciones han sido aprovechadas 
por muchos delincuentes, pero sería irresponsable decir, 
como se viene haciendo, que todos los movilizados son 
delincuentes. Eso solo sirve para descalificar y descargar, en 
muchos casos, un odio visceral bien “cultivado”, pero no es 
útil para comprender la situación y afrontarla. 


Pero desde el otro lado, por ejemplo, es resaltable que en la 
reivindicación de la wiphala había un espíritu de igualdad, 
muy alejado de los eso-terismos y romanticismos de algunos 
grupos. Oí a una señora decir, respecto a la quema de la 
wiphala: “si eso hacen con la wiphala, ¿qué me van hacer a 
mí?”. Ella pedía respeto a este símbolo de lucha como 
muestra de que todos podían ser considerados iguales en el 
país. Una aspiración de la inmensa mayoría de quienes son 


catalogados como indígenas, aunque está claro que esta 
aspiración incomoda, por decir lo menos, a sectores que han 
gozado (y aún gozan) de privilegios de casta. 


Entonces estamos en una crisis en la que el racismo va 
tomando cada vez más preponderancia, pero ni el gobierno 
transitorio ni el MAS dan señales de buscar salir 
pacíficamente de esta situación. Los primeros siguen en su 
línea revanchista, mediante lo que ya algunos llaman 
“política del terror”, y solo han decorado su gabinete con el 
clásico gesto racista de incluir a una indígena en asuntos 
culturales, lo que se enmarca en las pachamamadas a las 
que ya nos había acostumbrado el anterior gobierno. 


Por su parte, el MAS ha degenerado la reivindicación de la 
wiphala en el abuso, la amenaza y el miedo, obligando a que 
muchas persona coloquen este símbolo en sus negocios o 
vehículos para no ser agredidos (lo que es condenable). 


En todo esto, la mayoría de los medios contribuyen a la 
violencia gubernamental difundiendo una imagen negativa 
sobre los movilizados, en un sentido que apunta a justificar 
las acciones represivas. ¿Cuánto tiempo más puede seguir el 
gobierno transitorio con esa actitud? ¿Será suficiente con 
que los medios, en el afán político de darle estabilidad al 
gobierno, difundan noticias destinadas a descalificar las 
movilizaciones, omitiendo otros aspectos? ¿El MAS podrá 
proyectarse dejando la evodepedencia? 


¿Saldrán de su escondite los luchadores por la democracia? 


Lo cierto es que el gobierno debe llamar a elecciones, 
conformando previamente, un nuevo Órgano Electoral. Pero 
para ello debe sentarse con quienes son la mayoría 
parlamentaria, pues la elección de vocales debe hacerse con 
dos tercios del parlamento y esos dos tercios los tiene el 
MAS. Entonces, estos señores, gobernantes y opositores, 


deben asumir que son los responsables de brindar una salida 
pacífica a la crisis que vivimos. 


8/11/2019 
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La comida en tiempos de crisis: 
¿Kunas manq'anáñi? 

Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Eber Quisbert Quispe 


Después de las elecciones generales y la festividad de Todos 
Santos, en Chukiago Marka y en la ciudad de El Alto se 
especuló sobre el aumento de los precios de los productos de 
primera necesidad, por lo cual gran parte de la población se 


provisionó de todo tipo de alimentos: verduras, huevo, carne 
de res y pollo, entre otros. El estallido del enojo social por la 
quema de un símbolo patrio (la wiphala) tuvo consecuencias 
muy fuertes, como el bloqueo de caminos y el paro 
generalizado en la capital aymara: El Alto. 


El domingo 10 de noviembre, en las redes sociales, se 
informaba de saqueos en la zona 16 de julio, nuestro jach'a 
ghatu. Este tipo de informaciones hizo que en varios qhatus, 
mercados de algunas zonas, los comerciantes no salgan a 
vender, pero aun así, en la feria de lunes, ghatu Zona 
Huayna Potosí, había comerciantes, quienes saben que ante 
el pánico generalizado la gente compra lo que le sea posible: 
sardina, fideos e inclusos velas. Hay que recordar que un día 
antes se había cortado el agua y también se especulaba por 
Whatsapp que se cortaría la energía eléctrica, así que “mejor 
prevenir que lamentar”. 


Ahora que ha pasado más de una semana con un paro 
general, la caren-cia de alimentos se hizo sentir de manera 
contundente, fuerte. El maple de huevo más económico está 
costando Bs 50 (antes estaba a 21 Bs) y la unidad a Bs 2; un 
pollo entero, a Bs 70 (antes a bs 40 Bs). También la escasez 
de pan se sintió: t'ant'a chhagatawa. 
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Ilustración: Quya Reyna 


Viendo nuestros alimentos secos, como ser ch'uñu, kaya O 
ch'arki, recordé una conversación en un minibús con dos 
amigos (un jilata y una kullaka) mientras viajábamos a Puno. 
Empezamos a hablar del año 2003 


y de cómo, entonces, vivimos la falta de alimentos. La kullaka 
nos contaba, desde su experiencia, lo que había vivido 
trabajando como empleada, nos decía que no había qué 
cocinar en el lugar en el que trabajaba, pero recordó que su 
madre, cuando iba a visitarla, desde provincia le llevaba 
kaya, Oca, jawasa, entre otros, y compartió con sus 
emperadores esos alimentos. 


Pero también recordaba que escuchó una de las 
conversaciones de la familia para la cual trabajaba acerca de 


la coyuntura de ese entonces. Hablaban despectivamente de 
los hermanos de nuestras provincias: “campesinos 
bloqueadores”, entre otras palabras más agresivas. Ella, al oír 
ese tipo de conversaciones, decía en su mente: “Hablan mal 
contra de los campesinos, de los indios, y aquí está pues, en 
su mesa están comiendo lo que producen”, refiriéndose a los 
alimentos que ella estaba compartiendo con sus empleadores 
ante la escasez, alimentos que para ella no eran extra- 


ños, pero si lo eran para la familia con la cual los compartía. 


En estos días de inestabilidad política, donde es muy 
importante sustentar el cuerpo con energía, probablemente 
muchas familias aumenta-ron el consumo de ch'uñu, kaya, 
jawasa y hasta pito de cebada o, inclusive, 74 
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seguir comiendo el buen pan de todos santos, haciéndolo 
phuti, una téc-nica de ablandar el pan con el vapor. Es 
indudable que nuestra gente sabe ingeniárselas para 
alimentarse. 


Ya para culminar me queda resaltar el excesivo consumo y 
dependencia de las carnes rojas, pollo y comida rápida. No 
estaría mal que en esta crisis veamos otras alternativas de 
alimentación. Mientras que los platos y preparaciones de 
nuestros abuelos son desvalorados, a pesar de que sus 
sabores son únicos, como el ají de papa con sus ¡spis y 
ch'uñus, ají de papaliza, lawa de kaya, calabaza phuti, entre 
otros, siempre acompañadas de su buena /lajua con 
wakataya o kirkiña. No entraré en más ejemplos de platos 
que hemos conocido y disfrutado en nuestra infancia, pero si 
tienen la fortuna de tener a su awichita pídanle la receta: 
saquémosle provecho a esta situación. 


¡¡¡ JALLALLA JIWASAN MANQ'"AWINAKA!!! Para seguir en la 
lucha. 


19/11/2019 
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Senkata: el muro que 


no olvida 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Reyna M. Suñagua Copa 


“¡Callate, carajo!”, le grita una señora a un perro que de dos 
aullidos alarma a los vecinos detrás de la planta de gas de 
Senkata. “¿Por qué le grita? Mejor que aúlle, debe estar 
triste”, le regaño mientras detengo la bicicleta. “No pues, es 
que es para anunciar más muertos”, me contesta retándome. 
El perro ha desaparecido con un “¡chusta!”, pero el humo 
que sale a lo lejos no se disipa, y la hilera de cascos verdes es 
mucho más fuerte. 


La policía ha tomado la planta y ha sustituido el muro de los 
alteños por un muro clandestino: no tienen rostro, no tienen 
pueblo, no conocen ninguno. “¡Circulá carajo!”, me grita el 
muro cuando me quedo viéndole por un rato con una cara de 
asco. 


Las calles son silenciosas, cada una más que la otra. El 
Hospital Ja-ponés está repleto de gente en sus afueras. 
“¡Ayúdenos por favor, nosotros también les ayudaremos!”, 
me grita un hombre desesperado cuando quiero hacerle una 
entrevista para la radio Wayna Tambo. “¡Por favor que nos 
ayuden, han ocultado a más muertos!”, grita una señora 
desesperada tomando mi mano para que le acerque a la boca 
el celular para grabarle. 


La vigilia en el hospital es para que les entreguen los 
muertos. “Los están sacando en ambulancias, para hacerlos 
desaparecer”, me dice un joven, 


“por eso estamos vigilando”. “No vinieron a dialogar, le han 
metido bala nomás”, llora una señora. Después de poco, me 


decido a ira casa, ya es tarde y la zona está militarizada. 
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Antes de tomar la bici y marcharme, un coro en llanto se 
escucha por la puerta del hospital y la multitud se abre para 
dar paso a un muerto más que es cargado en una camilla y 
cubierto por una frazada gris. Los hombres gritan: 
“¡Queremos justicia! ¿Cuándo? ¡Ahora!”, mientras las 
mujeres lloran. “¿Dónde se los van a llevar?”, pregunto. “A la 
capilla, cerca de la posta”, me dice un tío, mascando coca y 
anunciando a los vecinos el viaje al más allá de otro 
compañero más: “¡Otro muerto!”. Uno más de los tres que ya 
hay... 


Dicen que los velarán en la avenida principal, para que el 
mundo vea lo que les hicieron. 


El bolero de la muerte suena en Senkata. La canción fúnebre 
que un día anuncia el silencio de los caídos en la Guerra del 
Chaco, hoy suena en este lugar. El humo sigue flotando en el 
aire, las fogatas son más débiles ahora. La caravana que lleva 
al hermano caído cruza la avenida principal y sus gritos por 
justicia corrompen el silencio interno que se instaura en 
todos. Los hombres sentados en ladrillos y otros armando 
fogatas con las pocas llantas, le siguen a la noche el desvelo. 
Donde había balas, ahora no quedan más que muertos. El 
bolero se esparce en el aire y no suena más el grito alteño. 
Supongo que para algunos es la paz, para otros significa el 
silencio de quienes se han ido. 


Los militares nos gritan que circulemos por atrás de la 
avenida mayor y las calles se tornan oscuras. Achocalla, a la 
vista, en la orilla donde se posan nuestros pies, oculta su 
encanto, resguarda el dolor. Los barrancos /lustración: Quya 
Reyna 


17 
Wiphala, crisis y memoria 


por donde tenemos que pasar se hacen largos e 
interminables. Ahora sólo se camina, no hay paso para andar 
en bicicleta. Somos siluetas andantes entre esta cortina 
oscura de poca luz, de poca lucidez, sin ganas de hablar, solo 
bajando el rostro, como sin querer mirarnos. 


“¡ Wawa, intindim, amuytasim, wawa! (¡Entiende, hijo!)”, le 
dice un anciano a un policía al pasar por la planta de gas. La 
gente se reúne ahí para gritarle o para rogarle a los policías 
que dejen de matar. Es como un punto fijo de desfogue o de 
desahogo, un lugar para sacar la indignación o para sacar la 
pena. El anciano grita ya sin clamor, sino con rabia después 
de que nadie le hacía caso: “¡Disparame entonces, 
disparanos a todos!”, dice con su voz ya ronca, mientras abre 


su chamarra y golpea su pecho. “¡Ojalá un día nos vean sin 
tener verguenza de lo que hicieron!”, le grito a uno, ya sin 
poder contener las lágrimas. “Ojalá...”, las ruedas de mi 
bicicleta avanzan. 


Algunas fogatas siguen encendidas en medio de las rutas de 
la avenida grande. La gente avanza sin detenerse y tenemos 
que esquivar piedras, alambres y a nosotros mismos. “Ojalá 
fuera tan fácil esquivarlo todo”, pienso. Ojalá Senkata no 
fuera tan fuerte y cese el paro. Ojalá Senkata tenga gente 
cobarde, así escaparían de las balas. Ojalá Senkata perdone 
o se resigne y vuelva a la normalidad. Ojalá Senkata 
entienda que este monstruo es tan fuerte que los ha 
arrinconado a las críticas, al olvido. Ojalá Senkata duerma 
esta noche sin tenerle que llorar a los muertos. Ojalá a 
Senkata se le olvide esto y empiece a abrazar policías. Ojalá 
a Senkata no se le venga a la memoria la herida que nunca 
sanó. Ojalá... pero no, Senkata es Senkata y su memoria es 
más fuerte. 


20/11/2019 
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Crónica de la Masacre en 


Senkata 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Jhocelin Caspa Sarzuri 
(Historiadora e integrante de Warmi: 
Centro de Estudios de la Mujer) 


Jamás en mi vida pensé ser testigo directo de la masacre que 
ocurrió la tarde de ayer (por el miércoles) en Senkata, en el 
Distrito 8 de la ciudad de El Alto. Movilizaciones que 
empezaron producto del conflicto político y social que vive 
Bolivia, y el operativo policial-militar para desbloquear 
Senkata. 


Todo empezó cerca de Zona Franca, casi por llegar a la riel. Yo 
me dirigía a mi casa que queda ubicada por Senkata. Es ahí 
cuando los militares hicieron parar el minibús en el que me 
encontraba. No obstante, desde Senkata venía un convoy de 
cisternas custodiado por varios efectivos militares y 
policiales; pasaron las cisternas de gasolina, diésel y uno que 
otro camión con gas licuado de petróleo (GLP). De repente, 
cuando todas las cisternas habían pasado, escucho hablar a 
un oficial de policía que dijo: 


“¡Hagan una cortina y vuelvan!”. 


Efectivamente, hicieron una cortina de gas porque todo se 
volvió blanco; es ahí donde veo los primeros afectados por el 
gas lacrimógeno, entre ellos estaban jóvenes, mujeres y 
niños. En ese instante, traté de ayudar en la medida que 
pude, y decidí avanzar. Entre tanto, a medida que iba avan- 
zando quise comunicarme con mi papá, porque dijeron que 


en la planta de Senkata la situación estaba tensa, pero la 
circunstancia impidió que me 79 
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comunicara con mi familia. Mientras caminaba, veía a la 
gente tratar de resguardarse. Había vecinos defendiéndose 
con lo que podían de la represión militar, también había 
vecinos ocultándose del ataque descomunal de los militares. 


En la carretera se observaba a varios grupos de vecinos 
impotentes ante lo que había pasado. Al llegar a la planta de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), vi a 
mujeres, hermanas aymaras arrodilladas pidiendo a los 
militares que se vayan... Pedían a gritos “¡Váyanse... Va a ser 
pero... Ya no nos maten... Si quieres matame a mí!”. 


Miré atrás y en una esquina de la carretera había bastante 
gente: estaban resguardándose de la represión militar y 
policial que había empezado. 


Es ahí donde pude percibir que ya había rumores de la 
existencia de un muerto. En ese instante, me encontré con 
una amiga que no veía hace años, ella se encontraba 
consternada por todo lo que había pasado y porque una de 
las mujeres que estaba pidiendo paz a los militares era su 
mamá. Ella, cómo cualquier otra persona, se encontraba 
preocupada por la vida de su madre; quiso acercarse a ella 
para resguardarla, y en ese momento yo me acerqué a ella 
para ayudarla. Justo en ese momento, es cuando un militar se 
nos acercó y nos apuntó con su arma y nos dijo: “¡No se 
acerquen!”. 


En ese instante, sentí mucho miedo por lo que dijo el militar 
mientras nos apuntaba con su arma. De repente vi que de la 
puerta de Yacimientos sacaron una camilla y nos dieron para 
socorrer el herido de bala que estaba detrás de nosotras. 


Tomamos la camilla y la llevábamos para socorrer el herido; 
no tuve el valor de acercarme a ver en qué situaciones se 
encontraba el joven, así que decidí ver qué es lo que estaba 
pasando en otros sectores cerca de la planta de YPFB en 
Senkata. A medida que iba avanzan-do la situación, iba 
empeorando. Cerca de Yacimientos se encontraba una gran 
cantidad de gente, a la altura de la entrada que existe al 
municipio de Achocalla. Varias personas trataban de 
resguardarse de la arremetida de los militares contra los 
manifestantes. No obstante, hubo personas quienes se 
defendían con lo que tenían: piedras, hondas y resorteras, 
frente a las balas y balines que venían de parte de la 
represión militar y policial. 


Justo ahí llegaron dos o tres tanques de guerra, y la gente 
saltó a las barricadas que se habían construidas al lado de 
Achocalla para protegerse de cualquier represión, porque 
existían efectivos militares y policiales que sí estaban 
disparando contra la gente movilizada. Posteriormente, los 
vecinos que se encontraban decidieron tumbar parte del 
muro de Yacimientos. El derrumbe del muro de la planta ya 
se veía en dos o tres o lugares. En Extranca de Senkata, la 
situación estaba peor. En ese lugar vi más heridos y muertos, 
la gente no podía defenderse de la masacre por parte de 
efectivos militares y policiales. 
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Ilustración: Quya Reyna 


Después de un instante, vi cuando un helicóptero desde 
arriba lanzó gases para dispersar. En la Extranca de Senkata 
existen varios almacenes, tiendas, centros de trabajo y 
lamentablemente todos tuvieron que sufrir las 
consecuencias. Personas que solamente venían a buscar algo 
de alimento, porque ya se estaba sintiendo el 
desabastecimiento de alimentos, y tuvieron que soportar la 
gasificación y unirse a las manifestaciones, porque no se 
puede quedar indiferentes con la defensa de los vecinos, que 
en muchos casos eran hermanos, amigos y vecinos. 


Después de unas horas de la masacre, personal médico tuvo 
que caminar de un lugar a otro para tratar de socorrer a 


nuestros heridos. Corrió el rumor de que había gente 
infiltrada entre los vecinos. Todos nos encontrábamos a la 
defensiva y alerta de una posible nueva represión. 


Mientras tanto, se sentía el olor de los gases que no te 
dejaban respirar y se empezaron a quemar llantas para poder 
dispersar el gas lacrimógeno que campeaba en toda Senkata. 
El aire se tornaba un momento negro, y en otro blanco. 
Momentos después, ya por la noche, se tuvo la noticia que 
habían varios fallecidos y más de un centenar de heridos. 


22/11/2019. 
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Senkata, no te merecen 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 


Por Reyna M. Suñagua Copa 


Los pututus suenan... Y su sonido trae calma solo por un 
momento. 


¡Cuántas bolsas negras habrán comprado ayer y hoy las tías 
y los tíos para improvisar un moño negro y colgarlo en las 
puertas de sus casas, en las iglesias, para ponerlo encima de 
su wiphala, para que el viento recuer-de el luto, para que el 
pueblo nunca olvide! Pero ya es tarde, Senkata... La gente 
olvida rápido. 


No te merecen, Senkata. Esta gente no merece tenerte en el 
país. No merecen las lágrimas y las noches de desvelo, 
esperando el triunfo para sacar a esta gente que nos quiere 
hacer daño. No merecen la sangre de-rramada que está 
dentro de sus autos lujosos, no merecen tus llantos, tus 
gritos, no merecen tus ruegos. 


No te merecen, Senkata, porque un día diste el pecho para 
defender el gas y hoy te llaman terrorista, te dicen 
delincuente y que quieres explotar la planta. ¿Cómo puedes 
explotar, Senkata, algo que te ha costado sangre en el 2003? 
¡Mentira, mil veces mentira! ¡No te merecen...! 


No te merecen, Senkata, no merecen a las tías que lloran a 
sus muertos. 


No te merecen, tía, ya no llores por favor, por favor, tía, nos 
llevaremos a nuestros hermanos lejos, al campo. Porque tú 
luchas por una vida mejor para tus hijos, y los han matado 
¡no te merecen, tía, no y no! Nos llevaremos a nuestros 
muertos, les vamos a enterrar con honores, con agradeci- 
miento, bien van a estar al lado de su pueblo. 
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Hagamos nuestro país, tía, lejos de esa gente que te odia, 
que te insulta. 


¡Qué sufran, tía! ¡Que sepan! Dejalos, tío, porque cuando un 
día el Estado viole sus derechos y ya no puedan 
pronunciarse, se acordarán de ti y la historia te dará la razón. 
Pero ya será tarde... 


Ahora no te quieren, Senkata, porque les estorbas. Te querrán 
cuando los cobardes corran. Te querrán cuando la clase 
media ya no tenga dinero. 


Te querrán cuando los q'aras ricos sientan la crisis 
económica. Te querrán cuando aumente el dólar o suba la 
canasta. Ahí te querrán los hipócritas, para que pongas el 
pecho a la bala nuevamente, pero no caigas, Senkata, luego 
te borrarán nuevamente de la memoria cuando haya 
abundancia. 


¡Una y mil veces no te merecen, Senkata! 


Dame tu mano, tío, les dejaremos de una vez. Nos iremos a la 
pampa. 


Yo sé pastear, tendremos ovejitas. Tía, enseñame a hilar con 
tu rueca, nos haremos camitas para dormir. Nos cocinaremos 
en fogón, ¡ré a recoger paja seca en mi bici. Porque nada nos 
ha faltado, sabemos cuidarnos, y lo que tenemos lo hemos 
peleado, no le debemos nada a nadie. Ni siquiera el camino 
por donde transitamos para ir a la marcha ¡tú lo has 
conseguido luchando! Por eso te pido, vámonos por favor, no 
te merecen, que se lo queden todo, pero nunca nuestro 
esfuerzo, ni nuestras lágrimas. 


Ilustración: Quya Reyna 
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No te merecen, Senkata, este país no merece a mujeres y 
hombres luchadores y luchadoras; trabajadores y 
trabajadoras. No merecen a valientes que hambrearon en el 
2003 para que las ciudades coman luego de que les 
dispararon, y que hambrean ahora para que coman tus hijos 
y los hijos de los q'aras en un futuro. No te merecen, dejalos 
por favor. No te pido que renuncies a tu lucha, te pido que 
luchemos, pero para los que en verdad lo merecen, vámonos 
por favor, tío, a la chacra vámonos. 


Mi Papito decía que la ciudad nada valora. ¡Pedimos justicia! 
Papito, no nos escuchan, se burlan nomás. ¡Cuánta razón 
tenías, Papito! Ojalá estu-vieras aquí. “¡No llores, waway!”, 
me dirías. “Nos iremos al campo, ahí es más tranquilito”, me 
hubieras dicho como cuando era pequeña. 


Vámonos, tía; vámonos, tío. Vámonos al campo, ahí haremos 
nuestra ciudad, empecemos desde cero, haremos nuestro 
país con nuestro pueblo, nadie nos molestará, porque ahí 
está nuestra gente aplaudiendo nuestra lucha y dándonos la 
mano. Esperándonos con p'isqí, con chuñito y charke en su 
atado. Que lloran nuestros muertos junto con nosotros, que 
aplauden nuestra historia, que nos recuerdan, que nos 
valoran. Haremos nuestro propio país, tía, tío, porque éste ya 
no es nuestro lugar tío, tía, y al mismo tiempo es más nuestro 
todavía. Pero no nos quieren, nos quieren muertos, tío, tía... 
¡No tía, no corras, no vayas, tía, no vayas, tío! ¡No merecen 
tus ruegos, tía! ¡No merecen ni tu cansancio, tío! 


¡Vámonos, tío! ¡Vámonos, tía! ¡Héroes de Senkata, de 
Sacaba, compañeros de Yapacaní, de Montero, hermanos, 
hermanas: no los merecen! Pero a pesar de eso sé que 
seguirán luchando, porque son fuertes. 


¡Este país es muy pequeño para gente tan grande! 
22/11/2019 
84 





Senkata, no te merecen 


La masacre de Senkata: 


consideraciones sobre la 


legitimación estatal de la represión 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Guido Alejo Mamani 

(Comunidad Pukara) 


El 19 de noviembre de 2019 se produjo el hecho más trágico 
en la historia alteña reciente: la “masacre de Senkata” en la 
cual murieron 9 ciudadanos bolivianos. La masacre se 
enmarcó en los conflictos postelec-torales que derivaron en 
la asunción de Jeanine Áñez como presidenta y las 
movilizaciones que pidieron su renuncia, muchas de las 
cuales fueron dirigidas por dirigentes residuales del MAS, 
pero la población movilizada no necesariamente se adscribió 
a esos intereses. 


Paralelamente se vino realizando una lucha simbólica, la 
construcción de un discurso y relato que hegemonice el 
imaginario y se imponga sobre los fragmentos de otro relato 
subalterno, es en este sentido que toma fuerza el sentido de 
inferiorización hacia el contendiente, la trivializa-ción de su 
reacción, la simplificación de su ser, su deshumanización. 
Solo de esta forma el resto de la población aceptará una 
imposición opresi-va incluso a costa de sus propias 
libertades, así, la muerte del oponente construido será 
tolerable, incluso deseada. En consecuencia, el gobierno 
central se ha atribuido la superioridad moral y la propiedad 
de la verdad absoluta y el uso legítimo de la fuerza. 


La planta de GLP de Senkata en la ciudad de El Alto es un 
elemento estratégico ya que aprovisiona de combustible y 
garrafas de cocina a la región metropolitana paceña. Durante 


los conflictos de los últimos años el bloqueo del sector por 
parte de los vecinos es una medida de presión de peso para 
conseguir ciertas demandas ante el Estado, en este caso la 
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demanda de renuncia de la presidenta y alcaldesa vigentes, 
la anulación del decreto N*4082 (exime de responsabilidades 
a los militares en los 


“operativos para restablecer el orden”). El bloqueo en el 
sector se inicia el 9 de noviembre, dos días antes de la 
renuncia de Evo Morales a la presidencia, inicialmente son 
dirigentes del MAS que articulan el movimiento, sin embargo, 
con el pasar de los días la dirigencia masista de la FEJUVE es 
desconocida y el movimiento se hace más heterogéneo y por 
ende no se le puede catalogar como netamente partidario. 


La versión oficial de los hechos 


El ambiente mediático fue trabajado desde el Estado con los 
fantasmas del intervencionismo cubano y venezolano, el 
narcotráfico y grupos irregulares presentes en el interior del 
país (algo que no se pude negar, pero 


¿será aplicable para el contexto de Senkata?). En el perfil del 
bloqueador se categorizó a “vándalos, alcohólicos y 
saqueadores” y a raíz de la matanza se acuñó también el 
perfil de “terroristas”. Todo este discurso se apoya en un 
relato mediático por parte de algunas cadenas televisivas y 
radiales, además de una campaña intensa en RRSS en busca 
de inferiorizar al movilizado. 


El 19 de noviembre “los uniformados tuvieron que hacer uso 
de agentes químicos para dispersar a los bloqueadores que 
permanecían en el distrito 8 de la urbe alteña, mientras que 


la hilera de cisternas y de camiones cargados con garrafas 
avanzaba hacia la avenida 6 de marzo” ( El Deber, 19 de 
noviembre de 2019). 


“El martes unas 200 personas regresaron a la planta de 
Senkata mi-nutos después de que 45 camiones cisterna 
cargados salieran del lugar, custodiados por más de 25 
vehículos militares y policiales, a La Paz. Ro-dearon el lugar, 
lanzaron piedras y después volaron dos muros con 
explosivos. Antes, causaron un incendio en el interior. 
También quemaron vehículos” ( Pagina Siete, 21 de 
noviembre 20109). 


“Ocho personas fallecieron ayer martes, cuando grupos 
afines al Movimiento Al Socialismo (MAS) se manifestaron en 
ese lugar y derribaron el muro perimetral de la planta con 
dinamitas” ( El Deber, 21 de noviembre de 20109). 


“El titular de Defensa (Luis Fernando López) volvió a 
defender la ac-tuación de las Fuerzas Armadas, indicando 
que los militares no están em-pleando armamento letal para 
disuadir a los movilizados. Sobre el decreto que autoriza el 
desplazamiento de tropas en las calles remarcó que “no es 
carta blanca para matar”, sino que se enmarca en la 
Constitución Política del Estado” ( Correo del Sur, 19 de 
noviembre de 2019). 
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“(...) Ocho personas perdieron la vida en la zona de Senkata 
de la ciudad de El Alto, después del atentado contra la planta 
de YPFB en el que tuvieron que actuar las Fuerzas Armadas. 
Sin embargo, ninguna fue victimada con armamento militar, 
según informó el Instituto de Investigación Foren-se (IDIF)” ( 
Página Siete, 23 de noviembre de 2019). 


“Si se consolidaba lo de Senkata, miles de personas hubieran 
muerto, si no era por nuestra valiosa Policía y Ejército que 
han mantenido un fuerte control de la planta”, “todo el día 
había un plan para hacer volar la planta” 


(Declaraciones del Ministro Arturo Murillo, 20 de noviembre 
de 2019). 


“Tras una inspección a la planta de Senkata, el ministro de 
Hidrocarburos, Víctor Hugo Zamora, informó que existen 
serios destrozos en uno de sus muros. También dijo que 
vehículos de la empresa fueron quemados y que se robaron 
al menos 500 garrafas de GLP” ( ANF, 23 de noviembre de 
2019). 


Las ideas centrales del relato oficial se expresan en una 
intervención con agentes químicos que habían dispersado a 
los bloqueadores, luego de la salida de los camiones 
cisternas, decenas de manifestantes regresaron, ocasionaron 
un incendio en el interior y luego dinamitaron el muro 
perimetral para ingresar y ocasionar una explosión de 
magnitud. Ante estas acciones los uniformados los habrían 
disuadido con armamento no letal, luego los manifestantes 
habrían procedido a incendiar vehículos y robar garrafas, 
para luego ser dispersados por los uniformados quienes refor- 
zaron la vigilancia en toda la planta de Senkata. En este caso 
los muertos no los habrían ocasionado los militares ya que se 
esgrime la posición de que manejan armamento de diferente 
calibre, los muertos serían fruto de los mismos manifestantes 
con el fin de enardecer la movilización. 


Consideraciones sobre la “versión oficial” de los 
hechos Esquema de la ubicación del muro destruido por los 
manifestantes y su distancia a los tanques de 
almacenamiento. Nótese que hay sectores en el perímetro 
cuya distancia es mucho menor. Imagen: Elaboración propia 
con base en una imagen de Google Maps. 


En el plano esquemático se pueden contrastar las 
afirmaciones gubernamentales. De ser cierta la intención de 
explotar la planta, los manifestantes que destruyeron el muro 
tendrían que haber recorrido 250m y 450m (sector de 
depósitos principales) para alcanzar los tanques de 
almacenamiento de combustible. El muro derruido está 
allende a los edificios administrativos, existen sectores 
donde la distancia entre la calle y los tanques de 
almacenamiento es mucho menor, por ejemplo desde la Av. 


Arica (70m) y la calle Seoane (40m). 


En la imagen vemos cómo vecinos de Senkata observan un 
helicóptero desde la calle Seoane el cual dispara granadas de 
gas lacrimógeno a 87 
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los manifestantes, poco después trasladan a un herido por el 
sector. En el video no se observa la intención de derrumbar 

muros ni hacer algún atentado terrorista pese a que existen 

tanques de almacenamiento a 40m de distancia. 


Los muros destruidos son cercanos a los bloques de 
construcción del área administrativa, no cercanos a los 
tanques de almacenamiento de combustible, esa cercanía 
demuestra que posiblemente el objetivo se encontraba en los 
bloques del área administrativa. 


Los manifestantes destruyeron partes del muro perimetral 
cercano al ingreso. Usaron el esfuerzo físico para empujar 
tres segmentos del muro: en el primer segmento se advierte 
que no hubo uso de dinamita, pero tampoco son notorios los 
disparos; en el segundo segmento derruido sí se advierte el 
uso de armas de fuego, los manifestantes se refugian en 
detrás de bloques de concreto; en el tercer segmento los 
movilizados desisten en derruir el muro ya que se advierte la 
existencia de heridos y muertos. 


El uso de dinamita -por parte de los manifestantes- para 
derruir el muro no es evidente en el registro gráfico, lo cual 
contradice a las versiones oficiales. Al igual el ministro de 
hidrocarburos (Víctor Hugo Zamora), en fecha 24 de 
noviembre, no menciona daños en el interior ocasionados por 
un incendio como había afirmado Pagina Siete dos días 
antes. El uso de armas de fuego por parte de los uniformados 
está en entredicho, ya que abundan videos en los que los 
uniformados disparan en contra de los manifestantes, este 
último aspecto es matizado con la versiones del IDIF 
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y otros peritos que indican que la munición extraída de los 
cuerpos no pertenece al armamento usado por las fuerzas del 
orden, es más, se divul-ga la versión de que los 
manifestantes que saquearon las EPl (Estaciones Policiales 
Integrales) tenían armas de fuego y que las usaron asesinan- 
do a personas movilizadas para causar mayor caos, sin 
embargo no ha trascendido algún testimonio o registro visual 
que muestre a civiles con armas de fuego, al menos hasta la 
fecha de la presente publicación. 


Los testimonios sobre los hechos 


Las RRSS se llenaron de material audiovisual respecto a lo 
ocurrido en Senkata, demostrando la otra cara de la 
moneda. Los testimonios de los vecinos, si bien tienen sus 
particularidades, no varían en general y se pueden 
identificar dos episodios importantes en lo referente a los 
hechos ocurridos el 19 de noviembre. 


Las cisternas salieron de la Planta de Senkata con dirección 
a La Paz, la represión se ejecutó luego. Los testimonios 
indican que no hubo petición de diálogo ni algún acuerdo 
previo, sino la ejecución de una represión in-tempestiva con 
el uso de gases lacrimógenos y proyectiles que derivaron en 
una gran cantidad de heridos entre los cuales estaban niños, 
mujeres y jóvenes. Hay versiones que indican la existencia 
de fallecidos (los números fluctúan de una a ocho personas) 
las cuales fueron llevadas por los uniformados al interior de 
la planta de Senkata. ASOFAMD (Asociación de Familiares de 
Detenidos, Desaparecidos y Mártires por la Liberación 
Nacional) denunció el 20 de noviembre la posible 
desaparición de una persona basándose en el testimonio de 
los vecinos. 


Posterior a la primera represión, ante el rumor de la 
existencia de fallecidos al interior de la planta de Senkata, 
un numeroso grupo de manifestantes se arremolinó en torno 
a su ingreso de mientras los uniformados esperaban en el 
interior, este es el segundo episodio de la represión. Los 
movilizados derruyeron parte del muro perimetral cercano a 
las instalaciones administrativas de la planta de Senkata 
con la intención de recuperar los cuerpos de los fallecidos, 
sin embargo fueron reprimidos por los uniformados, quienes 
hicieron uso de armamento militar, gases lacrimó- 


genos desde tierra y aire (helicóptero), causando varios 
heridos y muertos. Los enfrentamientos se trasladaron a 
otros sectores en el exterior de la planta, donde los 
movilizados -ya conscientes de los muertos y heridos- 
lanzaron bombas molotov a un estacionamiento de 
movilidades en la planta, cerca a la calle Juana Basilia 
Calahumana, incendiando algunos vehículos y llevándose 
algunas garrafas usadas. 


Consideraciones sobre los testimonios 


El trascendido de la existencia de fallecidos en el interior de 
la planta de Senkata es notorio en los testimonios posteriores 
a la represión de las 89 
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fuerzas del orden, si bien no se debe descartar su veracidad, 
no es algo de lo que se tenga algún registro audiovisual o se 
mencione en los videos compartidos durante el derrumbe del 
muro perimetral (hasta la fecha de publicación de este 
escrito). Sin embargo, el hecho de que el muro destruido esté 
cercano al área administrativa de la Planta demuestra que el 
objetivo primario estaba allí y no en los tanques de 
combustible. También se debe considerar que la caída de un 
muro en un equipamiento de alta seguridad industrial no 
debería comprometer al mismo, ya que la humedad (con el 
consiguiente desplome del muro) o algún accidente 
automovilístico también ocasionarían situaciones similares y 
por ende una planta de GLP tiene -o debería tener- múltiples 
medidas de contingencia. 


El segundo episodio de la represión está ampliamente 
documentado de forma audiovisual, por lo que no se puede 
cuestionar su veracidad. Sin embargo, contrasta totalmente 
con la versión del gobierno, que indica que los uniformados 
no dispararon proyectil alguno y que fuerzas civiles 
irregulares causaron las muertes, esto no se puede corroborar 
en el registro audiovisual presente hasta la fecha. Hasta el 24 
de noviembre se han con-firmado nueve muertes a raíz de la 
represión. 


¿Qué hubiese ocurrido si los movilizados hubiesen tomado la 
planta? 


Esto ya entra en el terreno de la conjetura. El gobierno 
central ha impul-sado la versión de que se iba a consumar un 
atentado terrorista con una campaña en la prensa y las RRSS 
logrando la adhesión de buena parte de la opinión pública. 
Lo cierto es que la planta de Senkata ha estado en la 
encrucijada de muchos conflictos, siendo octubre de 2003 el 
principal antecedente, algunos testimonios indican que en 
ese entonces a causa de la masacre surgieron voces 
enardecidas que pidieron explotar la planta, pero al final se 
impuso la racionalidad mayoritaria. ¿Se habría repetido ese 
escenario en los hechos recientes? 


La legitimación de la represión estatal 


El vandalismo caracterizó el inicio y el final de los 
movimientos en contra del fraude electoral que culminaron 
con la renuncia de Evo Morales, también caracterizó el 
periodo posterior en el que Jeanine Áñez asumió la 
presidencia: fueron vándalicas las quemas de los TED 
(Tribunal Electoral Departamental) el 21 de octubre y es 
vandálica la destrucción del muro perimetral de la planta de 
Senkata el 19 de noviembre. En ambos periodos se puede 
identificar una deslegitimación de las protestas por parte del 
gobierno de turno al estigmatizarlas con determinada 
filiación ya sean de “golpistas y racistas” en un caso y 
“vándalos, pagados, terroristas” en el otro. 


El caso de la masacre de Senkata se enmarca en un manejo 
discursivo estatal concreto trabajado durante mucho tiempo 
originariamente desde la entonces oposición, el núcleo de 
este relato se basa en asociar a los movilizados con el 
intervencionismo cubano-venezolano, el narcotráfico, 90 
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el vandálismo, la prebenda, la militancia masista y el 
terrorismo (particularmente en Senkata); estos caracteres se 
extrapolan a toda movilización y pensamiento contestatario. 
Este discurso fue replicado en cadenas de la prensa y en 
RRSS y aceptado por gran parte de la población que en 
anteriores días se había movilizado en contra del fraude 
electoral, así el Gobierno y las élites políticas lograron 
posesionar un “falso consenso” 


en el que el miedo fue un factor fundamental. En Senkata el 
relato de un posible atentado terrorista fue el puntal sobre el 
cual se justificó la represión y muerte de nueve personas 
(hasta la fecha), mientras días antes el discurso de 
narcovandalismo justificó la muerte de nueve personas en 
Sacaba (en el último mes ya van 32 muertes en todo el país). 
El 23 de noviembre un grupo de personas se apostó en el 
ingreso del Hotel Casa Grande donde el CIDH recibió 
denuncias sobre la vulneración de los DDHH 


en los últimos hechos violentos, este grupo calificaba a los 
denunciantes Foto: Marcelo Pérez del Carpio 


como “narcoterroristas” y “pagados”; esta actitud demuestra 
que más allá de una solución del conflicto, este carácter de 


inferiorización del pensamiento diferente seguirá vigente, así 
como la preferencia por la represión en tanto forma de 
imposición de orden, la total ausencia de empatía y 
deshumanización del diferente, algo totalmente alejado de la 
bandera de democracia esgrimida hace unas semanas. 


Ahora, ¿si el relato gubernamental es falso, exime de 
responsabilidad a los movilizados? Muchas movilizaciones 
sociales populares en Bolivia se basan en coartar los 
derechos fundamentales de las mayorías, ya sean los paros 
de actividades y bloqueos de vías, estas medidas han 
demostrado ser efectivas para llamar la atención del Estado y 
causar la presión social por una pronta solución de demandas 
sectoriales, si bien algunas medidas se adscriben al derecho 
a la protesta, no forman parte del ideal abstracto de 
convivencia pacifica y democrática. Se ha denunciado la 
amenaza como elemento de coerción social en las 
movilizaciones y los saqueos como sanción punitiva. 
Lastimosamente estas formas de protesta forman parte del 
carác-91 
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ter corporativista de las organizaciones sociales y también 
profesionales, no es algo exclusivo y puntual de alguna 
movilización concreta, desde el Estado los diferentes partidos 
políticos en función de administración también ejercen 
presión y amenazas en contra de sus funcionarios; para mal 
el corporativismo forma parte la “cultura política” boliviana. 
Otro aspecto que no debe ser negado es la injerencia de 
grupos irregulares, ya sean financia-dos por agentes políticos 
del MAS u otras instancias con intereses políticos 
desestabilizadores, pero para desarticular estos grupos no 
son necesarias masacres, sino acciones preventivas 
quirúrgicas de extirpación. 


En Senkata se ha aglomerado un sinfín de relatos que han 
solapado el testimonio de sus actores, para el gobierno y sus 
seguidores las paredes derruidas forman parte de un 
atentado terrorista suicida, para algunos vecinos la forma de 
acceder al predio para recuperar los cuerpos de los primeros 
fallecidos. En la sociedad boliviana se ha solapado la realidad 
con prejuicios que demuestran rupturas en cuanto al valor de 
la vida, el valor de los DDHH, la libertad de expresión y 
pensamiento. Los discursos políticos y relatos de la 
intelectualidad afín al sistema disfrazarán estos hechos con 
las palabras más convenientes, pero como se ha visto, 
cíclica-mente las máscaras caen y salen a relucir lo peor de 
una sociedad dividi-da en cuanto existen visiones verticales 
fruto de las diferencias sociales arrastradas desde la colonia. 
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En este contexto y al margen de los posicionamientos 
partidarios, es necesario construir puentes con base en el 
respeto de los derechos humanos -no solo políticos- 
enfocados en resaltar el valor de la vida y la búsqueda de 
justicia social. La regresión a condiciones de desigualdad que 
estaban en proceso de superación debe llamar la atención, 
así como la banalización de la vida de quienes no forman 
parte del pensamiento hegemónico. La masacre de Senkata 
es una muestra de esta regresión, parte de la opinión pública 
minimizó la represión y abrazó el ideal de orden impuesto 
desde el Estado, este camino conlleva a seguir abrazando 
regímenes autoritarios y adoptar verdades absolutas 
emanadas desde el poder. No puede existir idea de 
democracia sin justicia y los familiares de las víctimas de la 
masacre de Senkata y otros tantos fallecidos en las últimas 
décadas demandan justicia y sanción para los culpables. 


Si algo puede unirnos ahora, es la búsqueda de justicia 
social... 


27/11/2019 
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La política del miedo es la materia 
prima de la polarización 

Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

Por Magali Vianca Copa 

(Comunidad Pukara) 


Nuestro principal enemigo es el miedo y lo tenemos dentro 
Domitila Barrios1 


La noche del 11 de noviembre, un día después de la renuncia 
de Evo, los vecinos y vecinas de varios barrios alteños (vivo 
en el distrito tres de El Alto) salimos espontáneamente de 
nuestras casas. Se prendieron fogatas en cada esquina, 
muchos estábamos armados de palos esperando al enemigo, 
aunque no sabíamos bien quién o quiénes eran. A diferencia 


de otras luchas del pasado, salimos por miedo a las 
agresiones que podían venir de afuera, de los vándalos o los 
militares. Este miedo se ha multiplicado a lo largo de los días 
y las semanas, instalándose en nuestra subjetividad. 


Como dijo Domitila Barrios, “nuestro enemigo es el miedo”. 
Sin embargo, no se trata de un miedo que se enfrenta con 
coraje, pues se trata de un tipo de miedo convertido en 
herramienta política de división, cooptación y polarización, 
alimentada desde un doble lenguaje (pacificación con 
mensajes de provocación, pacificación con militarización). El 
miedo al otro (llamado “vándalo” y “terrorista”), el miedo a 
cambiar y construir una nueva política (“¿qué vendrá 
después de Evo?”). Es el miedo que justifica la intervención 
violenta de las Fuerzas Armadas, el miedo de decir y pensar 
1 Esta frase la digo Domitila Barrios junto a otras mujeres 
comenzaron una huelga de hambre que desembocó, en 
1978, en el derrocamiento de la dictadura de Hugo Banzer 
Suárez: 


“El miedo es nuestro enemigo, no es el otro ni el poder, es lo 
que construimos dentro y no sabemos nombrar, es el miedo”. 
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diferente en nuestros propios contextos. El miedo sirve para 
movilizar y exacerbar a la población facilitando la entrega 
del poder ciudadano a los caudillos. El miedo ha abierto 
grietas profundas de dolor selladas con la muerte de treinta y 
cinco personas en varias partes del país. 


Nadie quiere escuchar otras voces que no sean a favor de lo 
uno cree o piensa. Vivimos, como diría Castoriadis, “una 
clausura de sentido a partir de la exclusión del otro”. Se 
trataría de una política del miedo que toma lo que encuentra, 


como las jerarquías y desigualdades existentes en el seno de 
nuestra sociedad (las diferencias raciales, de clase, etc), para 
mo-vilizarlas al servicio de una moral y política específica, 
para instalar a un grupo a expensa de otro. En nuestras 
palabras diríamos que esta política del miedo se ha servido 
de las táras de nuestra sociedad para establecer nuevas 
condiciones de dominación y control de los otros. 


Así, se reinstala la política del enemigo interno, se 
reproducen las dicotomías (salvaje-civilizado, centro- 
periferia, rural-urbano) generando la anulación del otro y 
culpando al otro de su propio sufrimiento. Como cuando el 
agresor hombre culpa a la mujer de ser agredida. 


No obstante, esta política no es reciente, recordemos que Evo 
culpaba al imperialismo y a los derechistas de sus propios 
errores y debilidades. 


Encubría las políticas de despojo de territorios indígenas 
(TIPNIS) y reprimía las protestas indígena y universitarias 
(Achacachi, UPEA) a título de que “son de derecha”, hasta el 
último momento el MAS se ha servicio del miedo (“si nos 
vamos se perderán los bonos”) para permanecer en el poder. 


De igual forma el actual régimen señala y juzga a sus 

enemigos con similares estrategias (“vándalo”, “terrorista”), 
como escuché de mis colegas abogados: “¿Quién juzga? La 
misma estructura de jueces y fiscales, pero esta vez, a favor 


del otro bando”. 


Esta polarización tiene un efecto expansivo a nivel 
internacional. Hace poco el ex vicepresidente Álvaro García 
Línera publicó en La Jornada de México un artículo bajo el 
título “El odio al indio” (17/11/19), en su texto se esfuerza 
por mostrar el racismo y fascismo de la derecha para 
victimizar a Evo y justificar el fraude electoral. Limpia con 
sangre indígena sus propios errores políticos. Crea una 


narrativa de odio al otro indígena, al servicio intereses 
políticos concretos. Viste al Estado de un ficticio paraíso de 
igualdad a favor del indio con datos maquillados, cuando en 
realidad gran parte de los muertos en Senkata no son 
precisamente indígenas que están perdiendo la igualdad 
económica y social otorgada por el anterior gobierno (ver el 
testimonio de J, Kastaya, en Página Siete, 01/12/19), pues se 
trata de personas que nunca obtuvieron los privilegios del 
poder como Linera y murieron como carne de cañón en 
manos de las misma fuerzas militares que el gobierno de Evo 
Morales alentó con bonos poco antes de irse. 
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Ilustración: Quya Reyna 


Vivimos una etapa de polarización alimentada por el miedo. 
Un miedo que puede gatillar hacia la confrontación y el 
revanchismo. Comprender que muchas expresiones de odio 
sirven a quienes gozaran de los privilegios del poder (la 
repartija de pegas y el circo electoral en camino) es un buen 
comienzo. La polarización no aporta en nada en la 
rearticulación de la base social, la emergencia de nuevos 
liderazgos, la superación del corporativismo sindical y la 
corrupción. No aporta en nada en una reflexión sobria de lo 
que nos sucede. 


El gobierno actual se asienta sobre las mismas bases del 
viejo poder reproduciendo los mismos dispositivos (ponen 
algunos indígenas para aparentar su inclusión, reemplazan 
funcionarios públicos y ponen el poder judicial a su servicio), 
quizá el único cambio es la fachada discursiva: de una 
“indigenista” hacia una “democrática”. 


4/12/2019 
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No fue golpe, fue auto gol 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Gustavo A. Calle Laime 


Siempre creí que la antes oposición política era bastante 
ineficiente en términos de acción y reacción política. La 
realidad en un poco más de trece años de hecho me daba la 
razón. La estrategia no era lo suyo. 


Difícilmente pudo construirse como alternativa política y, en 
el peor de los escenarios, tras la renuncia de Evo Morales, era 
muy poco claro vis-lumbrar en ésta alguna posibilidad de 
poder real. Por eso está claro que el Movimiento al Socialismo 
(MAS) cayó por sus propios errores, no solamente por 
aquellos que lo deslegitimaron y que provocaron la irrupción 
en las calles de los movimientos ciudadanos y 
posteriormente de varios sectores populares divergentes al 
Mmasismo. 


El MAS cayó por sus torpezas. Sí hubo golpe al gobierno de 
Evo, éste vino desde el “ala dura” del mismo. Las múltiples 
renuncias tras una absurda estrategia que buscaba un vacío 
de poder que permita el retorno de Evo terminaron 
entregándole el mando y la dirección del poder real a la 
oposición gubernamental, ironías de la política, justamente a 
la parte más radical de ésta. Lo reitero, pienso que ni en el 
peor de los casos, ellos se hacían en una situación política de 
éxito. El MAS le dio la oportunidad y la oposición por primera 
vez actuó de manera inteligente, no dudó y la tomó. 


Así es, no hubo golpe, hubo autogol. El debate infructuoso 
sobre el golpe de Estado en el fondo busca salvar, como 


muchos ya han reflexio-nado, al deslegitimado Evo Morales, y 
busca exculparlo del apocalipsis 97 
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generado tras su dimisión. El MAS nos dejó a Unidad 
Demócrata (UD) en el gobierno, nos dejó a Añez, a Arturo 
Murillo y a los ministros de Camacho. Si a alguien hay que 
responsabilizar de la catástrofe social llegada tras la 
irrupción de la antes oposición política al gobierno, es al 
MAS, así de elemental. 


La antes oposición política era de por sí un peligro, anclada 
en su comodidad de clase, jamás se esforzó por comprender 
la compleja formación social boliviana para actuar con 
prudencia política; no lo veían como prioridad, pues no se 
imaginaban realmente en la cúspide. Eso explica porque 
apenas tomaron las riendas del Estado, lo usaron para 


estructurarlo de acuerdo a sus intereses, para perseguir a sus 
enemigos y reprimir e intimidar a cuanto disidente hubiese 
en el camino. 


La antes oposición política sabe que no es alternativa y que 
difícilmente tendrá esta oportunidad política en un futuro. 
Por eso no le interesa generar consenso y quedar bien con 
sus disidentes, llegó para aprovechar el poder del Estado y 
ajustarlo a sus intereses mientras se pueda. Así es, lo que 
está pasando hoy es producto de las torpezas del MAS, el 
gobierno de Añez es el obsequio de fin de año de Evo a los 
bolivianos. Curiosamente hay un aprendizaje detrás de todo 
esto, y tal vez, es lo “único” bueno que dejó el masismo: su 
error estratégico nos está permitiendo ver y palpar en carne 
propia cómo gobierna la derecha, con 98 
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qué sentimientos y con qué grado de comprensión de la 
sociedad boliviana: una visión que como se verá no es nada 
diferente al masismo. 


Ambos extremos ven solo la parte y no el todo y actúan a 
favor de la parte en desmedro del todo. En fin, el autogol 
tiene contenido pedagógi-co y hay que aprovechar las 
enseñanzas de sus repercusiones. 


10/12/2019 
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Álvaro, el niño que cautivó con el 
“¡Jallalla las mujeres de pollera!” 
Foto: Carlos García 

Por Reyna M. Suñagua Copa 


Álvaro fue a comer con su papá un caldo de res por la zona 
de Ballivián, aunque no le gustara, ya no había más que 
comer por ahí y tenía mucha hambre. El padre empezó a 
grabarle, porque el niño tuvo miedo al percibir que, mientras 
comían, se acercaba una marcha. “¡Cómo te vas a asustar! 


¡le voy a filmar!”, le decía su padre, mientras tomaba su 
celular y lo enfo-caba. Sorprendido quedó al notar que al 
pasar la marcha en defensa de la wiphala, muy cerca de 
ellos, el niño empezaba a repetir las consignas de los y las 


marchistas con total calma, mientras tenía comida aún en la 
boca: 


“la wiphala se respeta, carajo”. El padre seguía grabando y 
después de una pausa, su hijo levantó su pequeño puño y en 
un esfuerzo por ser escuchado, gritó “¡Jallalla las mujeres de 
pollera!”, “¡Jallalla!”, le respondieron los marchistas 
conmovidos, tanto, que lo aplaudieron y uno de ellos salió 
del grupo de personas y lo abrazó con un “¡bravo, bravo!”. 


Antonia es la madre de Álvaro, nos encontramos por la feria 
16 de Julio, caminando en búsqueda de un lugar donde 
conversar, nos acompaña su hija también. En el trayecto, me 
cuenta que Álvaro está en Tarija, viajó en cuanto terminaron 
las clases. Un refresco acompaña la charla en un pequeño 
café, mientras doña Antonia me sigue contando cómo es que 
se difundió aquel famoso video en el que Álvaro aparecía 
gritando el “jallalla”. 


“Ese video yo le he pasado a mi hermana y mi hermana le ha 
pasado a su hija, y ella lo ha subido a Facebook. Yo jamás me 
he imaginado que ¡ba a ser así de viral, nada... Muchas 
personas han comentado el video, felicitándole y él les 
agradece a todos”, comenta Antonia, esperando a que Álvaro 
conteste la video llamada que le está haciendo. 
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alteño. Quería ponerle Evo, pero no me gustaba. Así que le 
puse el otro nombre del presidente: Juan. “Álvaro”, es por el 
vicepresidente, por eso se llama Juan Álvaro, me aclara su 
mamá. 


Tiene doce años y es un estudiante ejemplar en su curso, 
según me cuenta. 


“Álvaro, la señorita quiere hablar contigo”, le dice su madre 
emociona-da cuando contesta él. Se ve tan cómodo sentado 
en su cama, tiene los cachetes rojos por el calor que que hay 
en Tarija, pero se nota con mucha energía y muy dispuesto a 
conversar. 


—Hola, Álvaro, estoy muy feliz de conocerte, te has vuelto 
muy popular en las redes debido a tu participación en una 
marcha de El Alto. Para empezar, ¿quisieras contarme un 
poco de ti? Lo que desees. 


—Me llamo Álvaro, me gusta comer, mi platillo favorito es el 
pique. 


Me gusta pasarla bien con mi familia y mis amigos, me llevo 
bien con mis amigos y vamos jugar muchas veces fútbol, 
todo lo normal... 


—Álvaro también sé que te gusta la robótica, cuéntanos 
sobre eso. 


—Me gusta porque es interesante. Mi padre es electricista y 
la electri-cidad también es como robótica. Quisiera ser 
electricista para saber más sobre robótica. “La robótica le 
gusta, me hace comprar unos motorcitos en los rieles de la 
feria. Me hace comprar unos de juguetes, con eso arma y 
trata de crear algo. Siempre ha hecho eso, no sé, le gusta 
eso. Desarma los autitos y le gusta armar”, me acordé que 
me contaba doña Antonia al servir el refresco, antes de 
llamar a Álvaro. 


—Súper, Álvaro, a ver... quisiera saber ¿cómo es que llegaste 
hasta ahí, a presenciar la marcha de las wiphalas ese día? 


—Yo estaba yendo a la 16 de Julio con mi papá y en ese 
momento venía la marcha. Creo que yo quería ir luego con 
ellos, sentí impotencia. Vi en la Tv que habían quemado la 


wiphala y no me gustó, porque la wiphala es como si 
fuéramos nosotros, es un insulto para mí que lo hayan 
quemado. 


—Llegaste allá y viste pasar la marcha... ¿cómo es que nació 
esa motivación por gritar “;¡ jallalla las mujeres de pollera!”? 


—Es que me da una rabia ver cómo esas personas quemaron 
la wiphala que nos representaba y por eso estaba así, 
gritando con ellos, y también me he recordado de mi 
abuelita, era de pollera y por eso he gritado eso. 


— ¿Cómo te sentiste al ver la reacción de la gente después de 
que emi-tiste ese grito? 


— La gente se puso alegre de eso y me dieron un abrazo, me 
sentí bien. 


Yo no pensaba que la gente ¡ba a gritar conmigo, pero han 
gritado. 
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— ¿Cómo te sientes al saber que hay mucha gente que te 
conoce debido a eso y que incluso te felicita y te agradece? 


— Siento que tengo más amigos y que me pueden ayudar 
alguna vez y que son muy valiosos para mí. Mi prima lo subió 
al Facebook y luego me dijeron que tenía hartas visitas y 
luego veía los comentarios y muchos estaban 
felicitándome... 


— ¿Qué te escribía la gente más o menos? ¿Con qué mensaje 
te has quedado? 


—Con esto de que voy a ser presidente... 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 

— ¿Y tú quisieras ser presidente? ¿Te gustaría? 
—Más o menos 

—Y si lo fueras ¿qué cambiarías del país? 


—Cambiaría la discriminación a los indígenas y a las mujeres 
de pollera. 


—Tu mamá también es de pollera, ¿qué significa para ti eso? 


—Significa que es más valiosa que todos los diamantes, ella 
me cuida desde pequeño. 


Antonia interrumpe las palabras de su hijo con un 
“papitoooo”, palabras que sin duda le han llegado al corazón. 
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Ilustración: Quya Reyna 


— ¿Qué opinas sobre las marchas que se realizaron en El 
Alto? 


—Opino que las personas son como hormiguitas, y que 
cuando algo malo se les presenta, todas irán a solucionarlo. 
Una sola no puede, sino todos tienen que ir. 


—Álvaro, si tuvieras que identificarte con un personaje 
boliviano, ¿con cuál sería? 


—Con Túpac Katari, porque él defendía a su pueblo. 


—Para finalizar, Álvaro, ¿qué mensaje le dices a todas esas 
personas que te felicitan por tu valor? 


—Les diría que gracias por los buenos comentarios, les 
agradezco mucho. Y que cuando sepa, voy air a las marchas, 
para seguir gritando y defender a las mujeres de pollera. 


Me despido agradecida de Álvaro y Antonia empieza a 
despedirse de él, mientras cuelga el teléfono, algunas gotas 
de lágrimas caen de sus ojos, 


“lo extraño”, dice con la voz quebrada, “es mi fuerza de 
vivir”, limpia las lágrimas con sus dedos. 


Antonia me muestra fotos de Álvaro mientras partía a Tarija, 
cuando fueron a un nevado, cuando fue a visitar a sus 
familiares, mientras pasea-ban por el lago Titicaca... 
“Siempre saca un pulgar arriba en sus fotos”, le digo 
mientras observo. “¡Ay, no me había dado cuenta, debe ser 
porque su papá igual es!”, me dice Antonia. 
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Álvaro es un niño que conversa con las caseras para que le 
rebajen el precio, es de los niños que no vuelve a casa hasta 
encontrar en alguna tienda lo que su mamá le pidió, es de 
aquellos que puede crear un poema de forma muy rápida y 
recitarlo con facilidad, hace, como lo dijo él, “todo lo normal”. 


Ya es hora de despedirse, tomo un minibús y mientras el 
maestrito empieza a vocear, yo me pongo a ver en Facebook 
al niño que con su grito conmovió a varios alteños y alteñas 
en un día en el que más se necesitaban de nuevas voces y 
nuevo aliento. “¡ Jallalla las mujeres de pollera!”, es una frase 
que puede ser emitida por una persona como Álvaro, pero El 
Alto nos ha enseñado que es un grito al que todos 
deberíamos responder con otro 


“¡ jallalla!”. Así se construyen las nuevas voces, apoyadas 
unas en otras. 


16/12/2019 
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Racismo, un rasgo de la sociedad 


boliviana 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Carlos Macusaya Cruz 


Negar el racismo y al mismo tiempo practicarlo es una 
tendencia fuerte en algunos sectores “democráticos” de 
Bolivia. Pero también, desde estos sectores, suelen 
expresarse ideas, con un ingenio que raya en la estupidez, 
en las que se sostiene que el racismo sería una obra 
maquiavélica que el MAS habría implantado en su gobierno 
para dividir a los bolivianos. En otras palabras, estamos en 
una situación en la que el racismo es negado ejerciéndolo o 
se lo toma con un factor artificial, un injerto ajeno a la 
realidad del país. 


En cierto sentido, un racista es como un alcohólico: no puede 
reconocer su problema. Pero el asunto no se reduce a una 
cuestión individual, pues el racismo es una expresión (no la 
única) de relaciones sociales. 


En Bolivia las jerarquías sociales suelen identificarse con los 
rasgos somáticos y una síntesis de ello, muy ilustrativa, es el 
ejército. Los rasgos físicos de la tropa se diferencian de los 
rasgos de los oficiales. La autoridad y el poder se viven 
explícitamente como diferencias racializadas. Así, la 
dominación tiene una característica somática (no una 
determinación biológica): es blancoide. 


En ese orden, el ascenso social va de la mano con los 
esfuerzos por diferenciarse del grupo de origen, tratando de 
ser lo más parecido posible a los “de arriba”, tanto en los 
rasgos físicos como en el desprecio visceral 108 
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por los de abajo, los indios. Tener una madre o una abuela de 
pollera no garantiza que uno esté libre de ejercer racismo. Es 
más, quienes suelen expresar con gran naturalidad prácticas 
racistas contra indígenas son personas de origen indígena y 
no lo hacen por puro capricho, sino porque han aprendido 
que, en la sociedad boliviana (familia, cuartel, escuela, 
universidades, medios, etc.), el origen indígena suele ser una 
desventaja, un estigma. Entonces, el racismo no es un injerto 
en Bolivia, es un rasgo de nuestra sociedad. 


Cierto que, en un contexto específico, algunas personas han 
usado y usan la victimización y su origen para generar 
lástima y obtener un cargo. Pero estos son casos mínimos 
que no modifican el orden social y sus prerrogativas. 
Además, el accionar de estas personas muestra que quienes 
dominan y los reconocen, favoreciéndolos con algún espacio, 
lo hacen porque no son del mismo grupo social. 


Todo esto tiene que ver con los rasgos históricos que se 
fueron dando con la división del trabajo en la colonia: indios 
como mano de obra y no indios como administradores. Sin 
embargo, esto también ha sufrido cambios importantes, 
tanto en las relaciones de explotación (clases) como en las 
diferencias de ingresos económicos (estratos), lo que no ha 
modifica-do sustancialmente la forma en que se identifican 
las jerarquías sociales y sus justificaciones ideológicas. 


Recordemos que hace unos días (el 1 de enero) Yerko Nuñez 
publicó una foto en la que él y Jeanine Añez aparecen con 
una mujer (la “sin nombre”) que delante suyo tiene el único 
plato de comida en la mesa. Núñez y Añez no iban a comer 
con una persona de “esa clase”, pero podían usarla para una 
fotito. ¿Cuándo se quiere aparentar cercanía con los “de 
abajo” 


se usan a los jailones (con pititas o con bazucas caseras) 
para fotitos? 


Recordaremos también que en enero del 2018 Sergio 
Choque, diputado del Movimiento Al Socialismo (MAS), 
denunciaba: «Dentro del MAS existe racismo entre los 
mismos diputados, hay sectores que responden a esas clases 
á medias”, como dice el presidente, que a la hora incluso de 
servir-se una comida se separan, se hacen a un lado y 
piensan que por el color que tienen, que son más blancos, 
piensan mejor que nosotros”. 


Lo más reciente fueron las declaraciones de Añez sobre 
“salvajes”, dejando claro cómo clasifica no solo a algunas 
personas que pasaron por ciertos cargos, sino a aquella 
población de la cual provienen esas personas. Pero además, 
negó las expresiones de racismo que se dieron en mayo del 
2008 en Sucre. En este último caso hay algo muy peligroso, 
pues, viniendo de alguien que ocupa la presidencia, puede 
ser tomado como “luz verde” a la violencia racista: “humillar 
indios no es racismo, así que está permitido”. 
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Ilustración: Quya Reyna 


Quienes dirigen el país y sus simpatizantes, enceguecidos 
por el odio y el revanchismo, creen que antes de lo que fue el 
“proceso de cambio” no había racismo y los bolivianos vivían 
bondadosamente hermanados. Eso es tan tonto como creer 
que antes de la llegada de los españoles todo era hermandad 
y bondad en estas tierras. 


Es innegable que el MAS alimentó, generosamente, los 
prejuicios racistas, en especial sobre las poblaciones 
catalogadas como indígenas, fol-clorizando a esa poblaciones 
y tratándolas como menores de edad; pero hizo eso a partir 
de cosas que ya existían en la sociedad boliviana; no se las 
inventó de la nada. 


El asunto es más delicado aún si consideramos que se viene 
un proceso electoral que puede verse “entorpecido” y hasta 
frustrado por dar “luz verde”, desde el gobierno, a la 
violencia racista. No será extraño que los agredidos se 
defiendan, pero también hay que considerar que la forma de 
actuar del ejército en Senkata y cómo se construyó un 
enemigo desde los medios, son síntomas de lo que podría 
suceder. 


En todo caso, el racismo, a pesar de los esfuerzos por 
negarlo, está tomando cada vez más preponderancia y 
podría llegar a un punto de “no retorno”. Empero, si bien en 
Bolivia hay personas que creen que los indios deben ser 
gente que permanezca en puestos de bajo rango; también 
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quienes, teniendo la piel clara o morena, apuestan por 
construir un país en el que seamos juzgados por lo que 
hacemos, no por nuestro apellido, origen, color de piel o 
forma de hablar. En la situación que vamos viviendo, es 
necesario unir esfuerzos en ese sentido. 


5/01/2020 
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Página Siete hipócrita 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Reyna M. Suñagua Copa 


Miren qué chistoso. Ahora Página Siete saca una publicación 
en donde justifica que el artículo de María Galindo no se 
publicó por ser un texto que faltaba a la ética periodística, de 


la cual Página Siete depende para publicar columnas o textos 
relacionados al género de opinión. 


En este caso, Isabel Mercado, directora de Página Siete, 
aclara a la población que “la Dirección de Página Siete se 
debe no sólo a los columnistas y sus posiciones personales, 
sino a un conjunto variado de lectores y audiencia que 
merece ser tomada en cuenta, respetada y debidamente 
atendida”. 


Ahora me pregunto, bajo los principios éticos que tanto 
alarde hace Isabel Mercado, no solo del género de opinión, 
sino de Página Siete en general ¿se tomó en cuenta el 
respeto a la población de El Alto cuando difundían noticias 
falsas y no verificadas para difamar las movilizaciones en 
esta ciudad? Siendo un género de información las noticias 
que difundían, 


¿alguno de sus “éticos” periodistas verificó que lo que se 
publicaba era veraz o cumplía los requisitos de una noticia? 
¿Alguna vez Página Siete se disculpó por las noticias que 
difamaban a la gente en El Alto y los llamaba 


“indirectamente” terroristas? 


Hay noticias en Página Siete en donde el medio afirma que la 
gente de Senkata manejaba dinamita y que querían 
incendiar la planta. Hay noticias en donde se asevera que los 
manifestantes eran afines al MAS. ¿Cómo 112 
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pudo comprobar Página Siete que esa gente era del MAS? 
Habiendo videos sobre la caída del muro, dicho periódico 
afirmaba que se había dina-mitado el muro. 


¿Quién verificó la noticia cuando Página Siete decía que un 
supuesto periodista extranjero compró material para escribir 
consignas y dárselos a los afectados en Senkata para 
grabarlos? Yo estaba ahí y eso no pasó, pero la prensa quería 
ensuciar la imagen de El Alto a toda costa. ¿Ahora quiere ser 
el medio pulcro y ético? ¡No me hagan reír! 


Además hay publicaciones del periódico en donde asevera 
que Senkata derribó dos pasarelas, una en la 6 de Marzo y 
otra en la Ceja ¿Dónde está la pasarela derribada de la Ceja? 
Y lo peor, manifestaron que los de Senkata habían ido a 
quemar la casa de los parientes de la Alcaldesa. ¡Mentira! 


Que Senkata amenazaba a los vecinos si no iban a marchar. 
¿Cuándo? 


Piden a María Galindo que verifique y compruebe lo dicho en 
su texto, pero ustedes no pueden comprobar unas noticias 
que son más exigentes en cuanto a veracidad que una 
columna de opinión. 


Ilustración: Quya Reyna 
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esconden difamación, mentiras e in-ventos. Ahora los y las 
de k se hacen los “éticos y éticas”, censurando una columna 
de María Galindo porque no cumple los “principios éticos” 


del medio. ¡Qué excusa más hipócrita para no afirmar que 
ustedes cuidan la imagen del Estado, son un medio 
paraestatal! ¡Qué verguenza, Página Siete! Yo no olvido lo 
que hicieron para manchar a la ciudad de El Alto, no solo 
ustedes, sino varios medios de difusión. Claro, como Galindo 
ya no es funcional a sus intereses, ya no desean saber su 
opinión. Pero no sean hi-pócritas, ahora no se vengan a hacer 
los “éticos”, que ni saben qué es eso, le han faltado a su 
profesión. 


+ ¡YaNoLesCreemos! 
30/01/2020 


Publicación de Página Siete con respecto a la columna de 
María Galindo: http://radiodeseo.com/sedicion-en-la- 
universidad-catolica/ 
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Hordas jailonas 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Limber Franco Silva 


Este escrito está destinado a puntualizar las características 
de los movilizados durante el conflicto previo a la renuncia 
de Evo Morales, también señalaremos brevemente el 
comportamiento socio-político desde ese momento en 
delante de un sector de la sociedad conformad por los 
denominados jailones, que progresivamente se fueron 
denominando como plititas. Aunque puedan existir algunos 
rasgos respetables en sus demandas, no se contuvieron en 
el ejercicio de la violencia irracional, el fin de estas líneas es 
anotar las particularidades de este grupo, desde los simples 
manifestantes a los intelectuales, quienes han exteriorizado 
en medio de sus protestas los males profundos de la cultura 
política de Bolivia. 


El azote de las hordas jailonas 


Su racismo no es la razón determinante, pero si el factor que 
dinamiza-ba su lucha. Es importante señalar que no todos 
los jaílones son racistas, hay jailones que tienen simpatía 
con la causa del indio, pero el jailón que expele odio al 
indígena es el que hoy se conoce como pitita, las elites po- 
líticas de este sector han movilizado todo tipo de recursos 
para derrocar a Evo Morales, el fraude electoral ha sido el 
puntal de esa movilización, pero a la par de una demanda 
justificada se yuxtapuso un racismo lace-rante típico de una 
sociedad colonial atrasada, a partir de ese momento se 
evidencio una serie de actos violentos accionados por: a) La 
presencia de pandilleros ja/lones, quienes armados de bates 
de béisbol, bazucas artesanales, bombas molotov, armas de 


fuego, armas de corte, cadenas, escudos, entre otros 
objetos, se han convertido en la 115 
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movilizaciones. En los momentos de concentración 
consumían bebidas alcohólicas y fumaban mariguana, sobre 
todo en las vigilias concentradas en la Plaza Abaroa. Muchos 
de estos pandilleros fueron contratados por políticos en ese 
momento de oposición y otros tantos participaron por 
convicción. Se han unido a las movilizaciones por su 
devoción a la violencia, muchos de estos estuvieron bien 
equipados, se-guramente tienen algún tipo de relación 
familiar con policías o militares. 


Su odio al indio fue evidente durante de las movilizaciones, 
no se contuvieron en amedrentar con fanatismo a indígenas, 
sobre todo a mujeres de pollera, daban por hecho que eran 
parte del partido masista. 


b) Vecinos pititas, de quienes viene el nombre, ya que 
bloquearon con cordeles las zonas donde tendencialmente 
habitan sectores de la sociedad pudiente, clases medias 
altas. Incluso aquellos que ostentan riqueza y son pura 
apariencia ejercieron violencia en sus bloqueos, apedrearon 
vehículos, golpearon a conductores privados y públicos, 
empezaron a generar un progresivo racismo con sus propios 
empleados de origen indio, así como a las comerciantes que 
usualmente venden en esos sectores. Muchos de estos 
vecinos pititas replicaban consignas sin siquiera comprender 
las im-plicaciones que ello acaecía, los movía el odio al 
indio, contenido en trece años de gobierno de Evo Morales. 
Para estos vecinos pitita nunca hubo represión, no hubo 
enfrentamiento con la policía, la razón más segura es que 
los altos mandos policiales, la clase oficial proviene de esta 
Casta, eso influyó para no excedieran en el uso de la fuerza. 


c) Políticos jaílones que eran los más interesados en 
desestabilizar el país. No dudaron en gestionar recursos para 
derrocar a Evo Morales, aunque nunca se los veía en las 
movilizaciones, los activistas políticos que participaron de 
las movilizaciones denominadas plataformas ciudadanas 
fueron los operadores de estos políticos. Estas plataformas 
se componen por lo general de jóvenes que aprovechando 
las redes sociales dan a conocer su posición, a partir de ahí 
es que se reúnen con consignas trilladas e ingenuas: 
carecen de propuestas reales, carecen de ideología, en esos 
días de conflicto se han convertido en agitadores que 
incitaban a la violencia irracional, su único fin es llegar al 
poder político a cualquier costo. 


En la actualidad se han vendido al mejor postor, lo único 
que los unía era su odio por Evo Morales, así como su odio al 
indio, desconocen el país que quieren gobernar, ansían 
repartirse el tesoro del Estado, no tienen un programa 
mínimo de gobierno. Estas plataformas ciudadanas jugaron 
un rol importante como agitadores y gestores de violencia, 
no contuvieron su odio racial durante las manifestaciones. 


d) Ciber guerreros pititas: gracias al anonimato del internet, 
fueron los que llamaron a la violencia, su racismo contra los 
indígenas no tenía lí- 


mites. Es probable que muchos de estos fueran contratados 
por partidos políticos, otros tantos lo hacían por convicción. 
Generaban contenido in-citando a la violencia, inclusive 
llegaron a pagar publicidad para amplificar 116 
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su contenido, sin duda estos guerreros del internet jugaron 
un rol importante en forjar un ambiente de conflicto. 
Supieron usar eficientemente los puntos débiles del 


gobierno de Evo Morales, como la corrupción y el clien- 
telismo; en un primer momento supieron fraguar un espíritu 
toxico en la sociedad por medio de contenido digital, 
imágenes y videos; pero en un segundo momento, luego de 
la quema de la wiphala, encarnaron el odio racial más crudo 
contra los habitantes de la ciudad de El Alto. Han generado 
histeria en los días de conflicto, a partir de un bombardero 
de noticias falsas que al final han costado vidas humanas, 
estos ciber pititas se han encargado de deshumanizar al 
aymara alteño, en la actualidad estos están repartidos en 
diferentes partidos políticos, incluso algunos trabajan en el 
Ministerio de Comunicación. 


e) Intelectuales pititas que, aunque no han generado 
violencia directamente, fueron los que argumentaban o 
excusaban las acciones de los pititas violentos. Ante el dolor 
indio estos intelectuales miraban al costado, haciendo caso 
omiso del dolor alteño, pero cuando hubo gasificaciones en 
las protestas contra Evo Morales soltaban un grito al cielo. 
Usaron todo su conocimiento para sostener las medidas 
violentas de la oposición polí- 


tica de entonces; estos intelectuales son conservadores, no 
han ha dicho nada sobre “meter la Biblia al Palacio”, sobre la 
quema de la wiphala, sobre los muertos en Senkata, 
mostraron un silencio grosero luego de que Evo renunciara, 
antes de eso, al mínimo movimiento del MAS, empezaban a 
escribir y elucubrar encendidos análisis críticos. Estos 
intelectuales son sumisos al poder, escriben para quien les 
pague mejor, escupen al enemigo cuando les conveniente, 
la autocrítica no existe en su escritura, en la actualidad se 
han vendido al mejor postor. Su falta de es mirar al costado 
cuando de violencia se trata, la violencia es buena cuando la 
practican sectores de su agrado, cuando proviene del 
contrario -sobre todo el indio- utilizan todo su conocimiento 


para denigrar, para respaldar muerte y sangre, al final para 
ellos el indio sumiso es bueno, el indio rebelde es terrorista. 


f) Universitarios ja/lones, quienes por diferentes razones se 
lanzaron a las movilizaciones. Algunos por verdadera 
convicción, algunos por za-lamería a sus catedráticos, otros 
por curiosidad y otros por ingenuidad; todos ellos se han 
convertido en la masa o carne de cañón de los políticos de 
oposición, la particularidad de este sector es que se 
componía de jailones, pero también de indios universitarios, 
estos últimos alejados de su vivencia, cuando los grupos de 
blanco-mestizos arengaban canticos denigrando al indígena 
no se inmutaban, aunque los indios no eran mayoría. 
Cuando un indio universitario llevaba su wiphala era 
inmediatamente blanco del odio visceral de los ja/lones; uno 
de los personajes nefastos, Waldo Albarracín, quien era 
rector de la UMSA para entonces, movilizó recursos y a todo 
el personal administrativo de la universidad para derrocar a 
Evo Morales, incluso dispuso ambientes como alojamiento 
para “grupos 117 
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de choque” peligrosos y armados de otras regiones del país. 
Las universidades que participaron con mayor violencia y 
racismo fueron instituciones privadas como la Católica o la 
Univalle, cuando se los escuchaba en las marchas sus 
conversaciones se componían de odio racial adheridas a sus 
reales demandas en contra del fraude electoral. 


g) La prensa jailona: para ellos eras amigo únicamente 
cuando escribías contra Evo Morales, ahora cuando críticas 
al gobierno provisional te censuran. El escrito solo era bueno 
si erosionaba al indio, los medios de comunicación ejercen 
violencia no física sino por medio de ideas. Página Siete, El 
Deber, La Razón, entre otros, emanan racismo de sus 
titulares como muestra clara de que la sociedad colonial no 
ha desaparecido, sino que sigue vigente con todas sus 
aristas. La prensa es propiedad de una élite política, informa 
lo que le conviene y a su forma, nunca existió una prensa 
del pueblo, una de la que brote verdad. La prensa ja/lona 


encubre la violencia, propaga el racismo, no invierte en el 
desarrollo para una mejor sociedad, sólo tragan del poder 
político. Cuando hubo gas lacrimógeno para el pitita, 
arengaban una sangrienta represión, cuando hubo bala y 
muerte para el indio, alegaban la necesidad de matar 
terroristas, para esta prensa la verdad jamás será un fin. 


h) Pitita asesina: no es quien jala el gatillo, es quien ordena 
la matanza. 


La orden no proviene de un indio, la orden viene de un 
pitita: no solamente mata, también justifica su matanza, los 
otros jailones miran para otro lado, se percibe su silencio. 
Para ellos, el indio rebelde es bueno solo cuando /lustración: 
Quya Reyna 
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yace en un charco de su propia sangre, la indiecita 
empleada es buena, el indiecito cargador de canastas es 
bueno. La pitita asesina lleva botas, negocia con las elites, 
es fácil de comprar, no hay honor en él, el alto mando 
policial o militar negocia la institución, sus intereses de 
casta están primero, jamás trabajan por el bien de la 
sociedad, precautelan su bolsillo, los bajos rangos sólo 
acatan, obedecen. La pitita asesina poseyó por unos días 
licencia para matar, aunque sin ella perpetra ya su 
cometido, lleva dolor y sangre para el humilde, quema su 
wiphala, el mayor ejecutor de terror es el general jallón, 
policía o militar, no hay resentimiento cuando muere un 
indio, hacen patria cuando derraman su sangre, precautelan 
sus intereses de casta. 


Conclusiones 


Estos breves apuntes son el producto de una observación 
personal. 


Obligado por las circunstancias estuve en el centro de la 
movilización antes de la renuncia de Evo Morales, 
acompañando las marchas, concen-traciones y 
enfrentamientos con la policía; por eso puedo asegurar que 
fueron justas las protestas contra el fraude electoral y las 
múltiples acusa-ciones de corrupción del gobierno masista, 
pero en el proceso se evidenció notoriamente el crudo 
racismo de las pititas. Los jallones como sector privilegiado 
se rehúsan a abandonar sus privilegios, propiciaron un golpe 
de Estado para mantener su posición en la sociedad, usando 
la violencia como recurso para conseguir sus metas, violencia 
y racismo que se perpetran con mayor ahínco en la 
actualidad. Los medios de comunicación ocultan estas 
características y este fenómeno tiende a develar un 
problema de la cultura política boliviana: el racismo visceral 
de un sector de la población que no puede entender el tipo 
de sociedad que tenemos, su diversidad y sus verdaderas 
necesidades, ninguno plantea soluciones precisas. 


24/01/2020 
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¿ Senkata, bastión del MAS? 
Foto: Los Tiempos 
Por Ronald Quisberth Ramos 


Los resultados de los fallidos comicios de 2019 nos ofrecen 
una importante fuente de datos para comprender cuál puede 
ser el devenir de los hechos en las próximas elecciones. En 
particular, en esta ocasión nos centraremos en la ciudad de 
El Alto, la cual ha sido encasillada y estigma-tizada por parte 
del discurso pregonado desde el Estado, una diatriba que 
cuanto menos puede señalarse como beligerante y 
confrontacional. 


En la última elección y, salvo que el recién posesionado 
Órgano Electoral Plurinacional determine su modificación, al 
departamento de La Paz se le asignaron 29 escaños, de los 
cuales uno corresponde a la representación especial indígena 


originaria campesina, catorce son de carácter plurinominal y 
los catorce restantes son elegidos en circunscripciones 
uninominales. A su vez estos se distribuyen de la siguiente 
forma: seis son elegidos en el área rural, cuatro son 
asignados al municipio de La Paz y cuatro al municipio de El 
Alto. 


Pese al deterioro en el predominio del MAS, la ciudad de El 
Alto se había constituido como uno de los principales 
reductos electorales, más allá de la indiferencia del partido 
para con esta urbe. Los resultados así lo confirman, ya que en 
el último proceso electoral —aunque este último habría de 
quedar en entredicho—, el MAS obtuvo 342.528 votos, los 
cuales representan el 55,23% del total de votos válidos, 
resultado apa-bullante dado que duplica la votación obtenida 
por Comunidad Ciudadana (CC) —segunda fuerza política en 
importancia— que apenas cosechó 146.791 votos, que 
representan el 23,67% de los votos válidos, por cuanto la 
diferencia entre ambos partidos en términos relativo seria de 
más de 120 
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31,56%, mientras que en términos absolutos la diferencia fue 
de 195.737 


votos. Sin embargo, lo ampuloso de los resultados, visto en 
retrospectiva, hace notar que existe un detrimento en la 
preferencia electoral del MAS, pues para las elecciones de 
2014 el partido registraba un total de 363.276 


votos válidos que representaron el 72,01% de los votos 
válidos. Si bien en términos absolutos la reducción es de 
apenas unos 20.748 votos, esta diferencia se acrecienta en 
términos relativos, habiendo afrontado una reducción del 
16,78% en la preferencia electoral. Tan solo con estas cifras, 
se podría enunciar que el MAS afronta una importante 
contracción en su caudal electoral, situación que podría 
agravarse o apuntalarse tras los hechos recientes — 
dependiendo a quien preguntes—, empero el elemento 
fundamental que podría inducir a la debacle de este partido 


radica en la ausencia de su principal figura y caudillo tras su 
posterior asilo en México y luego Argentina. 


Con base en los datos expuestos se puede aseverar que el 
votante pro-medio en El Alto tiene una predilección por la 
figura de Evo Morales, pero de forma simultánea ostenta una 
cierta renuencia para con los candidatos uninominales; pese 
a los distintos esfuerzos realizados por el partido para 
contrarrestar esta tendencia. Sin embargo, el partido ha 
obtenido la victoria de manera consuetudinaria a lo largo de 
los últimos procesos electorales, esta afirmación puede 
corroborarse por medio de una comparación cruzada entre 
los votos emitidos para la elección de presidente respecto a 
los votos emitidos para la selección de diputados 
uninominales. De ha-berse consolidado los resultados de los 
últimos comicios, el MAS habría obtenido un holgada victoria 
en cada una de las cuatro circunscripciones uninominales 
que corresponden al municipio de El Alto. En específico 
obtuvo los siguientes resultados para la elección de 
diputados uninominales: primero, en la circunscripción 10 
(distritos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 25 y 26)1, obtuvo un total de 67.423 
votos, que representan el 51,70% de los votos válidos; 
segundo, en la circunscripción 11 (distritos 7, 8, 9, 10, 11, 
14, 15, 16, 17, 18 y 20)2, alcanzó la suma de 59.286 votos, 
que representan el 40,76%; tercero, en la circunscripción 12, 
que es de la cual forma parte Senkata3 


(distritos 12, 13, y 19)4, consiguió un total de 65.665 votos, 
que representan el 60,30%; por último en la circunscripción 
13 (distritos 21, 22, 23, y 24), aglutinó 60.425 votos, que 
representan el 60,03%. Respecto a la elección de presidente 
y vicepresidente obtuvo los siguientes resultados: primero, 
en la circunscripción 10 (distritos 1, 2, 3, 4,5,6,25 y 26), 
obtuvo un total de 92.622 votos, que representan el 54,77% 
de los votos válidos; segundo, en la circunscripción 11 
(distritos 7, 8, 9, 10, 11, 14,15, 16, 17, 18 y 20), alcanzó la 


suma de 79,073 votos, que representan el 46,72%; tercero, 
en la circunscripción 12 (distritos 12, 13, y 19), consiguió un 
total de 87.857 votos, que representan el 62,30%; por último 
en la circunscripción 13 (distritos 1 Codificación en base a la 
información del Órgano Electoral Plurinacional 2 Codificación 
en base a la información del Órgano Electoral Plurinacional 3 
Según división administrativa del municipio de El Alto, 
corresponde al distrito 8 


4 Codificación en base a la información del Órgano Electoral 
Plurinacional 121 
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Ilustración: Quya Reyna 


21, 22, 23, y 24)5, aglutinó 82.976 votos, que representan el 
58,94%.Se puede apreciar que en su mayoría los resultados 
obtenidos por el MAS en el municipio de El Alto, son 
superiores al 50% de la preferencia electoral, exceptuando la 
circunscripción 11, en la cual, los resultados son inferiores al 


50%. Situación por demás llamativa, ya que a su vez, es la 
que más distritos aglutina (11), pero probablemente con 
escasa población. Por lo cual, se podría enunciar que existe 
una congregación de opositores a este partido en estos 
distritos. En contraparte, la circunscripción 12 registra la 
segunda mayor tasa de votación, pese a que tan solo 
congrega tres de los 24 distintos municipales, pero de los 
más poblados. La suma de los votos emitidos en favor de los 
diputados uninominales es igual a 252.799 votos, cifra 
inferior a los 342.528 votos que se emitieron en favor de la 
figura de Evo Morales; si realizamos el cálculo de la 
diferencia, resulta ser de 89.729 votos, lo cual representa 
una contracción del 26,20% de su preferencia electoral. Por 
lo tanto, la misma podría ser mucho mayor durante las 
próximas elecciones ante la ausencia de su principal efigie. 


Si bien, el voto cruzado es un desafío que interpela a la 
totalidad de tiendas políticas —pues es un fenómeno que 
alude a la incapacidad de acercamiento de los partidos 
políticos para con sus bases, por la lógica vertical o 
caudillismo que predomina en los mismos, y por ende la 
ausencia o nula renovación de liderazgos, etc.—, el MAS es el 
que padece en mayor medida esta fuga de votos. Ante la 
ausencia de su principal caudillo —único capaz de aglutinar 
los intereses de los distintos corporativos 5 Codificación en 
base a la información del Órgano Electoral Plurinacional 122 
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que lo componen— y ante la posible fragmentación de su 
estructura, el partido se ha visto ante la necesidad de 
engendrar con premura nuevos liderazgos, faena a la cual 
han rehuido durante los 14 años que permaneció en el 
gobierno y que representa uno de los principales desafíos 
que ha de afrontar para su posible reestructuración. 


Ya para culminar y a pocos días de la presentación de listas 
de candidatos, el MAS, por medio de su exánime líder, 
estableció la fórmula electoral, que en su entender 
conduciría a su partido a una nueva victoria; este hecho ha 
sido interpretado por algunas organizaciones que se 
aglutinan bajo esta sigla, como una imposición y ante tal 
determinación optaron por disgregarse; situación que podría 
agravarse. A tan solo cinco días del plazo final, la capacidad 
de negociación y cooptación parecen ser bienes muy escasos 
y de suma importancia. 


12/01/2020 


Total Plurinominacles 
Votos 
% 

cc 
146,791 
23.67 % 
FPV 
2844 
0.46% 
MTS 
20,365 
3.28% 
UCS 
1924 
0.31% 
MAS-IPSP 
342,528 
55.23% 
21-F 


7216 
1.16% 
PDC 
90,354 
14.57% 
MNR 
1628 
0.26 % 
PAN-BOL 
6521 
1.05 % 
Válidos 
620,171 
95.73% 
Blancos 
5927 
0.91 % 
Nulos 
21,735 
3.36 % 


Emitidos 
647,833 
93.02 % 
Habilitados 
696,460 
6.98 % 
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Votos 

% 

CC 
120,333 
24.79 % 
FPV 
13,723 
2.83 % 
MTS 
40,681 
8.38 % 
UCS 


9772 
2.01 % 
MAS-IPSP 
252,799 
52.08 % 
21-F 
20,690 
4.26 % 
PDC 
16,471 
3.39 % 
MNR 
8317 
1.71% 
PAN-BOL 
2632 
0.54 % 
Válidos 
485,418 
74.98 % 


Blancos 
142,726 
22.05 % 
Nulos 
19,282 
2.98 % 
Emitidos 
647,426 
92.96 % 
Habilitados 
696,460 
7.04 % 
Voto Cruzado - El Alto 
Votos 

% 

CC 

26,458 
18.02 % 
FPV 
-10,879 


-382.52 % 
MTS 
-20,316 
-99.76 % 
UCS 
-71848 
-407.90 % 
MAS-IPSP 
89,729 
26.20% 
21-F 
-13,474 
-186.72 % 
PDC 
73,883 
81.77% 
MNR 
-6689 
-410.87 % 
PAN-BOL 


3889 
59.64 % 
Válidos 
Blancos 
-136,799 
-2308.06 % 
Nulos 
2453 
11.29 % 
Emitidos 
Habilitados 
696,460 
100.00 % 
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De visiones, posiciones y 


divisiones 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Carlos R. Ríos Aruquipa 


Nuestra dramática política, con sus incontables revueltas, 
guerras civiles, resistencias, motines, derrocamientos y 
renuncias presidenciales, merece ciertamente un estudio 
muy profundo y prolongado que dé con la clave de tanta 
incontinencia en el país. No es el caso del presente artícu-lo. 
En éste solo se encripta un conocimiento limitado respecto a 
la lucha sucedida entre octubre y noviembre del pasado año, 
sus protagonistas, motivaciones y las consecuencias de 
aquella. Para tal fin, hay que responder el por qué y para qué 
de la reyerta: la causa y la consecuencia de un cisco que ha 
dividido a la población. Por supuesto, sin pretender más que 
mostrar una óptica desde el lugar que nos corresponde: “las 
hordas”. 


En resumen: 1) La revolución del 52 inmiscuye a la población 
indígena en el Estado y el mercado nacional de manera 
formal; la representación política y los beneficios materiales 
para condiciones de vida óptimas no llegaron para la mayoría 
de la población, sin solucionar de manera sustancial la 
segmentación de la población boliviana. 2) Producto de la 
segmentación, a partir del año 1982 emerge en el país un 
modelo de “democracia pactada-oligárquica”, que en lo 
político hizo que los partidos pierdan contenido ideológico y 
se resguarden en la moderación; esto dejó como principal 
característica una falta de representación para, nuevamente, 
la mayoría de la población más vulnerable (para 2001 el 
63,8% de la población boliviana vivía en el nivel de pobreza 
moderada). La ampliación de la demanda social y la 
respuesta limitada del sistema político dejó margen, de 


nuevo, al descontento social y político. 3) Surge así la época 
del Movimiento al Socialismo que incluyó a sectores 
populares y expandió 125 
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representación política (factor fundamental, pero no el único, 
para entender sus triunfos electorales) y los derechos 
sociales (alrededor de 1 millón de personal ascendió a la 
clase media), pero devaluó el carácter liberal de la 
democracia en Bolivia (no respetando el triunfo del 
referéndum nacional de 21 de febrero de 2016, por ejemplo). 


Entonces, se denota que a la reyerta de octubre y noviembre 
del año anterior llegaron, por así decirlo, los “defensores de 
la democracia” y aquellos 


“defensores del futuro seguro”: fue y sigue siendo una 
disputa ideológica-dicotómica de un solo país, dos visiones 
diferentes. 


Por el lado de los “defensores de la democracia” persiste la 
idea de la sociedad liberal con igualdad de derechos, tal 
como la propuso John Loc-ke. Esta igualdad se plasma en 
igualdad legal y política (ciudadanía), es decir, en el goce de 
mismas oportunidades y posibilidades para decidir la vida 
propia y la de la comunidad. Esta cuestión, se puede afirmar, 
ha fun-cionado para encubrir la cuestión indígena (desde 
todas las categorías: social, económica y política), pues aún 
se piensa que la concesión de derechos ciudadanos a esta 
población marginada actúa como estabilizador y 
tranquilizador social. Pero esta igualdad, tiene una limitante: 
solo beneficia a miembros de la comunidad nacional, no a 
aquellos otros que están fuera de esos límites ¿Estos 
“defensores de la democracia” entenderán que la población 
de raigambre indígena, con sus pros y sus contras, es parte 
de la comunidad nacional llamada Bolivia? Al parecer no se 
comprende así. 


Pues cuando ésta está como trabajadora sumisa, sirviente a 
los intereses de clase o de casta (es innegable que todavía 
existen “defensores” que piensan que los derechos se 
deberían asignar por el pigmento de la piel) es digna de 
ejercer aquella ciudadanía, pero cuando exige y defiende su 
visión de país no merece otro trato que la denigración y 
humillación. No podría encontrarse otra mayor explicación a 
la quema de una bandera (que representa tanto su lucha 
como su identidad cultural) o a la matanza de su población 
bajo la argumentación de “cuidar la democracia”. Por lo 
tanto, esta visión de sociedad con énfasis en la igualdad 
liberal tiene tinte formal e instrumental: te concedo derechos 
mientras no afectes mi interés de país. 


Por el otro lado, los “defensores del futuro seguro” con su 
visión comu-nitarista, basados, primordialmente, en la idea 
de identidad y no en la idea de lo legal, construyeron el 
Estado Plurinacional. Con tendencia a promover derechos 
sociales y promulgar preocupación por los sectores sociales 
menos favorecidos, se ocuparon también de 
desintitucionalizar el Estado y desdeñar el pasado (antes de 
la asunción del líder supremo). Nunca pusieron énfasis en 
mejorar las libertades individuales, pues su misión histó- 


rica radicó(a) en posibilitar (o imponer) el cambio total de las 
estructuras políticas, sociales y económicas para que los 
“desamparados” gobiernen el país que les pertenece. 
¿Comprenderán estos “defensores” que cualquier proyecto e 
ideal político por más noble que sea no puede estar por 126 
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encima de la ley? No lo piensan y sienten así, porque desde 
su primer y único líder hasta el último más ferviente de sus 
partidarios están conven-cidos que para mantener y 
consolidar el bien estar de la generalidad (y del partido) hay 
que “meterle no más”. Pero bajo ese precedente y bajo un 
escenario futuro (aunque ya se está haciendo presente), 
¿aceptarán estos 


“defensores” que el gobernante futuro, si no fuera de su 
bando, pueda arbitrariamente disponer de las normas, por 
ejemplo, para desmontar los avances sociales promovidos 
por ellos? Entonces, esta visión de país que denosta la 
legalidad también es instrumental: se respeta la ley cuando 
sus fines son positivos y defiende los intereses que yo 
propugno. 


Ante tal dicotomía es que se presentó la reyerta de octubre, 
donde unos consideraron que la legalidad que había sido 


construida y bajo la cual desempeñaron su vida, hasta el 20 
de octubre (y mucho antes), se desmoronaba; y donde otros 
sintieron que la inclusión e igualdad que consiguieron se 
podía (y tal vez se pueda) esfumar por una mala jugarreta de 
los gobernantes de turno. Originando como consecuencia 
una sociedad polarizada y con apatías letales, tanto para 
justificar muertes como para denostar luchas legítimas por 
creencias (el “estado de derecho” amenaza-do por angurrias 
de poder) o símbolos (la wiphala excluida de los símbolos 
nacionales). Ocasionando, también, incertidumbre y 
extremismo de una y otra parte, pues ambos están a la 
espera de imponer su visión y construir de manera unilateral 
(como casi siempre se hizo en el país) un sistema político de 
acuerdo a sus intereses. Dando lugar a que se presenten 
caudillos de vieja data, que comprendieron muy poco la 
realidad nacional, y que Ilustración: Quya Reyna 
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lúcidos sujetos políticos que siempre decantaron por los 
“excluidos” y que por ello son los perfectos elegibles. 


Y por último, dejando un proyecto de país pendiente; pues, 
en general, se está en mitad del camino sin saber qué 
dirección elegir, demostrable esto con la cantidad de 
indecisos a la hora de las elecciones generales o la cantidad 
de alternativas políticas distintas pero sin matiz. En suma, 
tenemos como principal consecuencia a un país a la deriva 
que nuevamente está en busca de un horizonte: solo que 
esperar que sea en aras de una mejor democracia para todos. 


09/01/2020 
128 





Senkata, no te merecen 


Polarización o restauración 
Foto: Marcelo Pérez del Carpio 
Por Sharoll Fernandez Siñani 


No pretendo presentar mi mirada como objetiva o imparcial. 
Me gustaría ser capaz de leer de esa manera, pero no lo creo 
posible. 


Entonces, en el espíritu de tomar conciencia de mi lugar y mi 
voz, quiero exponer el yo-centro de donde vienen mis 
sesgos. Soy una mujer aymara, judía no religiosa, criada en 
La Portada, barrio popular de la ciudad de La Paz. Miembro 
del grupo Jichha, educada en Bolivia y fuera de ella, quien ha 
elegido la educación como trin-chera y el arte como 
búsqueda. Esta es mi verdad; la establezco con honestidad y 
sin apología. 


Estamos frente a un gran desafío: desbaratar la polarización. 
Y este reto que compartimos va a definir la vida de nuestras 
hijas y nuestros hijos. Hoy, lo más cómodo es satanizar el 
lado contrario al que nos hemos adscrito y defender sin 
cuestionamiento la posición que sentimos propia. 


Y lo hacemos sin darnos cuenta de que estamos alimentando 
a nuestro verdadero enemigo. El reto es cuestionar para 
construir, ser autocríticas, autocríticos. El desafío también es 
no callar, condenar lo condenable y aplaudir lo aplaudible 
más allá de nuestra posición política, más allá de nuestra 
clase social y definitivamente más allá del color de nuestra 
piel, 


La polarización es extrema, a veces ciega, sorda y, lo que es 
más preocupante, indolente. Esta división es inadmisible 
para una sociedad que aspira a ser democrática. Toda 
polarización lo es; izquierda y derecha, indios y q'aras, 
cambas y collas, pititas y masistas, y todo lo que sigue. ¿Por 
qué? 


Porque arrebata a los otros de igualdad política. Y ésta es uno 
de los cimientos de la democracia. 
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las pititas no ha terminado, sino que está vigilante. Y en el 
momento en que los derechos humanos sean pasados por 
alto o se use el poder para oprimir y silenciar, las pititas de- 
mostrarán que no han sido solo una excusa para recuperar 
un privilegio político de clase o derrocar a un presidente. Un 
hombre autoritario, ma-nipulador, corrupto y machista, el 
indio que ha despreciado a los grupos educados en favor de 
los sindicalistas o líderes de organizaciones sociales. Quien 
ha hurgado las heridas más profundas de esta sociedad sin la 
visión y las acciones necesarias para entenderlas y sanarlas. 


Y en cambio, las usó como arma política. El monstruo al que 
se enfrentaron las pititas es el fruto y criatura de los grupos 
que lo endiosaron haciéndole creer que para él no habría 
límites ni consecuencias. Pues lo erigieron para que hiciera y 
deshiciera por ellos y porque protegerlo era protegerse a 
ellos mismos. 


Lo que las pititas sean para nuestra historia está por definirse 
y ojalá no sea una participación funesta. Las pititas se 
convertirán en una revolución cabal si es que denuncian y se 
manifiestan ante toda forma de abuso de poder con el mismo 
compromiso y fervor con el que se levantaron en contra de 
Evo Morales. Si no demuestran estar a la altura de este 
desafío, serán —a pesar de la honda convicción democrática 
de varios de sus protagonistas— el instrumento de cierta 
clase política y económica, y la bienintencionada fuerza que 
inauguró un régimen mucho más peligroso, tirano y 
destructivo que aquel al que se enfrentó. 


Entonces, rotas y rotos como estamos, ¿qué hacemos? 


¿Negamos el racismo? Hacerlo es parte del problema, es 
afirmar que llamar a algo o alguien racista se ha convertido 
en un arma, y que la palabra misma ha perdido sentido por 
su uso excesivo. Cuando lo contrario es cierto: el racismo 
está subidentificado en Bolivia. Y, creo que varias de 
nosotras estamos eligiendo intencionalmente cerrar los ojos 
ante el alcance del racismo en este país, porque reconocerlo 
sería condenarnos a nosotras mismas, a la familia, a las 
amigas, y a la comunidad. Porque unas negamos el racismo 
para negar nuestro privilegio y otras lo hacemos para 
sobrevivir y “ascender”. 


No se equivoquen: negar el racismo, negarse a denunciarlo o 
elegir convivir con él tratando de no ser su víctima, también 
es racista. He leído decenas de comentarios como el 
siguiente: “El primer boliviano que se contagie de 


coronavirus, tiene la misión patriótica de ir a infectar todo el 
Chapare”. 


No se puede pretender ser democrático, igualitario y 
antirracista y elegir una burbuja social y el silencio, por 
miedo al rechazo y al ostracismo, o como se dice a menudo, 
como excusa para mantener la paz. Entonces, 130 
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¿Eliminamos al otro? ¿Cómo? Si aspiramos a ser un país 
democrático. 


¿Vamos a disparar bajo cualquier excusa deseando en los 
adentros que cada vez, los otros, sean menos? ¿Vamos a 
negarles voz y voto? 


Quienes hoy llevan el gobierno boliviano han elegido 
conscientemente y sin disimulo un polo. El logotipo de 
Televisión Boliviana incluye la famo-sa pitita, hay 
producciones audiovisuales realizadas por el Ministerio de 
Comunicación al ritmo del caporal “¿Quién se cansa? ¿Quién 
se rinde?”. Y 


así la presidenta y su entorno usan la presidencia y el 
aparato estatal para decirle a un grueso de la población 
boliviana: “sus voces no existen” o algo peor aún, “vamos a 
silenciarlos”. 


Vuelvo a preguntar: ¿Qué hacemos? 


El desafío para las revolucionarias y revolucionarios de la 
whipala es mucho más grande: es tener la capacidad casi 
sobrehumana de construir sobre la herida propia, de mostrar 
una grandeza que supere el dolor he-redado por años, e 
incluso siglos, de maltrato, de abuso, de desprecio, de falta 


de reconocimiento y, en los peores momentos, de 
deshumanización. 


Es encontrar la extraordinaria fuerza de estar dispuestos a 
perdonar. 


En su libro La condición humana, Hannah Arendt explica que 
el perdón y la promesa son capacidades hermanas que 
constituyen el remedio para las consecuencias de las 
impredecibles e irreversibles acciones humanas. 


La capacidad para el perdón es la vía. Una que hoy quiero 
poner a la vista. 


Quiero que esta palabra nos inunde y nos conflictúe, nos 
incomode y quiero que invada nuestro vocabulario. Asociar el 
perdón a una dimensión religiosa, no descalifica esta valiosa 
herramienta de ser entendida, traducida y aplicada en un 
contexto enteramente secular. Ya es tiempo de separar las 
herramientas espirituales de los dogmas y estructuras de 
control que tanto han dañado y limitado nuestro pasado. 


Para esto, quiero distanciarme de la idea de perdón como un 
acto incondicional pues esto nos impediría acudir a él como 
herramienta. La naturaleza humana no es incondicional. Esto 
nos aleja también de la idea de un perdón meramente 
metafísico que es dado porque fue pedido, lo que lo haría 
vano e inútil en este contexto. Dentro de la vasta filosofía 
judía, el perdón puede tener la siguiente estructura sin la 
cual NO es posible: 1. Arrepentimiento: sentir en uno mismo 
la profundidad del dolor causado en el otro. 


2. Cesación: parar inmediatamente la acción perjudicial que 
está afectando al otro. 


3. Confesión: admitir el daño causado y verbalizar la afrenta: 
decirlo en voz alta y de manera pública. 
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Ilustración: Quya Reyna 


4. Resolución: hacer un firme compromiso de no repetir el 
daño en el futuro. 


5. Seguro de perdón: pedir perdón hasta que la víctima 
perdone la afrenta. 


6. Reparación: compensar los daños. Tomar acción 
reparadora. 


La traducción de este sistema a la violencia de nuestras 
heridas es un ejercicio que dejo abierto a cada una. Imagino 
un Estado responsable y consciente, en el que cada 
ciudadana y cada ciudadano busque y encuen-tre su lugar 
en esta posibilidad. ¿Quiénes deben pedir perdón, quiénes 
otorgarlo? ¿Por qué? ¿En qué lugar se ubica cada una de 
nosotras, de nosotros? Entender y cuestionar esto nos dirá 
mucho del lugar desde dónde juzgamos y nos dará luces 


también sobre los matices de nuestra participación en esta 
crisis. Y nos mostrará qué acciones personales podemos y 
debemos tomar; pues cada ser humano puede ser víctima a 
una hora y agresor a la siguiente. 


Perdonar a través de la acción reparadora es la solución de 
fondo pues genera el entorno propicio para sanar y confiar; y 
así interrumpir la cadena histórica que nos aprisiona. Sé que 
estamos lejos de este destino, sé que perdonar es complicado 
y duro, incluso doloroso, y por lo mismo es un acto radical. Sé 
que nos va a exigir mucho y que puede llevarnos 
generaciones, pero sé también que invocar perdón es el 
primer paso. 


El camino fácil es la venganza, es buscar la revancha y la 
contrarevan-cha. Un continuum en el que condenamos 
también a los que vendrán des-132 
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pués de nosotras y nosotros. El perdón practicado así, genera 
aquello que en el fondo busca toda revolución: un nuevo 
inicio o, lo que es lo mismo, libertad. Podemos construir un 
país donde no seamos juzgadas ni juzgados por nuestra clase 
social, el color de nuestra piel, nuestra orientación sexual, la 
lengua en la que nos comunicamos, nuestro género, nuestras 
creencias, cuánto producimos o qué territorio habitamos, 
sino —en profunda conciencia de nuestra imperfección— por 
la entereza de la que somos capaces y la grandeza de 
nuestro carácter. 


17/01/2020 
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El Alto, ¡la configuración 
del “otro”! 

Foto: El Extremo Sur 

Por Reyna M. Suñagua Copa 


Los que habitan en un montón de hormigueros de bambú no 
tienen derecho a sentir emociones como el miedo. 


Tales sentimientos y preocupaciones son privilegios de los 
ricos que viven en paz en sus moradas. 


Noam Chomsky 1. 
Introducción 


Este artículo no es un artículo de exposición del rol de los 
medios en el conflicto en Bolivia el 2019, representa la 


experiencia también, ese en-cuentro con lo que varios 
medios han negado. Los que han creado una versión de los 
hechos, apoyada por la más nefasta imaginación, traducida 
en prejuicios y que han configurado a un sujeto, 
minimizando su subjetividad política y su accionar 
subversivo, proyectándolo como inferior y de naturaleza 
violenta, reduciéndolo a un color partidario. Sobre los hechos 
ocurridos en Bolivia tras la renuncia de Evo Morales, la 
versión mediática ha calado en el imaginario colectivo y ha 
impuesto una mirada sobre quienes nos movilizamos en 
contra del gobierno actual de Añez. 


Quisiera decir mucho, escribir bastante sobre lo acontecido 
en mi país, pero me interesa explicar un poco el 
acontecimiento sucedido específicamente donde vivo: El 
Alto, ya que fuimos y seguimos siendo la ciudad 1 By 
ADMIN/NN, “Recurrir al miedo” por Noam Chomsky (En línea, 
http://culturafiloso-fica.com/recurrir-al-miedo-por-noam- 
chomsky/?fbclid=!IwAR1dCzjxFWof1z2 gDZTXb- 
wUovWzn7gnWkXk41Kv5f-MuqQ87MEyw2kpDKk) 
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protagonista que resiste al poder descarado, pero a veces 
pienso que ya estamos cansados de “resistir”. ¿Cuál fue el rol 
de los medios para con-figurar un El Alto que no es otro que 
el mismo que siempre fue en el escenario político? ¿Cómo 
nos ven nuestros compatriotas ahora, y por qué nos ven así? 


Permítanme empezar manifestando que la identidad de una 
ciudad se construye y es parte de un proceso, en el cual la 
historia interviene totalmente. Es por eso que me parece 
importante hablar sobre esta ciudad en el artículo, para 
luego exponer algunos detalles de las causas por las que 
ahora ya no somos una ciudad referente de la lucha contra el 


neoliberalismo impuesto por Lozada en el 2003 y que acabó 
con varias muertes en esta ciudad, ya no somos los 
“valientes”, pero, ¿quiénes somos ahora? 


¿Cuál es la identidad que han configurado? 
Los medios y las “hordas masistas” 


El 10 de noviembre de 20109, tras la renuncia de Evo Morales, 
se desata una ola de vandalismo en varios lugares de la 
ciudad de El Alto y La Paz. 


Los transportes públicos de la ciudad de La Paz son 
quemados por personas no reconocibles, las antenas de 
algunos medios de comunicación son violentadas y se 
detiene la transmisión. Las casas de algunos personajes 
públicos como periodistas y políticos que reflejaron y 
participaron de la marcha en contra el fraude de las últimas 
elecciones, fueron quemadas y saqueadas. 


Mientras en otros departamentos se celebraba a punta de 
petardos la renuncia de Morales, La Paz atravesaba una 
noche de miedo. Tras que la policía se amotinó y cesó sus 
funciones, las calles estaban abiertas a cualquier tipo de 
crímenes o robos, de forma más accesible. 


Al día siguiente y pasados los días, los medios de información 
empezaron a manifestar que los que hicieron eso fue una 
“turba”, unas “hordas”, ah... y algo más, algunos medios, 
políticos y personajes públicos manifestaban y aseguraban 
que los que habían hecho eso eran masistas2: 


“Grupos de choque del MAS queman y saquean barrios de La 
Paz, El Alto y la Zona Sur”, de la web urgente.bo, publicado 
el 10 de noviembre de 2019 a las 20:003. 


“Grupos afines al MAS queman buses Pumakatari en La Paz y 
se reportan saqueos”, del periódico Los Tiempos, publicado 
el 10 de noviembre de 2019 a las 20:484. 


2 Partidarios al MAS: Movimiento al Socialismo, de Evo 
Morales. 


3 Urgente.bo: Grupos afines al MAS queman y saquean 
barrios de La PAZ, El Alto y la Zona Sur. (en línea, 
https://urgente.bo/noticia/grupos-de-choque-del-mas- 
quemas-y-saquean-barrios-de-la-paz-el-alto-y-zona-surv) 4 
Los Tiempos: Grupos afines al MAS queman buses 
Pumakatari en La Paz y se reportan 135 
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surgió tras estos hechos fue el de “hordas”, que se reprodujo 
en varios artículos y entrevistas a autoridades, aquí un 
ejemplo, de un artículo de Marcelo Miranda, columnista de El 
Diario: *... 


las hordas masistas quemaban y saqueaban todo a su paso, 
querían sembrar temor en la población...”5. 


A pesar de los disturbios que nadie había comprobado las 
causas y los presuntos actores, incluso políticos se 
manifestaban así: “Guerrille-ros de las FARC, cubanos, 
venezolanos, maleantes, asaltantes son los que usan 
masistas que quieren sembrar odio, terror entre bolivianos. 
Expulsar a embajadas de Cuba, Irán y Venezuela. Bolivia es 
más grande”6 , de Iván Arias, publicado en Twitter. 


Algunas notas sobre el saqueo y las quemas se publicaron 
ese mismo día. Es decir, no hubo ni una investigación acerca 
de los autores de tales hechos y la prensa aseguraba que 
eran masistas. No daban paso a la duda como “posibles” 
sujetos, ellos afirmaban que los grupos eran afines a Evo, 
porque claro, según los medios, nadie más puede quemar y 


saquear casa e instituciones, más que los masistas. Debido al 
flujo de esa información es que, en las redes sociales como 
Facebook, la denuncia contra las “hordas masistas” era 
recurrente. El primer paso de los medios de difundir noticias 
no verificadas había introducido en la opinión pública los 
mismos prejuicios y estigmas de la cual los medios de 
información eran y son hasta ahora mediadores. 


Los medios y “los alteños masistas y violentos” 


Después de la renuncia de Morales, no se puede desmentir lo 
que incluso medios internacionales mostraron: un hombre de 
nombre Fernando Camacho, con la Biblia en mano, tomaba el 
Palacio de gobierno con la frase “La Pachamama nunca 
volverá a Palacio, Bolivia es de Cristo”. Los policías bajaban 
la wiphala del balcón de donde siempre estuvo presente 
desde la refundación del nuevo país, desde la fundación de 
un Estado diverso, multilingúe y plurinacional el 22 de enero 
de 2010. 


Los “recuperadores” de la democracia aplaudieron aquello, el 
Estado Plurinacional estaba a un pelo de su derrocamiento y 
la instauración del discurso de la vieja república le dio un 
sopapo a los aymaras con una Biblia. El pequeño cabildo 
fuera de palacio y que festejaba la renuncia de Morales, 
recibía con aplausos a los policías que agarraron la bandera 
de los pueblos originarios del altiplano para prenderle fuego. 


saqueos: 
https://www.lostiempos.com/actualidad/pais/20191110/grup 
os-afines-al-mas-queman-buses-pumakatari-paz-se-reportan- 
saqueos 5 Miranda, Marcelo. “Entre llantos de júbilo y una 
noche de terror”, El Diario (en línea, 
https://www.eldiario.net/movil/index.php? 

n= 158 a=20196m=116d=26) 6 Arias, Iván By Twitter. (En 
línea, https://twitter.com/ivanariasduran/sta- 
tus/1194773025075466240) 
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El 10 de noviembre de 2019, cuando renuncia Morales, y el 
11 del mismo mes, varios policías se grababan, para difundir 
en redes sociales cuando cortaban la wiphala de sus 
uniformes, alegando que le daban la bienvenida a la 
república. El Comandante Departamental de la policía de 
Santa Cruz, Miguel Mercado, en una entrevista en La Revista 
de Unitel, negaba que haya dos bolivias y lo peor, estuvo a 
gusto con que la policía haya optado por negar como símbolo 
patriótico a la wiphala, y reivindicar solamente la tricolor 
nacional como bandera patria. 


Todo aquello, más las posturas pro-república de la oposición 
y de los triunfalistas que creían haber derrocado a Evo, 
causaron especialmente en la ciudad de El Alto, y otros 
lugares del país, una molestia que se encausó en marchas y 
movilizaciones por el respeto a la wiphala, como símbolo 
político de las luchas de los pueblos originarios y autóctonos 
el 11 de noviembre del 20109. 


Foto: Marcelo Pérez del Carpio 


Una muestra de que El Alto no fue afín a una resistencia 
masista, ya que cuando Morales pidió ayuda de sus bases y 
amenazaba con cercar las ciudades que estaban en paro por 
el fraude electoral, El Alto no hizo nada. Su indiferencia para 
con la lucha pitita (así se denominó a las movilizaciones 
después de las últimas elecciones presidenciales) y su 
indiferencia también con las movilizaciones masistas que 
respaldaban a Evo, mostraban una ciudad neutra, que no se 
prestaría a ningún tipo de posición partidista o política. Ni 
pititas, ni masistas... hasta que ofendieron la bandera que 
representaba una aymaridad simbolizada en sus costumbres 
y creencias arraigadas desde su nacimiento. 


Ya el 11 de noviembre, se presentaron varias movilizaciones 
en la ciudad de El Alto. “¡Ahora sí, guerra civil! ¡Ahora sí, 
guerra civil!”, “¡La Wiphala se respeta, carajo!”, “¡El Alto de 
pie, nunca de rodillas!”, “¡Jallalla las mujeres 137 
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trasladaban a las calles de esta urbe y re-sonaban en las 
veinte provincias que conforman el departamento paceño, 
los cuales también participaron con bloqueos en los pueblos 
y que llegaron a La Paz, para reforzar las movilizaciones en 
defensa de la wiphala y el respeto a la mujer de pollera (ya 
que en movilizaciones de pititas, varias mujeres que vestían 
polleras fueron agredidas y violentadas por grupos racistas y 
por los mismos movilizados). 


El 12 de noviembre, los medios nuevamente fueron los que 
dirigieron la opinión pública a atribuir a los marchistas un 
partido, el partido azul nuevamente: los marchistas no eran 
alteños solamente, eran masistas y no sólo eso, eran también 
vándalos: “Llega marcha del MAS con wiphala y palos” 7, 
publicaba Página Siete un día después del inicio de las 
movilizaciones. Esperen, esperen, ¿ Página Siete dijo 
“palos”? 


Aquí otra de Página Siete, el desarrollo de una noticia 
publicada el 18 de noviembre del 2019: “Los afines a Morales 
la empuñan en sus violentas manifestaciones, muchas de las 
cuales terminaron en saqueos; mientras que los que son 
víctimas de estas agresiones las usan como símbolo de paz 
para proteger sus viviendas, vehículos o negocios” 8. Página 
Siete relaciona las movilizaciones en El Alto con las personas 
afines al partido de Evo Morales, lo mismo hace con los 
saqueadores. Página Siete al parecer no entiende que no son 
las mismas personas, que las movilizaciones en El Alto se 
desarrollaron por personas independientes de cualquier 
partido político. 


El Alto es masista, según esta noticia expuesta por El Deber. 
Una multitudinaria marcha de simpatizantes del MAS 
descendió de la ciudad de El Alto y ya ingresó a La Paz, 
donde aviones de la Fuerza Aérea Boliviana realizan 
sobrevuelos, como parte de las tareas de seguridad 
conjuntas entre militares y la Policía Boliviana9 . 


El periódico La Razón tampoco se queda atrás con esta 
publicación el 12 de noviembre de 2019, me pregunto, 
¿cómo es que estos medios veri-fican que los movilizados son 
del MAS?, al parecer no lo hicieron: “¡Ahora sí, guerra civil!”, 
“la wiphala se respeta, carajo” o “fuera Camacho” son las 
consignas que emanan de las marchas que han llegado al 
centro de La Paz para respaldar al presidente renunciante 
Evo Morales en medio de una marcada tensión por la 
presencia de policías y militares"10. 


7 Página Siete: “Llega marcha del MAS con wiphala y palos” 
(en línea, 
https://www.paginasiete.bo/nacional/2019/11/12/llega- 
marcha-del-mas-con-wiphala-palos-237153.html) 8 Página 
Siete: “La wiphala, símbolo de paz y guerra en epílogo del 
evismo” (en línea, 


https://www.paginasiete.bo/nacional/2019/11/18/la-wiphala- 
simbolo-de-paz-guerra-en-epilogo-del-evismo-237701.html) 


9 El Deber: “Multitudinaria marcha baja de El Alto a La Paz, 
aviones de la FAB sobrevuelan y militares custodian”, (en 
línea, https://eldeber.com.bo/156381_multitudinaria-marcha- 
llega-a-la-paz-aviones-de-la-fab-sobrevuelan-y-militares- 
custodian). 


10 La Razón, “Concentraciones en respaldo a Evo tensionan 
el centro de La Paz”, (en línea, http://www.la- 
razon.com/nacional/Concentracion-respaldo-Evo-tension- 
La Paz-asamblea_ 0 3256474352.html). 
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¡No son masistas, son alteños, carajo!, es el título del artículo 
de Iván Apaza, un joven intelectual indianista y katarista que 
manifestaba su indignación frente a las atribuciones 
partidarias que la prensa y la Derecha destinó a las 
movilizaciones generadas en El Alto, y que supo manifestar 
muy bien la rabia que sentimos los alteños al notar que nos 
pintaban de un partido, cuando nuestra indignación no se 
reflejaba en ello, sino en nuestra identidad: 


“...de algo tenemos que estar seguros: ha empezado una 
afrenta de los herederos de la casta republicana que no 
acepta la diversidad cultural y social; esa injuria empezó 
hace siglos atrás y que los últimos días se ha develado 
nuevamente hacía los aymaras, quechuas y otras naciones. 
Se nos confunde de masistas, de vándalos, de maleantes, de 
granujas que siembran el caos. Se nos acusa de ser parte de 
hordas saqueadoras, ¿con qué fundamento? Su único 
fundamento es deslegitimar con una palabra: 


¡masista! ¿Y qué de nuestro rechazo a las acciones que 
acometen? No dicen nada, ni una palabra”11. 


¿Por qué la tendencia a generalizar a las movilizaciones 
alteñas como masistas? Al parecer, esa inclinación mediática 
¡ba más allá de simples prejuicios, como exponía antes. 
Entonces, ¿cuál es el fin de generalizar la indignación como 
un partido? 


Los medios y “los terroristas de senkata” 


El 12 de noviembre de 2019, Añez se autoproclama presiente 
debido a un vacío político en la Asamblea. Militares le ponen 
la banda presidencial a la nueva mandataria y la Biblia 
nuevamente es protagonista política, mostrándose en el 
palco de la mano de la presidenta. 


El 15 de noviembre, en Sacaba, los sectores cocaleros, 
movilizados después de la renuncia de Evo Morales y la 
autoproclamación de Añez, fueron asesinados por militares y 
policias en el puente de Huayllani en Cochabamba. El 
resultado fueron nueve muertos, más de cien heridos y 
doscientos arrestados. 


En El Alto, sin embargo, seguían las movilizaciones, a pesar 
de haber recibido esta terrible noticia sobre la muerte de sus 
compañeros, que era justificada por el gobierno, 
principalmente por el Ministro de Gobierno, Arturo Murillo, 
manifestando que la policía no tenía orden de dispararles y 
que se habían disparado entre ellos, quitándole toda 
responsabilidad al Estado. 


11 Apaza, Iván. “No son masistas, son alteños, carajo!. (en 
línea, http://jichha.blogspot. 


com/2019/11/no-son-masistas-son-altenos-carajo.html). 
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desarrollaban en varios sitios de esta urbe, pero una de las 
zonas con más fuerza en cuanto a movilización y que 
mantuvo un bloqueo contundente, evidentemente, fue 
Senkata, que el 18 


de noviembre, cumplía su séptimo día de paro. Su forma de 
hacer presión hacia el Estado fue el de no permitir que, de la 
planta de gas, ubicada en esta zona, salieran cisternas ni 
ningún tipo de combustible, lo cual provocó un 
desabastecimiento en la ciudad de El Alto y La Paz. El 
bloqueo a la planta fue una forma de negociar sus peticiones, 
pero ¿qué dijeron los medios al respecto? 


El 19 de noviembre de 2019 fue Senkata el segundo 
escenario de muertes debido a la represión militar y policial, 
por órdenes del gobierno de Añez. Alrededor de las diez de la 
mañana, los medios anunciaban que los militares habían 
negociado la salida de combustible y que debido a eso es 
que este llegaría a las ciudades afectadas. 


Yo fui a Senkata pasando el mediodía y lo que vi fue algo 
diferente. La policía y los militares dispararon de forma 
violenta y sin ningún tipo de contemplación a bloqueadores 
y transeúntes. Al llegar, ya habían reportado un muerto y 
varios heridos. Los militares no negociaron nada, fueron 
directamente a apuntar su arma a los hermanos y hermanas 
de Senkata, el resultado: diez personas muertas, más de 
sesenta heridos (según la suma de las listas de heridos 
puesta en los hospitales) y varios detenidos injustamente. La 
planta de gas tenía dos muros derribados, los vecinos y 
vecinas dijeron que lo habían derribado con sus manos, 
porque los militares querían llevar a escondidas los cuerpos 
ahí, para ocultarlos. 


Pero, ¿cuál fue la versión de los medios esta vez? 


El mismo día por la tarde, Página Siete publicó : “El hecho 
habría ocurrido después de que partió la caravana de 
cisternas y camiones con dirección a la ciudad de La Paz. Los 
movilizados se habrían acercado a los muros de la planta y 
comenzaron a derrumbarlos con explosiones, que serían de 
dinamita”12. 


Página Siete expresa que los bloqueadores tenían dinamitas 
y que hicieron explotar los muros con ellos, sin ninguna 
prueba que manifieste tal hecho. Incluso hay videos que 
circulaba en redes sociales que desmentía tal versión y en 
donde se puede ver claramente que los movilizados 
empujaron la pared, no lo hicieron con dinamitas, pero los 
medios tenían la tarea de tergiversar todo, a favor del Estado 
y justificando el uso de fuerza mayor. 


12 Página Siete. “Derriban muros de la planta de YPFB en El 
Alto y reportan un muerto”, (en línea, 
https://www.paginasiete.bo/nacional/2019/11/19/derriban- 
muros-de-la-planta-de-ypfb-en-el-alto-reportan-un-muerto- 
237875.html). 
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Una vez más, Página Siete realiza notas tan rápidamente 
para distor-sionar el hecho y nuevamente manifiesta que los 
“afines al MAS”, refiriéndose a los alteños, tenían otros 
intereses: “Afines a Evo intentan incendiar la planta de 
Senkata en El Alto”13. 


¿Querían incendiar la planta? Página Siete no realizó 
ninguna entrevista en esa nota, no recogió testimonios, en el 


desarrollo de la noticia no hay fuentes que verifiquen tal 
afirmación, sólo una descripción falaz: 


“Después del operativo policial-militar que permitió el 
abastecimiento de carburantes a la ciudad de La Paz desde la 
planta de YPFB en Senkata, El Alto, seguidores del 
expresidente Evo Morales intentan ingresar al recinto para 
prender fuego a las instalaciones que contienen carburantes 
y otros elementos inflamables”. 


En el escenario de enfrentamientos no se quemó las 
instalaciones, los vecinos y vecinas sacaron de la planta un 
auto hecho chatarra para incen-diarlo, para que el impacto 
de los gases lacrimógenos no sea tan fuerte. 


El Diario, un día después del hecho ocurrido en El Alto, 
expresó en su página : “Bolivia presa del terrorismo: Grupos 
contrarios a la pacificación del país, alentados por 
extremistas partidarios del MAS y su líder desde México, ayer 
tomaron la planta de Senkata y trataron de hacerla explotar 
con dinamita. Las FFAA aplicaron un operativo en el que tres 
manifestantes perdieron la vida”14. 


Como pueden ver, para los medios, ya no somos hordas 
solamente, ni saqueadores, ni vándalos o violentos, ahora 
somos terroristas también y nuevamente no nos sacan de 
masistas. 


En la editorial del periódico El Deber, se menciona a Senkata 
sobre el hecho del 19 de noviembre de 2019: “Durante la 
crisis política que vivió Bolivia, entre octubre y noviembre, 
hubo varios atentados terroristas que pretendieron ser 
camuflados como parte del descontento social por la 
renuncia de Evo Morales. Volaron un gasoducto en Carrasco y 
provocaron un daño millonario; volaron dos puentes 
peatonales en El Alto; incendiaron vehículos dentro del 
depósito de combustibles de Senkata. En Santa Cruz, las 


acciones de terroristas causaron la muerte de dos personas 
en Montero; mantuvieron como rehenes a miles de 
habitantes en Yapacaní y en San Julián; un dirigente cocalero 
que también es buscado por narcotrá- 


fico coordinaba directamente con Evo Morales el cerco a las 
ciudades”15. 


13 Página Siete: “Afines a Evo intentan incendiar la planta de 
Senkata en El Alto”, (en línea, 
https://www.paginasiete.bo/nacional/2019/11/19/afines-evo- 
intentan-incendiar-la-planta-de-senkata-en-el-alto- 
237881.htm!). 


14 El Diario:”"Bolivia presa del terrorismo”, (en línea, 
https://www.eldiario.net/movil/index. 


php?n=48€a= 20196 m=118€d= 20). 


15 El Deber, “La lucha contra el terrorismo”, (en línea, 
https://eldeber.com.bo/158614 la-lucha-contra-el- 
terrorismo). 
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Según, periodistas de El Deber, los alteños somos parte del 
terrorismo 


“gestionado” por Evo Morales, pero no sólo eso, volamos dos 
pasarelas de la ciudad y sí, una pasarela fue derrumbada por 
los ciudadanos, cerca de Senkata, esto para que no pasasen 
más tanques militares, pero se derrum-baron con sogas 
metálicas, no con dinamitas. Nuevamente los medios ter- 
giversan los hechos. Fue una, no dos pasarelas, y termino con 
esta nota de Página Siete, que destaca a Senkata por ser no 
solo terroristas, sino amedrentadores, quemadores de casas y 
demás... y que también menciona dos pasarelas derribadas 
por los alteños, mintiendo una vez más: 


“Desde la presencia de extranjeros con explosivos hasta el 
atentado a la planta de Senkata, los ciudadanos paceños y 
alteños vivieron días de terror. (...) Después de este hecho en 
Senkata, los manifestantes enarde-cidos destruyeron dos 
pasarelas, una en la avenida 6 de Marzo y la otra Foto: 
Marcelo Pérez del Carpio 


en La Ceja. Llegaron a la zona Horizontes ll e incendiaron la 
casa de los padres de la alcaldesa Soledad Chapetón (...). Los 
ciudadanos de El Alto no durmieron la noche del martes, 
aterrados por las amenazas de los manifestantes de Senkata 
que anunciaron atacar a los vecinos que no se su-maban a 
marchas y a los bloqueos. (... ) Hace 11 días que los vecinos 
de La Paz no pudieron irse a la cama, pues las amenazas de 
grupos organizados afines al MAS mantuvieron en zozobra a 
los diferentes barrios toda una noche y durante días también. 
Entre quemas de unidades policiales, viviendas y destrozos 
de edificios a dinamitazos, los manifestantes mantienen 
acciones violentas contra bienes públicos y privados en 
varias regiones”16. 


Según Página Siete, fuimos los alteños “masistas” quienes 
volaron dos pasarelas, quienes encendiamos la casa de la 


alcaldesa de esta ciudad y los de Senkata quienes fueron a 
amenazar a otros barrios por no salir a 16 Página Siete, “En 
10 días hubo al menos 8 actos de terroristas en el país”, (en 
línea, https://www.paginasiete.bo/nacional/2019/11/21/en- 
10-dias-hubo-al-menos-actos-terroristas-en-el-pais- 
238042.htm!). 
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bloquear. No es de sorprenderse que otra vez este medio no 
tiene pruebas ni verificación de los hechos, y que han 
seguido la línea de los medios para desprestigiar las 
movilizaciones en El Alto y convertirlos en simples sujetos 
pagados por el MAS o los delincuentes más peligrosos. 


La configuración final (conclusión) 


Días antes del 22 de enero de 2020, día del Estado 
Plurinacional de Bolivia, el gobierno sacó nuevamente a los 
militares, porque había rumores y afirmaciones de nuevas 
movilizaciones en contra del gobierno de Añez. 


¿Sienten el miedo?, porque aquí en El Alto se sintió bastante, 
pero no podíamos quejarnos, no podíamos denunciar nuestro 
temor, no podíamos, porque ahora el miedo es de los 
privilegiados. Las personas que pensaron que los alteños 
íbamos a quemar su casa, o que los íbamos a golpear o que 
íbamos a hacer explotar la planta de gas, ellos si podían 
tener miedo, su miedo era válido, porque los delincuentes 
terroristas éramos y seguimos siendo nosotros. 


El Estado ha creado, en complicidad con los medios, un 
monstruo llamado “masista” que es moreno, que vive en El 
Alto y que tiene una Wiphala en la mano, a ellos se los debe 
temer, así que el gobierno les vende seguridad y es por eso 


que se han justificado tantas muertes. Los medios han 
configurado un “otro” objeto, no sujeto político, uno que han 
deshumanizado, uno que se ha convertido ante los ojos de 
los demás en títeres “masistas” 


y las “hordas”, que somos nosotros, ahora no podemos tener 
miedo. 


¿El miedo es cuestión de clase o de piel? 


Hasta ahora nos llaman terroristas y saqueadores. ¿Cómo se 
puede creer tan fácilmente lo que los medios validan? Los 
medios dan la seguridad de tener la razón, y esa “razón “es 
la que ahora ha destruido a El Alto, y nos ha puesto bajo el 
paraguas del desprecio, manifestado en la opinión pública. 


Ahora nuestra configuración se basa en el miedo, no tenemos 
derecho a tenerlo, porque somos nosotros los que 
amedrentamos, los que golpea-mos, los que robamos, los que 
saqueamos, los que incendiamos plantas de gas y casas. 
Nuestro miedo a los militares, según ellos, es porque somos 
los delincuentes, no las víctimas. 


Es importante resaltar lo que dice Chomsky, ahora si lo 
adapto a lo que pasó y pasa en esta ciudad sería así: Los que 
habitan en un montón de paja y ladrillo, no tienen derecho a 
sentir emociones como el miedo. Tales sentimientos y 
preocupaciones son privilegios de los ricos que no son 
alteños, que viven en paz en sus moradas, una paz que les 
ha vendido el Estado a punta de matar a los que no callaban, 
para paliar una inseguridad que les ha hecho creer los 
medios a partir de palabras. 


¡Soy alteña, no terrorista y tengo miedo! 


17/03/2020 
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